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PREFACIO 

Resulta poco común que un tema de investigación 
coincida de forma tan estrecha con un profundo compromiso 
y un cometido personales. Al experimentar, y a menudo 
sentir lo que leemos, todo un mundo nuevo de conocimiento 

y de consciencia se desenmaraña frente a nosotros, y nos 
permite librarnos de confusiones y definir todas esas ideas 
muestras que, antes, permanecían vagas e inexplicadas tras 
de muestro interés. Puede ser que no exista reto ni in- 
centivo más formidable para el aprendizaje. El tema de 
investigación deja de ser una actividad que se lleva a cabo 
para satisfacer un gusto propio, pero en cambio se trans- 
forma en una fuerza que estimula la necesidad de estudiar, 
de criticar, y de comprender. Esta fue mi propia expe- 
riencia al realizar la presente investigación. Pero, 

además de esto, ha contribuido a mi propio cometido como 
mujer--a la propia elevación de mi consciencia. 

Mucho debo a mis amigos chinos (estudiantes de El 
Colegio de México) que, durante numerosas charlas de 

sobremesa y conversaciones informales compartieron conmigo 
su conocimiento y experiencia, respondieron bondadosos el 
cuestionario que les presenté, estuvieron de acuerdo en 
que los entrevistara y con generosidad me ayudaron con 

informaciones y con las traducciones difíciles. Le estoy



muy agradecida a Harriet Evans por haber compartido sus 

inapreciables puntos de vista y enfoques sobre las mujeres 

chinas, por sus críticas, análisis y aclaraciones alenta- 

doras, por haber traducido la Ley Matrimonial de la Repúb- 

lica Popular China de 1980 y por sus indeclinables esfuerzos 

para infundir vida a mi prosa, durante las sesiones que 

parecían interminables y llenas del humo de la tormenta 

cerebral y de la discusión. A José Luis Bernal, va mi 

agradecimiento más cálido, por la paciencia y perseveren- 

cia con que tradujo la obra al español; y finalmente, le 

estoy muy agradecida a Rodolfo, quien siempre estuvo allí 

para levantarme la moral cuando me flaqueaba y quien:   de 

forma consciente o inconsciente--a través de la discusión 
o del silencio, ha aportado inapreciables contribuciones 
a mi propia transformada identidad.



INTRODUCCION 

vwsi la construcción del futuro y su cumplimiento para 
toda la vida no es de muestro interés, lo más seguro es 
lo que tenemos que hacer ahora; me refiero a la crítica 
despiadada de todo lo que existe, despiadada en el sentido 
de que dicha crítica ni disminuya a causa de sus propios 
resultados, ni tema el conflicto con los poderes existen- 
tes." --Karl Marx 

“quizá es imposible desnudar la investigación histórica 
de todos los prejuicios personales, pero en este caso el 
prejuicio ha consistido tan sólo en la convicción de que 
las condiciones en las cuales la masa anónima de las mu- 
jeres vive y cumple con sus deberes como seres humanos 
tienen una influencia vital en los destinos de la raza 

-—Alice Clark 
The Working Life of Women in the 17th C. (1919) 

  

A menudo los historiadores han descuidado el área de 

la familia como punto de partida de la investigación, intere- 

sándose más, en camb10, en los procesos económicos y políti- 

cos "globales." El resurgimiento del movimiento de liberación 

de las mujeres durante la década de los sesenta, en relación 

con el cual el psicoanálisis tuvo gran importancia, contribuyó 

mucho a que a la familia se le considerara como tema vital de 

investigación y de debate. Las feministas han identificado a 

la famlia como la institución básica a través de la cual las 

relaciones sociales y psicológicas particulares de las mujeres 

(en tanto que esposas y madres) con los hombres reproducen y 

perpetúan la ideología de la subordinación femenina. Ala



fecha, dicha identificación es, sobre todo, una característica 
del feminismo occidental. Ala familia se le han puesto va- 
rias etiquetas, desde "encubadora de la supremacía masculina," 
hasta "fábrica de ideologías autoritarias y estructuras de 

caracter conservador ."* 
El término "familia," tal como se emplea en este tra- 

bajo, significa aquel grupo social humano que realiza cuatro 
funciones fundamentales para la sociedad: la reproductiva, la 
sexual, la económica y la ideológica. En este trabajo el tér- 
mino "familia" se sustituye a menudo por el de "casa familiar. 
Se refiere siempre a la pareja monogámica, identificada por lo 
general con la institución matrimonial, y consolidada en la 
mayor parte de los casos por ciertos intereses sociales y 
económicos comunes, tales como la crianza de los miños y el 
compartimiento de una morada común. De acuerdo con G. P. 
Murdock, la familia es un fenómeno universal en cuanto existe 
como grupo definido y muy funcional en todas las sociedades 
conocidas.” Es el fundamento instrumental básico de la es- 
tructura social más amplia, puesto que todas las demás insti- 
tuciones dependen de su contribución. Casi todos los individuos 

nacen dentro de una familia y, tarde o temprano, ellos mismos 
fundan sus propias familias. El modelo de conducta que se 

aprende dentro de la familia, en particular el papel sexual, 
suministra las primeras y más determinantes 1mfluencias que 
darán forma al desempeño del individuo en otros sectores de



la sociedad. Los valores engendrados por el proceso de so- 

cr1alización caen, ante todo, dentro de la cultura y de la 

ideología social predominantes. 

Al examinar los patrones de la vida familiar, las re- 

laciones interpersonales y las actitudes cotidianas de la 

sociedad rural china (en particular las de las mujeres), al- 

gunos de sus aspectos culturales más importantes emergen a la 

superficie. Dichos aspectos no sólo revelan los medios por 

los cuales la cultura predominante se transmite de una a otra 

generación, sino también, de muchas formas, reflejan la natu- 

raleza fundamental de esa sociedad. Esta investigación pre- 

tende analizar los modos, difundidos y variados, en que en la 

China rural la familia influye en la posición y condición de 

las mujeres en la sociedad. Trataré de demostrar la importan- 

cia de la familia en la perpetuación de la opresión de la mu- 

jer. También trataré de demostrar como la familia--en cuanto 

agencia primaria de organización y unidad básica de producción 

-—ha sido un sujeto activo tanto como un objeto del cambio 

social en la historia moderna de China. Los cambios socioeco- 

nómicos operados en la sociedad han estimulado el surgimiento 

de muevos patrones de relaciones sociales dentro de la familia. 

No obstante, tales cambios no han sido suficientes para trans- 

formar sus estructuras autoritarias, profundamente enraizadas 

y basadas en el papel sexual. Como resultado de ello, muchas 

de las suposiciones tradicionales sobre las mujeres y la fami-



lia han persistido a pesar úe la radical transformación de la 

sociedad en otros aspectos. 

Mi elección de limitar esta investigación al contexto 

rural es deliberada, y se apoya en varias razones. En primer 

lugar, aproximadamente el 80 % del total de la población chi- 

na vive en el campo, de manera que las condiciones de vida de 

las campesinas, tal como aquí se les estudia, afectan a la 

mayor parte de las mujeres chinas. En segundo lugar, la au- 

tora pudo disponer de una gran cantidad de material que com- 

prendía estudios demográficos, historias económicas y 

descripciones sociológicas de la vida y de la organización de 

las aldeas de China. Y por último, en el campo chino se ofre- 

ce un cuadro mucho más claro de la relación entre la familia 

y la mujer que en las ciudades, donde otros factores están 

produciendo cambios más rápidos en las estructuras tradiciona- 

les. El contexto rural demuestra de inmediato la importancia 

que tiene la familia para la sociedad, en lo económico, lo 

político y lo ideológico. No obstante, sólo una vez que se 

analiza toda su importancia en términos de sus relaciones y 

funciones constituyentes, y que éstas a su vez se examinan 

una por una y en su conjunto, podemos tener una concepción 

adecuada de la utilidad múltiple de la familia para la socie- 

dad, y por tanto de su "inevitabilidad." Sin embargo, debe 

señalarse que muchas de las afirmaciones hechas en este tra- 

bajo en relación con la familia, la condición de la mujer y



la división sexual del trabajo son estrictamente aplicables 
al campo chino y no a las ciudades. 

Aunque por lo general se acepta que la sexualidad con- 
stituye uno de los aspectos principales de la liberación de 
las mujeres, y por tanto debería tocarse en este estudio, su 

notable ausencia en el mismo se debe a varios factores. La 

falta de material y de información crea muchos problemas me- 

todológicos. En China, el tema de la sexualidad se ha descui- 

dado de manera invariable en los documentos de la Federación 

de Mujeres. No existen nexos evidentes entre la liberación 
femenina y la liberación sexual; ni siguiera entre los chinos 
mismos se acostumbra la discusión de temas íntimos, sexuales 

y familiares. 
En este trabajo se reconocen y valoran los cambios sin 

precedente que la revolución china ha producido en las condi- 
ciones de las campesinas. Es intencional el énfasis en los 
problemas y contradicciones que, a lo largo de la historia, 

  han padecido las mujeres chinas-—más que en sus logros--y 
justificado por ser estos problemas los que en especial pueden 
instruir al movimiento mundial de las mujeres. Lejos de que- 
rer subvertir y socavar los esfuerzos de las chinas por rede- 
finir su papel social, este trabajo pretende alentarlas. El 
valor de la crítica reside en que contribuye a estimular-—más 

  que a limitar--el cambio. Algunas feministas han señalado 

que escribir la historia del feminismo no sólo constituye una



aventura personal, sino una continua comunicación social. El 
presente estudio representa una modesta contribución a dicha 
comunicación. 

Este trabajo se ha circunscrito a la China contemporá- 

nea, es decir, de 1919 a muestros días. La romanización de 
los términos se ha hecho según el sistema oficial Hanyu Pinyin, 

excepto en las citas directas de otros autores, las cuales se 
presentan en su forma original. Se han consultado ampliamente 
fuentes en lengua inglesa y española; cuando ni la autora ni 
otras personas tradujeron determinados textos chinos, se em- 

plearon versiones aparecidas en publicaciones oficiales 

chinas.



CAPITULO 1 

EL FEMINISMO Y LA FAMILIA: PERSPECTIVAS TEORICAS 

"La primera división del trabajo es la división entre 
hombre y mujer para la propagación de la especie." 

Con frecuencia se ha empleado la capacidad reproducti- 

va femenina como la principal--si no la única--definición de 

la mujer. En general, se ha considerado a las mujeres "no 

tanto productoras como reproductoras, menos como una ayuda 

para la sobrevivencia de cada día que como medio de continuar 

existiendo en el futuro."” Dicha definición, básicamente, se 

refiere a la función de la mujer, no a su carácter, y se tra- 

ta de una definición fundada en su relación sexual con el 

hombre. El hecho de que las mujeres, y no los hombres, tienen 

la capacidad biológica de dar a luz y amamantar a los niños 

se ha presentado, en forma convencional, como apoyo al punto 

de vista de que las responsabilidades primarias y exclusivas 

de las mujeres se fundamentan en el quehacer doméstico y en 

la crianza de los niños--es decir en la familia. El trabajo 

doméstico (o "trabajo familiar") ha sido el dominio "natural" 

de la mujer a través del preju1cio que la asocia de manera 

primaria y congénita al niño. También se origina en dicho 

prejuicio la idealización de la maternidad como atributo espe- 

cíficamente femenino, al identificar las obligaciones domés- 

ticas y familiares de las mujeres con sus reacciones emocionales



"naturales." En él también se encuentran las raíces de los 

mitos de la debilidad y dependencia femeninas, de la "necesi. 

dad" que las mujeres tienen de la protección masculina, de la 

"autorrealización" de las mujeres a través de la complacencia 

dada a sus maridos e hijos, y de las asociaciones estableci- 

das entre el orden social y la obediencia de las mujeres en 

el hogar. Así, a lo largo de la historia, las mujeres han 

tendido a ver el mundo desde la limitada perspectiva de sus 

papeles como esposas y madres. Estos papeles no han sido 

elegidos de manera consciente; los supuestos de que la máxima 

realización de las mujeres son el matrimonio y tener y criar 

niños se inculcan desde el nacimiento. 

No ha sido siempre así. En general, los teóricos mar- 

xistas y no marxistas reconocen la condición relativamente 

alta de las mujeres en las comunidades primitivas. Tanto 

M. K. Martin (The Female of the Species, 1975) como Ester 

Boserup (The Role of Women in Economic Development, 1970) 

mencionan el importante papel de las mujeres en los sistemas 

primitivas agrícolas. Los hombres barbechaban los terrenos 

para las siembras, mientras a menudo eran sólo las mujeres 

quienes se encargaban de trabajar en la siembra. Este perío- 

do siguió al de la caza y la recolección, en el que las muje- 

res se especializaban en recolectar plantas silvestres, así 

como en la horticultura, mientras los hombres se encargaban 

O 
  

En inglés: early shifting cultivation.



de la caza. Ambas etapas corresponden a las sociedades que 
se basaban en el linaje materno.* La introducción del arado 
se resolvió en el deterioro del papel y de la pos1c1ón social 
de las mujeres,” a través de la reducción del desbroce   una 
tarea importante de la mujer. En general, la agricultura en 

la que se emplea el arado corresponde a las sociedades basa- 

das en la línea paterna. El surgimiento de nuevos medios para 

explotar la naturaleza hizo pos1ble una acumulación diferen- 

cial de riqueza; y los resultantes conflictos entre los inte- 

reses de los grupos y de los individuos eliminaron, de manera 

gradual, las estructuras sociales más igualitarias, en las 

cuales no había, o había muy poca contradicción entre las es- 

feras del interés público y privado.” De esta manera, la idea” 

de que los cultivos y la proúucción agrícola han sido--propia 

y particularmente--dominio masculino se demuestra histórica- 

mente falsa. La justificación biológica que se halla tras la 

división sexual del trabajo se derrumba si consideramos que 

lo que se ha definido cómo una tarea para hombres en una so- 

ciedad, y en un período determinado, bien puede clasificarse 

como una tarea para mujeres en otro. Esto sugerería que la 

mayor parte de las divisiones debe su existencia a entornos 

culturales y económicos, o por lo menos, se basa en una serie 

de factores entre los cuales el factor biológico constituye 

sólo una parte.
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La opresión de las mujeres no se inició con la fami- 

lia, pero a través de toda su historia la evolución de la 

familia ha consolidado los diversos aspectos estructurales, 

ideológicos y sociales de la subordinación de las mujeres. 

La idea de la familia--en términos de una pareja casada o mo- 

nogámica y sus hijos--es un fenómeno reciente. En su origen, 

el término famulus significaba esclavo doméstico, y familia, 

designaba al número total de esclavos que pertenecían a un 

hombre. ? La palabra "familia" la usaron por primera vez los 
romanos, para denotar un organismo social, el jefe del cual 
gobernaba sobre la esposa, los hijos y una determinada canti- 
dad de esclavos, y quien, de acuerdo con las leyes romanas, 
tenía sobre todos ellos el derecho de vida y muerte. A través 
de toda la Edad Wedia, y hasta el siglo XN, la "familia" se 
refería, de'manera principal, a la línea hereditaria legal de 
un individuo, y concedía gran importancia a los antepasados 
sanguíneos, más que a la unidad conyugal. En aquella época 
el grupo familiar constaba de "una gran cantidad de personas 

  

en un constante estado de flujo. . . ."” La niñez no era muy 
diferente de la vida adulta; su duración era en extremo breve. 
Se esperaba que los nifios aportaran desde temprana edad una 
contribución a la economía de la casa familiar, y que entra- 
ran en la sociedad adulta tan pronto como les fuera posible. 
Los niños aprendían directamente de los adultos que estaban 
en torno a ellos (sin que se les separara en las escuelas);
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tanto los hombres como las mujeres supervisaban a los niños 

mayores. Las mujeres no se encontraban tan confinadas al ho- 

ger y al trabajo doméstico privado como en el capitalismo; la 

mayor parte de ellas contribuía de algún modo a los ingresos 

áe la casa. No obstante, se ha suferido que la sesregación 

sexual era evidente por el hecho de que los hombres se hacían 

cargo de los niños, las mujeres de las niñas y las niñas ma- 

yores de los más pequeños.> 
La condición inferior de las mujeres permanecía oculta 

tras lo que, entonces, se conocía como "la caballería y el 

respeto." La opresión de las mujeres en las sociedades pri- 
mitivas y precapitalistas era más totalizadora y generalizada 

que en las épocas posteriores. La posición de la mujer dentro 

de la familia estaba en función de su relación con los numero- 

sos hombres del clan. No fue la exclusión de las mujeres del 

trabajo socialmente productivo lo que determinó su subordina- 

ción, sino más bien su relación con los mecanismos estructu- 

rales que, en el seno de la familia, reproducían la formación 

social. El desarrollo de la familia nuclear moderna acompañó 

la creciente polarización de las clases en la sociedad, y el 

fraccionamiento de la gran sociedad, relativamente indiferen- 

ciada, en pequeñas unidades centradas en sí mismas. Así, la 

subordinación de las mujeres se centró cada vez en un único 

hombre: el marido.
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El surgimiento de la familia muclear moderna alteró su 

definición. La familia ya no se caracterizaba tan sólo por 

ciertos lazos familiares, sino también por actividades so- 

ciales e intereses diferentes entre sus miembros, a veces en 

conflicto y a veces unidos, que surgían de sus relaciones dis- 

tintivas dentro de los sistemás de producción y redistribu- 

ción. En este sentido, puede considerarse que la familia 

encarna, al mismo t1empo, una unidad y una des-unidad. Como 

una sola entidad, vinculada por relaciones de parentesco y por 

ingresos económicos comunes, la familia es vista por el estado 

y por otras fuerzas exteriores, como una célula unificada. 

Tanto el marido como la esposa tienen intereses compartidos 

(los cuales no necesariamente se han elegido por propia vo- 

luntad), por ejemplo, en lo que gane el marido, en la eficien- 

cia de las facilidades que la esposa tenga para cocinar, o en 

la calidad de la educación de los niños. Esto, en la imagen 

  convencional, crea una dependencia y un interés mutuos--im- 
puestos por la sociedad--de conservar la unidad familiar. Se 
puede sugerir que esta "unidad," reforzada pero no reconocida 
como tal, sirve a los intereses de una sociedad orientada ha- 
cia el hombre. Sin embargo, cada miembro de la familia, a 
través de su relación particular con la división social del 
trabajo, pone en una estructura en apariencia unificada di- 

versos carices de contradicción. La producción y reproducción 

de las relaciones jerárquicas basadas en la diferencia sexual
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dependen tanto de la naturaleza unificada como contradictoria 
de la familia: de la "unidad" de la misma, porque dicha "uni- 
dad" restringe la elección de la mujer en una sociedad orien- 

tada hacia el hombre; y de sus contradicciones internas, pues 
los intereses de la mujer quedan sometidos bajo la dominación 
masculina de la división del trabajo. Bajo el sistema fami- 
liar nuclear, fundado en el matrimonio monogámico y heterose- 

xual, el efecto ha sido fortalecer la supremacía y el control 
masculinos sobre la fuerza de trabajo de las mujeres. Con 
palabras de Engels: 

La familia individual moderna se funáa en la esclavitud 
doméstica, abierta o velada, de las mujeres, y la sociedad 
moderna es una masa compuesta por estas familias indivi- 
duales como sus moléculas. En la gran mayoría de los ca- 
sos, es el marido el que está obligado a ganarse la vida 
y a mantener a su familia, y ese mismo hecho lo coloca en 
una posición de supremacía, sin ninguna necesidad de pri- 
vilegios legales especiales. Dentro de la familia, ps 61 
el burgués, y la esposa representa al proletariado. 

La familia, pese a las creencias populares sobre ella 

como una unidad natural, es en realidad una creación cultu- 

ral, definida por la sociedad en la cual existe. 

Con el desarrollo de la reproducción social, se desen 
vuelve un estado de matrimonio y de familia, que marcha a 
la par con el estado existente de la sociedad. (Engels, 
El Origen de la Familia) 

Donde hay una cierta etapa de desarrollo de la producción, 
del intercambio y del consumo, habrá un cierto tipo de 
sistema social, familiar y de clases. (Marx, Letter to 
B. W. Aninkov)+2
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No hay nada de inevitable en la forma o el papel de la fami- 

lia. Es la función de la ideología la que la hace aparecer 

como un aspecto de la naturaleza, ensalzándola como un ideal. 

Se ha dicho que la familia es más el concepto de una unidad 

en la cual la gente piensa que debería vivir, que aquella en 

la cual realmente vive."? La creencia de que sólo la familia * 

llena y satisface las necesidades emocionales del individuo, 

y de que sirve como el santuario último de la seguridad y de 

la intimidad en un universo caótico es ilusoria. En forma 

equivocada se cree que la familia puede apartarse del resto 

de la sociedad, volverse un "refugio en un mundo insensible.1* 

Erróneamente se supone que las relaciones internas de la fa- 

milia no se reflejarán en la sociedad, y que lo que sucede en 

la sociedad no repercutirá en la familia. La forma o estrue- 

tura de la familia depende, por lo general, del modo de pro- 

ducción dominante. Ello, sin embargo, no sugiere que su forma 

y función--en determinadas condiciones históricas-—no muestre 

variaciones considerables, ni que su ideología sea necesaria- 

mente un reflejo inmediato de las condiciones económicas de 

la sociedad. La ideología no es tan sólo un producto pasivo 

de los procesos socioeconómicos, también sirve como una influ- 

encia activa en la sociedad. La relación entre la familia y 

la sociedad implica una interdependencia de influencias, apo- 

yo y conflicto, muy compleja.
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El valor principal úe la familia para la sociedad re- 
side en su función mediadora. Relaciona al individuo con la 
estructura social en general. Esto se logra, de manera fun- 
damental, a través de su función socializadora, o sea: "el 
proceso por medio del cual un ser humano joven rdquiere los 
valores y conocimientos de su grupo y aprende los papeles so- 

ciales apropiados a su pos1ción en la sociedad.""? El foco 
central de este proceso constituye lo que los sociólogos 

llaman la "interiorización" o 

  

nternación" de la cultura de 
la sociedad dentro de la cual el niño nace. Básicamente, la 
cultura consiste en los modelos de organización e ideología 

--formales e 1nformales--de su contexto social.1 El efecto 
más significativo de la internación de la cultura a través 
ael proceso de socialización consiste en que los individuos 
terminan convencidos de lo "correcto" de las demandas que la 

sociedad les impone; en que los ajusta y los conforma, inclu- 

sive cuando piensan que están actuando de una manera diferen- 
te. Motivados por varios tipos de satisfacciones personales, 
de recompensas y castigos, cumplen con las obligaciones que 

les impone su papel, mismas que--al mismo t1empo--son tareas 

que contribuyen, en última instancia, a la reproducción de la 

sociedad. Esto implica que una generación socializa a la 

otra a querer socializar a la tercera, y así sucesivamente. 

Es a través de la familia como la sociedad puede obtener la 

contribución del individuo. A la inversa, la familia puede
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continuar funcionando sólo si se encuentra apoyada por la 
sociedad. 

Puesto que la familia es el contacto social inicial 
del niño, la impresión del mundo que se forma en él es, huel- 

ga decirlo, perdurable. Nuchas de las actitudes y de las 
necesidades subyacentes del individuo, así como de sus obse- 
siones y prejuicios se originan en la situación familiar. La 
evidencia de diversos estudios apoya el princ1p10 psicoanalf- 
tico de que las primeras relaciones sociales que se observan 
dentro de la familia son--en gran medida--formativas de acti- 
tudes en la vida posterior... Esto puede conducirnos a espe- 
cular sobre las diferentes identidades de género que pueden 
resultar cuando uno de los padres posee unas características 
fuertes y activas contra las características pasivas del otro. 
Es en la familia 'en donde el niño, que se encuentra en proceso 
de crecimiento, aprende a conducirse por primera vez con otras 
personas. El niño ve que algunos de los miembros de la fami- 
lia son del mismo sexo, y que otros son del sexo contrario; 
que algunos tienen una posición autoritaria, y que otros se 
encuentran en una posición igualitaria o más débil que la de 
él o ella. Pronto se le manifiesta al niño qué tipo de con- 
ducta se espera de él o de ella. En el momento en que otras 

instituciones (personas contemporáneas, escuelas, medios de 

comunicación y otras fuentes formales o informales de apren- 
dizaje) empiezan a influir de manera considerable en el indi-
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viduo, ya la familia lleva una buena ventaja, y ha ¡levado a 

cabo una gran parte de su formación. 

A la familia se le asignan las funciones reproductiva, 

sexual, ideológica y socializadora de la sociedad, todas las 

cuales explican la dependencia familiar de la sociedad. A 

través de ella se programa a los hombres y a las mujeres para 

que acepten sus papeles sexuales propios en la sociedad. 

Desde el momento en que a una niña se le envuelve en una co- 

bija color de rosa y se le impone un nombre que define su 

sexo, se le va a criar de una manera diferente que a los ni- 

ños. Muchos estudios ofrecen pruebas de que la identidad de 

género (niña o niño) es la primera identidad que posee cual- 

quier persona. Es la primera, así como la más permanente y 

la que tendrá un mayor alcance. No obstante, también se ha 

demostrado que, aun cuando el sexo es algo que se determina 

biológicamente, la identidad del género, o lo que Kate Millet 

llama la "personalidad psicosexual,'" se aprende después del 

nacimiento. El que a los niños se les brinde una educación 

"exterior" y a las niñas "interior" en relación con la fami- 

lia es consecuencia de la temprana socialización a través de 

las relaciones interpersonales que el niño experimenta en el 

seno familiar. 

Por tanto, los mecanismos culturales úe la opresión 

femenina residen, sobre todo, en los procesos socializadores
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de la familia. Esta sirve como el "semillero" úe la ideolo- 

gía individual. A través de su misma forma e influencia 

directa sobre el individuo, la familia no sólo transmite (y 

a menudo impone) actitudes sociales generales y modos de pen= 

sar, sino también, a causa de la estructura jerárquica basada 

en el sexo, en la cual se origina y a partir de la cual se 

desarrolla, ejerce una influencia abrumadora e inmediata sobre 

la identidad psicosexual del individuo. Todas las noc1ones 

convencionales, inclusive las relativas a los papeles sexuales, 

se propagan y consolidan a través de esta unidad social bási- 

ca. Por ejemplo, se enseña a los hombres a ser fuertes, va- 

lientes, lógicos, sistemáticos, analíticos y agresivos, 

mientras que a las mujeres se les educa para ser lo contrario: 

delicadas, tímidas, emotivas, ingenuas, inseguras e intuitivas. 

A menudo a un seko se le penaliza socialmente hasta por los 

mismos rasgos por los que al otro se le elogia. Un experi- 

mento llevado a cabo entre un grupo de estudiantes en Estados 

Unidos es un claro ejemplo de lo anterior. Al grupo se le 

mostraron bebés de ambos sexos, primero todos vestidos de ni- 

ñas, y luego de niños. Se le pidió que comentara la conducta 

de los bebés. Cuando uno de los bebés lloró, se hizo el si- 

guiente comentario: si estuviera vestido como niño, su llanto 

sería una muestra de su cólera infantil, lo cual probaría su 

actuación como niño en el mundo; pero si estuviera vestido de 

niña, su llanto sería señal de que algo había fallado, de que
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estaba gimiendo, ete... Otros estudios indican que cuando un 
bebé llega a los dieciocho meses la familia ya le ha enseñado 
con éxito a identificar su género... A medida que el niño se 
desarrolla, el modelo masculino-femenino, que se da dentro del 
hogar y fuera de él, resulta fácilmente absorbido, pues com- 
plementa lo que ya ha aprendido con anterioridad. 

La opinión tradicionalmente aceptada sobre las mujeres 
señala las diferencias fisiológicas, hormonales y genéticas 

como fundamentos para asignar tareas diferentes a hombres y 
mujeres. Algunos afirman que las mujeres están b1016gicamente 
adaptadas para ejecutar trabajos detallados, monótonos y re- 

petitivos durante largos períodos de tiempo. Otros sugieren 
que las mujeres están dotadas para ou1dar a los niños, porque 
son "por naturaleza pacientes" y que todas las mujeres tienen 
un "instinto maternal," características necesarias para li- 
diar con las constantes demandas de los bebés y de los niños 
pequeños. Dicha identificación entre el papel de las mujeres 
como madres y sus atributos "naturales" se basa en la confu- 
sión que existe entre el proceso biológico de la reproducción 
(que comprende el proceso total, desde la concepción hasta el 
nacimiento) y lo que algunas feministas han llamado "trabajo 
reproductivo," o bien el tiempo y esfuerzo empleados por los 
adultos en proporcionar alimentos, atenciones y socialización 
activa a los niños físicamente dependientes. El aspecto 
biológico del nacimiento, encomendado en particular a las mu-
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jeres, no es sino una pequeña parte de la atención total que 

requiere la creación de un ser humano independiente. Es ob- 

vio que el "trabajo reproduct1vo" puede ser ejecutado por 

ambos sexos. Además, no existe razón fisiológica que sugiera 

que la reproducción y la socialización deban ser inseparables 

de/o tener luger dentro de la familia, tal como lo ¿oruestran 

las experiencias de hoy día de las madres solteras y de la 

  

vida comunal. 
  El llamado "1nstinto maternal"--o sea la tenóencia na- 

tural asignada a las mujeres, que les da el monopolio del 

"sentimiento" hacia los niños--es un mito. No se trata de 

ninguna característica innata, n1 de un sentimiento que se 

vincule necesariamente al embarazo o al sexo. Una no tiene 

que soportar un parto para sentir amor de padres por los ni- 

ños, ni el experimentarlo garantiza este sentimiento. Hay 

muchos casos de madres que no sienten amor de ninguna especie 

hacia sus hijos carnales, y otros, por el contrario, muestran 

a mujeres que sienten amor por un niño adoptado o por un hijo 

que su marido haya tenido de otra esposa. De lo cual se de- 

duce con claridad que la realidad biológica (es decir, que a 

los hombres y las mujeres se les creó diferentes), al estab- 

lecer la diferenciación de las funciones sexuales ( no de 

género), ha contribuido a que al papel sexual se le atribuyan 

valores discriminatorios. Se ha empleado la diferencia bio- 

lógica básica para perpetuar los mitos sobre las habilidades,
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atributos y necesidades de las mujeres, pra su constante 
desventaja. 

Las interpretaciones que se han dado acerca del desa- 
rrollo histórico de las diferentes sociedades han variado 
muchísimo, tanto en lo relativo a los periódicos históricos 
como a las diversas perspectivas ideológicas y políticas. No 

obstante, es notable que pocas veces las mujeres hayan tomado 
parte en tal debate como una fuerza independiente que contri- 
buya al cambio social. Ellas, las mujeres, han permanecido 
“ocultas de la histor1a."2* A11í donde han participado se 
debe en gran medida a ciertas características definidas y 
evaluadas en relación con los modelos masculinos. En térmi- 

nos generales, tampoco dicho debate ha alterado en esencia 
las ideas convencionales sobre el papel social de las mujeres. 
Muchas ideas generales acerca de las mujeres han permanecido 
culturalmente sin modificar. La idea convenc1ional--aunque no 
necesariamente apoyada de una manera consciente--de que el 
matrimonio consiste en un intercamb10 del servicio doméstico 
de la mujer y de la vida (sexual) ¿untos a cambio de la mamu- 
tención del hombre sigue prevaleciendo de una u otra forma. 

  Tan "naturalmente" se asigna a las mujeres el papel "pasivo 
de la que debe estar en su hogar. Esta opinión general de la 

mujer apoya la costumbre de la pérdida de su nombre una vez 
que se casa, y su obligación de adoptar el domicilio de su 

marido. De lo anterior se desprende que el matrimonio no



22 

equivale a un contrato 1gualitario, que el mirido está ofre- 
ciendo a la esposa más, tanto, como para que ella tenga que 
dejar de usar su propio nombre y de elegir donde vivir. Todo 
esto puede deberse al hecho de que el trabajo doméstico úe la 
mujer munca ha sido (mi es) considerado como "trabajo," con 
la misma dignidad y valor que el término implica en una eco- 
nomía monetaria. En aparzencia, éste no ha sido s1empre el 
caso. De acuerdo con Engels, los estudios antropológicos de 

  

Lewis organ revelan que en las casas familiares del comunis- 

mo primitivo--las cuales consistían en muchas parejas y sus 

respectivos hijos--la tarea que se daba a las mujeres de ad- 

ministrar la casa familiar era "tanto como una industria púb- 

lica y socialmente necesaria, como la busca de alimentos por 

parte de los hombres. Con el adven2miento de la familia pa- 

triarcal y, más aún, con la familia monogémica individual. . . 

se convirtió en un servicio particular; la esposa se convir- 

tió en la sirvienta principal, y quedó excluida de participar 

en la producción social." 

Fue a partir del resurgimiento del movimiento úe l1be- 

ración de las mujeres en los sesenta cuando la relación entre 

el trabajo de las mujeres en el hogar (trabajo doméstico en 

el sentido de procreación) y otras formas úe producción (lo 

que comúnmente se conoce como "trabajo socialmente product1vo") 

se ha vuelto a considerar, a definir y a reconocer en términos 

sociales y políticos. El trabajo úoméstico se ha úefinido
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como la actividad que se realiza conscientemente para sumi- 
nistrar los bienes y servicios que requiere la familia para 
poder funcionar como tal. El movimiento de las mujeres ha 
demostrado que el trabajo doméstico es esencial, desde el 
punto de vista económico, para la sociedad, incluso si se le 
considera poco como parte de la producción. A causa de las 
relaciones estructurales dentro de la familia, entre por un 
lado el esposo y la esposa, y por otro la madre y el hijo, el 
trabajo que las mujeres hacen en la casa se considera como 
una actividad básicamente personal, más que como una actividad 
económica. El trabajo de las mujeres en el hogar mantiene a 
los demás miembros de la familia y les hace posible ganarse 
la vida fuera del hogar. 

En la mayor parte de las áreas en donde las mujeres 
trabajan fuera del hogar, ya sea por la necesidad económica o 
por su elección voluntaria, se les sigue echando sobre los 
hombros su "primera responsabilidad": la familia. Es esta 
identificación familiar la que determina de manera principal 
su relación con su empleo y con sus compañeros «ae trabajo. 
La satisfacción que se deriva de su trabajo tiende a depender 
menos ael contenido del trabajo mismo que de su adecuación a 
las responsabilidades de la familia. La contribución econó- 
mica de las mujeres a la familia-—hasta en el caso úe que sea 
cuantitativamente 1gual a la de los hombres--se considera se- 
cunáaria o suplementaria. Muy pocas veces pueden las mujeres 

091.9
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ganar tanto como los hombres, 1nelus1ve cuando desempeñan el 
mismo tipo ae trabajo. Para empezar, a cada sexo se le asigna, 

por tradición, un cierto t1po de tareas apropiadas, que que- 

dan excluidas para el otro. Margaret Mead atribuye la doble 

suposición--de que la agricultura científica era un campo 
masculino, y que el conocimiento científico de los alimentos 
(la conservación de los mismos, le nutrición, la crianza de 
los niños y la administración del hogar) era un campo feme- 

nino--a la tendencia de los hombres a apropiarse de la pro- 

ducción antes de que ésta saliera del terreno de cultivo, 
abandonando la preocupación por los alimentos después de que 

salieran del campo a las mujeres. Así, la producción se 

asoció con el hombre, y el consumo (en el hogar) con la mu= 
jer. Ester Boserup propone que las bases lógicas de una di- 
visión profunda del trabajo de hombres y mujeres 

desaparecen gradualmente a medida que el desarrollo eco- 
nómico desplaza algunas tareas úe la casa hacia el exte- 
rior y las transforma en ocupaciones especializadas. Pero 
la 1dea de que los hombres y las mujeres no deberían des- 
empeñar el trabajo que por costumbre corresponde al otro 
sexo se encuentra enraizada de una manera tan firme en la 
cultura nacional de todos los pazses, que las ocupaciones 
de los hombres, por lo general, siguen siendo de los hom- 
bres, y las de las mujeres siguen siendo de las mujeres, 
incluso una vez que dichas ocupaciones se han transferido 
del hogar a talleres especializados, a establecimientos 
de servicio o a industrias modernas. 

Aunque el movimiento feminista ha establecido la distinción 

entre, por un lado, 'la reproducción (un hecho biológico) y la
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crianza de los niños y el trabajo doméstico (tareas que se 

aprenden socialmente), las mujeres en sgeneral--sin hacer caso 

de su participación en la producción social--quedan determi- 

nadas por los modelos de parentesco y organización social, 

esto es, por su relación con la femilia. La norma todavía 

  

sugiere que, para una esposa, y en especial para una maáre, 

las necesidades internas de la familia están primero, mientras 

que para un marido y padre, lo que está en primer luger es el 

trabajo. Es de la esposa de quien se espera que se desplace 

hasta el lugar más conveniente para el trabajo del marido y 

que, si es necesario, deje el suyo para estar con él, pero no 

al contrario. Siempre es la esposa la que sale del trabajo 

en las emergencias familiares. Ella (u otro miembro femenino 

de la familia), por costumbre, es la que deja de trabajar para 

hacerse cargo de los niños pequeños. En la división del tra- 

bajo en el hogar, la ayuda del marido es extra, y se brinda 

en la medida en que sus ocupaciones se lo permiten. Para la 

esposa, es su carrera o profesión la que tiene que adaptarse 

a los deberes del hogar. La falacia de que el lugar de una 

mujer está en el hogar representa, tristemente, "tanto la ex- 

presión de las expectativas 1deales de los papeles de madre y 

esposa dentro de la familia como la pos1ción general de las 

mujeres en la sociedad.">” Precisamente como a la mujer le 

asignó la naturaleza el papel fisiológico de dar a luz, al 

hombre se le concedió el papel de abastecedor, aunque esta
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vez la naturaleza tuvo poco que ver con relación a esto. 

La familia es la unióad central de la opresión de las 

mujeres. Es dentro de la familia nuclear en donde todos los 

mecanismos generales de la sociedad (reproductores, sexuales, 

socializantes e 1deológ1icos) existen y se regeneran. La ex- 

periencia individual de subordinación úe la mujer--o experien- 

cia acumulada de sus relaciones en, y para con, la sociedad 

como un todo--se condensa dentro de la femilia en su contacto   
inmediato con la figura de autoridad de su marido. Es dentro 
de la famlza donde a diario sufren los diferentes aspectos 
de su opresión. También úentro de la familia es donde esta 
opresión se reproduce, persiste y se perpetúa. 

Las discusiones sobre los papeles sexuales y la insti- 
tución de la familia casi siempre están cargados de valora- 

ciones culturales, pero esto es lo que se espera, dado cue 
los valores son inherentes a toda orranización social. El 
sexismo, las ideas patriarcales, el chovinismo de los hombres, 

o como se le quiera llamar, significa más que la "simple" 

discriminación en contra de las mujeres. Dichos términos 
comprenden el proceso por el cual las actitudes y conductas 
patriarcales se institucionalizan e integran dentro de la es- 
tructura úe la sociedad, perneando su lenguaje, sus costumbres 

y leyes, su misma moralidad, a través de su núcleo: la fami- 

lia. La supremacía masculina data de antes de la sociedad de
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clases y de la familia nuclear. Sin embargo, la familia mu- 
clear ha consolidado la supremacía masculina a través de las 
etapas históricas del capitalismo y del socialismo. A pesar 
de sus muchos cambios a partir de su primera aparición, la 
familia ha permanecido, no sólo como una institución ideoló- 
gica, sino también como unidad vital ideológica y económica 
de la sociedad, que perpetúa la desigual división sexual del 
trabajo. Por tanto, es en la femilia donde tenemos que bus- 
car las raíces teóricas y reales de la opresión de las muje- 
res. 

Aunque existen muchos puntos de vista diferentes sobre 
cómo abordar esta tarea, todas las feministas están de acuerdo 
en que la posición de las mujeres en la familia es vital para 
su más amplia liberación. Algunas feministas radicales, como 
Shulamith Firestone, postulan que la familia es la fuente e 

  

cepcional de la opresión psicológica, económica y política de 
las mujeres. >? Pide la elimmación no sólo de la familia mu- 
clear patriarcal, sino incluso de la propia familia biológica, 
con el fin de capacitar a las mujeres (y también a los n1ños) 

para que se hagan totalmente independientes. Por otro lado, 
los marxistas clásicos proponen liberar a las mujeres de la 

familia monogámica; la "monogamia" no necesariamente en su 

  

significado de exclusividad emocional y sexual, sino en lo 

relativo a la institución del matrimonio heterosexual en el 

que el hombre ejerce la posesión y el control del trabajo y



28 

del cuerpo de la mujer, así como de la riqueza de la familia. 

Para Marx y Engels, el matrimonio monogémico era, primordial- 

mente, una institución económica,” cuyos acuerdos emocionales 

y sexuales dependían de la estructura económica. De esta 

suerte, la crítica que los marxistas clásicos hacen de la fa- 

milia burguesa cae, sobre todo, dentro de lo que Engels ha 

llamado la "esclavitud abierta o velada de las mujeres;" así, 

la liberación de la monogamia equivalía a la liberación eco- 

nómica. 

En sus Manuscritos Económico Filosóficos de 1844, Marx 

profundizó en la concepción original de Fourier en torno a la 

posición de las mujeres como un Índice del avance social en 

general. Pero amplió la idea para describir la relación del 

hombre con la mujer (nótese: no entre los hombres y las muje- 

res) como parte de la relación total de los seres humanos 

para con el mundo natural exterior. 

La relación directa, natural y necesaria de persona a 
persona es la relación del hombre con la mujer. . . + 
Por tanto, a partir de esta relación uno puede apreciar 
el nivel total de desarrollo del hombre. Por el caracter 
de esta relación se sabe qué tan hombre, en cuanto espe- 
cie y en cuanto hombre, ha llegado a ser él mismo; la re- 
lación de hombre a mujer es la relación más natural del 
ser humano. Por tanto, dicha relación revela el grado en 

que la conducta natural del hombre se ha vuelto humana, o 
el grado en que la esencia humana, en él, ha llegado a 
ser su propia naturaleza. 

Como teóricos, Marx y Engels concentraron su atención en lo 

que consideraban las claves principales para comprender la
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sociedad capitalista: su división en clases y la propiedad 

privada. Así, relacionaron, de manera funcional, todo lo que 

examinaron, inclusive la opresión de las mujeres y la rela- 

ción entre los sexos dentro y fuera de la familia, con la di- 

visión de la sociedad en clases y con la lucha de las mismas 

en sus diferentes manifestaciones. En La Ideología Alemana 

intentaron interpretar las diferencias sexuales como una ins- 

tancia, quizá la más importante, de la división del trabajo. 

afirmaban que la propiedad, y con ella la desigualdad en la 

asignación del trabajo y del descanso, tiene su origen, o su 

primera forma, en la familia en donde las esposas y los niños 

son los esclavos de los hombres. "La esclavitud latente--por 

muy elemental que sea--en la familia es la primera propiedad; 

y da la casualidad de que esta definición corresponde por 

completo a la ofrecida por los modernos economistas, de acuer- 

do con los cuales la propiedad es el poder disponer de la 

fuerza de trabajo de los demás.">? Aunque su posición en 

torno a la opresión de las mujeres fue muy avanzada y liberal 

para su época (sus comtemporáneos de mediados del siglo XIX 

daban por hecho que las mujeres eran inferiores a los hom- 

bres), fue abstracta y no se vinculó con ningún programa de 

acción concreto. El papel de la familia y los mecanismos de 

la opresión de las mujeres no entraron en sus análisis como 

asuntos independientes de discusión, aun cuando claramente 

reconocieron en las proletarias a las más explotadas y opri-
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midas de la sociedad. 

La publicación del libro de August Bebel Woman =nd So- 

cialism, en 1883, y un añó más tarde de El Origen de la Fami- 

lia, la Propiedad Privada y el Estado de Frederick Engels 
estableció la "cuestión de la mujer" como un tema dentro de 

  

la teoría socialista y como un elemento de discusión en el 

desarrollo práctico del socialismo. No obstante, la mayoría 

áe los primeros socialistas aceptaban, de forma tácita, la 

tesis de Engels de que la pos1ción subordinada de las mujeres 

en la sociedad de clases, y la "insignificancia" de su contri- 

bución era atribuible a su exclusión del trabajo socialmente 

productivo y a que se les había limitado al quehacer domésti- 

co. Muchos socialistas sencillamente apoyaban su definición 

del origen de la sujeción de las mujeres y su preocupación 

por su estado y condición. Escribió Engels: 

El primer antagonismo de clase que aparece en la historia 
coincide con el desarrollo del antagonismo entre el hom- 
bre y la mujer en el matrimonio monogámico, y la primera 
oposición ge clase coincide con la del sexo fenenino al 
masculino . 

Tal como lo señalan varios estudios, los análisis de 

clase de Marx y Engels nunca han sintetizado de forma adecua- 
áa los problemas de la desigualdad sexual en la lucha de cla- 
ses.?! La estrategia clásica ha consistido en socializar los 
medios de producción, permitir a las mujeres desempeñar un 

papel independiente en la producción social, y sacar de la 
casa la producción. Una vez hecho esto, se suponía que la
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condición de la mujer mejoraría en forma gradual en la misma 

medida en que se incrementara el nivel general del dcsarrollo 

económico. Hoy, muchas mujeres han entrado en la producción 

en los países socialistas y capitalistas, pero es obv1o que 

la independeneza económica es insuficiente. En la práctica 

real, ante todo en el capitalismo, el incremento de ?a pro- 

ductividad ha dependido del continuo pfestamo de servicios de 

las mujeres en el hogar. Las causas profundas de la opresión 

de las mujeres, tales como los prejuicios sexistas, el este- 

reotipo úel papel sexual y otros mecanismos ideológicos que 

reproducen los valores patriarcales, se han dejado en su ma- 

yor parte sin modificar. 

La simple incorporación de las mujeres al "trabajo so- 

cialmente productivo" no transforma de manera automática las 

actitudes de la gente para con la vida, ni las de los hombres, 

ni las de las mujeres. Las mujeres pueden seguir viendo el 

mundo que existe en torno a ellas a través de los ojos pasi- 

vos de la subordinación. Su entrada en la producción social 

es sólo el primer paso necesario para su transformación. 

Las mujeres deben cambiar su foco de atención: pasar de los 

límites de su vida emocional y de sus asuntos personales den- 

tro de la familia, a un área mucho más amplia de la actividad 

social. Deben encontrarse a sí mismas en cuanto mujeres y 

seres humanos, capaces no sólo de dedicarse a sus familias o 

a una actividad creativa (empleo o profesión), sino a la so-
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cicdad en general, prescindiendo de sus papeles familiares.   
o el mismo Lenin lo admit16: 

  

Hasta que las mujeres lleguen a desempeñar un papel 
independiente, no sólo en la vida política en general, 
sino también en el d1ario servicio público y colectivo, 
es inút1l hablar de democracia total y permanente, menos 
zún de socialismo. 

La importancia de la femilia en la internación de las normas 

culturales exige que el proceso a través del cual las mujeres 

redefinan su identidad no se separe de la redefinición de su 

papel en la familia.



CAPITULO 2 

LA CUARTA CADENA DE LA AUTORIDAD 

En China, los hombres viven dominados generalmente por 
tres sistemas de autoridad: (1) el sistema estatal (la 
autoridad política). + .; (2) el sistema de clan (la auto- 
ridad del clan). +. +; y (3) el sistema sobrenatural (la 
autoridad religiosa). + . . En cuanto a las mujeres, además 
de estar sometidas a estos tres sistemas de autori“ad, se 

encuentran dominadas por los hombres (la autoridad marital). 
Estas cuatro formas de autoridad--polÍtica, de clan, reli- 
giosa y marital--encarnan la ideología y el sistema feudo- 
patriarcales en su conjunto, y son cuatro gruesas sogas que 
mantienen amprrado al pueblo chino, y en particular al 
campesinado. 

  

    

Los cambios radicales que se han operado en la historia 

moderna de China y que han influido en el papel y en la condición 

de la mujer y de la familia, sólo pueden evaluarse en su conjunto 

al examinar el gredo y naturaleza de la opresión de las mujeres 

en la China imperial. Durante dos mil años, e incluso después 

del triunfo de la revolución en 1949, la vída para muchos chinos 

resultó inexorablemente dura. Pero en el caso de las mujeres, 

la situación fue aún más difícil. Los severos códigos morales y 

las presiones sociales fueron todavía más opresivos para las mu- 

jeres que para los hombres. Dichos códigos depositaron en la 

familia la función socioeconómica fundamental de la sociedad, y 

bían sido dictados por la ideología confuciani     sta, pilar de la 

cual fueron las Cinco Relaciones 

  

manas (o Wu Lun); relaciones 

entre gobernadores y ministros, entre padre e hijo, marido y mu- 

jer, hermanos mayores y menores, y % Estas Cinco 
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Relaciones Humenas fueron ordenadas en una escala de prioridad y, 

con excepción de la última, todas imponían una relación de domina- 

ción y subordinación. El concepto de Wu Lun constituyó la parte 

nedular de la educación social y moral del individuo, misma que 

apuntaba a la internalización de actitudes "correctas" en el ám= 

bito de las relaciones sociales. El pensamiento político confu: 

cxanista consideraba que, si cada quien aceptara su propio papel 

en la sociedad--tal como lo definfan las relaciones familiares y 

las obligaciones sociales--entonces se distinguiría perfectamente 

las líneas de la autoridad, y de esta manera se eliminarían los 

conflictos sociales. El Wu Lun establécia el grado e intensidad 

del afecto entre los miembros de la femili. 

  

de acuerdo con una 

escala que se basaba en la proximidad de parentesco. ASÍ, la 

relación entre padrese hijos, en especial de padre a hijo, se 

consideraba la mós estrecha, más todavía que la relación entre 

marido y mujer. 

En la China tradicionel la familia se nanejaba como una 

sola unidad, en la cual la posterior división de funciones entre 

la familia y el estado se vería sometida a una estructura de 

autoridad 1ndiferenciada.> En el campo, la familia era la unidad 

focal, así como la base de todos los aspectos de la actividad 

civil. Servía como unidad organizativa del trabajo, del capital, 

  

istro de los bienes y servicios que 

  

requería cada femilia o casa. La familia ejercía un dominio 

abrumador sobre el individuo en su conformación física y moral,
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en la fornación de sus actitudes y sentimientos, en su educación 

(cuando tenía acceso a ella), en su ocupación futura, en sus re- 

laciones sociales y en su seguridad emocional y material. El 

sistema de parentesco fue la más importante orsenización de em- 

pleo, que de esta forma, compelía al individuo a centrar su 

lealtad en, y a soneterse a la eutoridad de la familia. * Como 

la familia constituyó la base del estado, el individuo antepuso 

su femlia al estado. Por eso, encubrir el crinen de un miembro 

de una familia se consideraba no sólo justificable, sino incluso 

un deber. Para cualquier persona era una ofensa acusar a un 

pariente en un juicio. Sólo en caso de rebelión se permitía que 

la lealtad al estado importara más que la lealtad a la familia, 

haciendo de la denuncia de parientes un requerimiento legal. Era 

función de la familia cuidar de sus ancianos, ayudar a sus enfer- 

mos e incapacitados, así como a los miembros sin trabajo. La 

siguiente cita, al ofrecer el punto de vista de un escritor tra- 

dicional, ilustra con blaridad cuál era la importancia de la 

  

familia en la antigua sociedal 

La vida de un individuo solo es una vida incompleta. Un 
hombre solo o una mujer sola únicamente cuentan como la mitad 
de un ser humano. Debe haber una relación sexual, antes de 
que comience una vida completa. Una vez cumplido esto vienen 
los padres y los hijos, el primogénito y el hermano menor, y 
a esto se le llama familia. Más allá de la familia, las re- 
laciones sociales traen consigo el vínculo entre el gober- 

te y los gobernados, entre un amigo y otro amigo. La vida 
existe en estas relaciones y, por naturaleza, la nás funda- 
nental de ellas es la femilia. Las llandas kelaciones Huma- 
nas ( ) se centran en las relociones familiares, gue son 
atea, pues el hombre mantiene £s cerca de sí lo que 

de Él por naturaleza. Es normal que el 

  

   

    

() También se les llama Relaciones Cardinales.
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hombre se regocije en lo que alegra a sus seres queridos, y 
que se aflija por aquello que les causa congoja, Cada uno 
de sus seres queridos se refleja en los demás físicamente, se 
comprenden mentalmente el uno al otro, establecen entre s 
una simpatía y una interdependencia mental y física. Esto 
es el afecto. Una vida bella y satisfactoria no es otra cosa 
sino el cumplimiento de estas relaciones. Al contrario, el 
infortunio mós grande de la vida es la felta de estas rela- 
ciones. El viudo, la viuda, el huérfano y el enciano sin 
hijos--ellos sufren el mayor infortunio de una vida normal, . . 

Para el chino, la familia es el manantial de su vida y el 
lugar que contempla como su reposo fanal, Es en extremo 
difícil que se establezca la vida, a no ser por los vínculos 
de la familia. La vida, en general, procura más aflicción 
que alegría, Sin ewbargo la familia brinda s: mientos de 
alegría. Al pueblo chino, la familia le da consuelo y valor, 
y, prácticanente, realiza pera él la función de la religión.2 

  

  

    

o 3 

  

En términos económicos, la familia constituyó la más 

mportente unidad de producción. El modelo de producción Basado 

en los pequeños productores, característico de la economía rural 

cnina en los tiempos imperiales, encauzó al campesino hacia la 

dependencia. económica de. la familia como la única fuente de fuerza 

  

de trabajo. Hasta en la industria en pequeña escala (produce: 

cional dentro de los límites de 

  

artesanal) y en el comercio tr 

ante de 

  

la población, la familia seguía siendo la unidad domi   
operación. La búsqueda de ingresos y de bienes era, ante todo, 

obligación y deber del hombre, en tanto que el procesamiento de 

ertículos para el consumo en el hogar era básicamente responsa- 

bilidad de la mujer. El alto nivel de autosuficiencia de la 

ificaba que sólo se compraban en el exterior los 

  

productos que no podían fabricarse o cultivarse en casa. La 

d entre los miembros de     distribución de los derechos de propie 

21, según 

  

una familia se hallaba estructurada, de manera princi
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diferencias de edad y sexo. Ninguna mujer, fuera o no casada, 

  

gozaba del derecho de propiedad ni de derechos lezeles. Una 

viuda podía heredar la propiedad de su marido una vez que éste 

moría, pero no podía disponer de ella sin el consentimiento de 

su hijo. De esta manera, en la producción y distribución, la 

autoridad masculina era total. 

La famlia ideal consistía, eproximadamente, en unas 

cinco generaciones que vivían juntas como una sola unidad, que 

compartían recursos comunes y un hogar común bajo la autoridad 

de un jefe de familia. Incluía al ascendiente masculino más 

viejo, en el caso de que aún viviera, así como a su esposa, sus 

hijos, las esposas de sus hijos, las hijas solteras, todos los 

nietos solteros, las esposas de los nietos casados, etc. Todos 

descendían de un ancesttro común, llevaban el mismo apellido, 

pues se trataba de un sistema basado en el linaje paterno, po- 

- selan alguna propiedad en común y pe: ecían todos, nominalmente, 

  

bajo la gula del hombre que, siendo el mayor de eded, pertenecía 

a una generación más antigua. Se concedía más importancia a la 

  
antiguedad de las generaciones que a la edad de los miembros. Y 

estos dos fectores, junto con la diferencia de sexos, constituye- 

ron las bases de la jerarquización de posición y autoridad en la 

familia tradicional. Las leyes imperiales decretaban decapitar 

a quien golpeara o maltratara a sus pedres, no amportando si los 

  

habían lesionado o no. Por otro lado, nc se aplicaba ninguna pena 

a un padre que golpeara a su hijo, e menos que 

  

muriera a causa 
7 de los golpes.
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e -ción la femilia ice La:       , tal como ha sido des- 

  

a wés conán en el sur y en el 

  

csita, constituía una rareza. 

  

sureste de China, en las provincias de Guangdong, Fujian, Guangxi, 
> CN    

Jiangxi, etc., y sólo entre fomilios de posición desshogada. 

  sistera de distribución de la tierra, la producción de consu:o   
local, la porreza cada vez més extendida, así cono las altas 

    

de nortalidad, tento infantil como ¿eneral, Len a la: 

  

a 

  

tener familias numerosas. Las familias pobres, o sea la :syorfa, 

   

  

   

carecían de recursos para sostener una femilia muy y yoo 

podían proporcionar la atención médica necesaria terer 

vivos a sus miembros. En el campo, las mujeres enberazafos, en 

  

el momento de dar a luz, eran asistidas por perientes o por viejas 

adronas, quienes poco conocimiento tenían de la higiene o de 

  

cia. A menudo los bebés morían a causa del tétanos y 

  

las madres en el parto. Además, el hantre y los desastres natu- 

les convertían incluso la supervivencia en una tarea difícil. 

  

Los tipos más comunes de casa fi 

  

lar en la China cempe- 

ina eran (y, de hecho, lo son todavía) las femilizs cuyo linajel ) 

  

constaba de tres generaciones, y las familias nucleeres de dos 
9 

raciones.” El primer tipo de estructura se reficre a aquellas 

  

    lias en las cuales los famili, 

corzo uno de los osa y vástazos. Se acos-     
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vejez. Las familias nucleares de dos generaciones presentaban 

na estructura semejante, en la que los padres vivían bajo el 

mismo techo, junto al hijo lo hijos) casado, pero en contraste 

con la estructura de linaje, generalmente se las arreglaban con 

recursos financieros diferentes. 

£n la femilia trodicional, el culto al ancestro desempe= 

fñaba un papel muy importante. Respaldaba el orden jerárquico y 

la autoridad, basados en la edad y en el árbol genealógico de los 

individuos. A las mujeres no se les permitía que rindieran culto 

en los recintos ancestrales; y podlan aspirar a ser reverenciadas 

como ancestros sólo a través de sus maridos e hijos. Se conside- 

raba que el prirogéínito era el responsable de la conservación de 

las tablillas ancestrales, razón por la cual el nacimiento de un 

hijo era muy importente para una familia. La peor acción que un 

hombre podía co: 

  

ter en contra del amor filial era no poder en- 

gendrar descendientes varones, no sólo porque él mismo, como hom- 

bre, "faltaría a la obligación de ser venerado como ancestro, 

sino también porque no cumpliría el deter que tenía para con sus 

ancestros, es decir, procurar que se les continuara rindiendo 

culto." De esta manera, una familia no era tan sólo un agre- 

gado de miembros vivos de un grupo biológico; también era depo- 

sitaria de la historia entera de una línea familiar en la que se 

recordaba a los mieubros muertos y se conservaban las memorias 

del pasado.
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Por lo general, a las esposas no se les registraba en las 

tablillas de ancestros familiares sino hasta que se convertían en 

madres. Así, el matrimonio tradicional se identificaba claramente 

con la reproducción. Su principal própósito consistía en la pro- 

pasación de la línea f     miliar masculina, con el fin de asegurar 

el culto continuzdo del ancestro, así como tembién la s: 

  

material de los padres en su vejez. Tanto el concubinato cono el 

tomar segunda esposa se justificaban por la misma razón, es decir, 

para asegurar la perpetuación de la línea familiar, aunque una 

vez más la pobreza limitera esta práctica a la prósp: "a minoría 

que podía mantener a más de una esposa y a la result te mayor 

cantidad de hijos. En la práctica, el matrimonio no ra asunto 

personal entre las dos personas directamente interesadas, sino 

ás bien una trensacción entre dos familias. Los padres elegían 

  por sí mismos a las esposas de sus hijos valiéndose de interre- 

diarios a quienes datán una compensación monetaria a cambio de 

sus servicios. Los padres decidían las vidas del hijo casado y 

de la nuera, los cuales vivían con ellos en la misma casa. 

  

Mientras más joven era el hijo que se casaba, más dominante era 

el papel de los padres en el matrimonio y en la vida Íntima del 

muchacho. Normalmente, los padres aportaban el costo de las 

todas de los hzjos, así como los gastos iniciales de la vida en 

común de la nueva pareja. Mientras más costosas eran las bodas, 

se supo 

  

a que mayor era el prestigio social que lograba la 

familia, y mayor el sentimiento de gratitud de la joven pareja
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hecia los padres. Esto, al mismo tiempo, provocó que muchas fa- 

milias contrajeran enormes deudas, obligóndolas frecuentemente a 

vender o hipotecar alguna propiedad que poseyeran, con el fin de 

pagar la deuda. r 

En contraste con lo wedular de la función rasculina en la 

  

conservación de la estructura familiar, todos los diferentes as- 

pectos de la condición de la mujer en el seno de la familia de- 

mostraban su posición esencial de instumento necesario ala 

vropagación de la línea masculina. Existía la creencia generali- 

zada de que las hijas constitulan una inversión inútil. Cómo 

reflejo de la "infravaloración" que representaba el ser mujer en 

la antigua sociedad, era común el infanticidio practicado en niñas, 

sobre todo entre las clases más bajas. El esfuerzo y el dinero 

que se empleaban en criar y preporar para el servicio a les hijas, 

la dote que se requería para su matrimonio, etc., todo esto pare- 

sta   cía poco provechoso, como sólo concluyera en que las hijas ¿: 

ran los años más productivos de sus vidas al servicio de las 

familias de sus maridos, a causa del sistema matrimonial consis- 

tente en que la nueva pareja residiera en la casa del hombre. 

Todas las novias, sin que importara la posición económica de sus 

fanilias, eran enviadas a servir en las casas de sus nuevos mari- 

uienes ellas, en la mayoría 

  

dos y de los familiares de estos, a 

de los casos, nunca habían conocido. Una vez allí, se volvían 

por completo medio-sirvientas del marido y de la familia. Un 

refrán chino reza: "Una mujer casada es como un potro al que se
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secó .nl2 le compra para que su amo lo cabalgue o lo azote, según su gusto. 

Era costumbre, sobre todo entre los pobres, desposar a la propia 

hija a cambio de una compensación material o monetaria. Esto se 

cuando a la muchacha, niña aún, se le llevaba 

  

hacía de dos manera 

ala fanilia de su futuro marido, para que allÍ se le criara, o 

cuando tenía la suficiente edad como para que ya se le ocupara 

en la casa de su futuro esposo. Los padres de la muchacha resul- 

taban beneficiados por la compensación recibida a cambio de la 

novia, en tanto que los parientes políticos podían obtener ven- 

tajas del trabajo de la muchacha mientras ésta crecía, frecuente- 

nente durante muchos años antes de que tuviera lugar la ceremonia 

   matrimonial. Dichas prácticas constituyeron ejemplos evidentes 

de la tradicional manera de tratar a las mujeres como objetos, 

que una familia compraba y vendía como mercaderías a cambio de 

un precio. 

Supuestamente, la situación de la mujer china mejoraba con 

la edad y al dar a luz a prole, en particular si se tretaba de 

hijos varones. Se le consideraba una buena esposa si daba un 

hijo a su marido. El incumplimiento de este requisito significaba 

desprecio y discriminación social. Una vez que daba a luz a un 

hijo, su posición en la familia se tornaba relativamente segura 

y el trato que recibía de sus parientes políticos mejoraba, o al 

menos no se le menospreciaba tanto. Su nombre podía inscribirse 

en la tablilla ancestral, pera que al morir se le rindiera culto. 

Desde el punto de vista legal, todavía su marido podía divorciarse
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de ella por los siguientes motivos: por conducta disoluta, descui- 

do de los parientes políticos, por ser muy parlanchina, o por 

robo, enfermedad incurable, celos y mala voluntad. 22 Si su 

marido moría o quedaba postredo, sus obligaciones para con la 

familia de él, y como maúre de sus descendientes, no cambiaban. 

  

Aún se esperaba de ella a completa lesltad a la familia de su 

marido. "Una viuda que se casaba acarrceaba la desgracia a toda 

  

ilia de su marido, y perdía todo derecho sobre sus hijos.   la far 

  

El nuevo matrimonio de una viuda sugería falta de respeto a la 

meroria de su difunto marido, pues se creía que sus sentimientos 

  

sólo le pertenecían a él. Un viejo dicho chino expresa muy bien 

esta s2tusción: "El ministro leal no sirve a dos dinastías, y la 

  

nujer virtuosa no tiene dos maridos." Sin embargo, cuendo la   
presión económica se dejaba sentir sobre la familia del difunto, 

en la mayoría de los casos a la mujer se le casaba de nuevo, en 

cuyo caso la familia del primer marido fijaba un precio como con- 

dición para el nuevo metrimonio..? Si la esposa moría, su marido 

podía fácilmente volver a casarse, llenando así el espacio vacío 

en la familia y estrechando la organización familiar. Si el 

marido no lograba casarse de nuevo, ello se debía, normalmente, 

a la pobreza o a su avanzada eded, mas no a ninguna restricción 

social. 

El confucianismo, tal como numerosos textos lo testimonian, 

ensalzaba la virtud, la castidad y ls lesltad a la familia, pero 

  

sólo en relación con las mujeres. Muchas mujeres que perdían la 

nio se veían a menudo inducidas al 

  

virginidad fuera del matr:
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suicidio a causa de la presión que sobre ellas ejercía la socie- 

dad. De las mujeres comprometidas cuyos novios morían antes de 

la ceremonia se esperaba que, o se suicidaran por lealtad al pro- 

metido, o que pernanecieran castas y solteras por el resto de 

sus vidas. Las mujeres que opteban por sobrellevar este precepto 

moral hasta el fin, eran elogiadas al morir, y se les consideraba 

modelos para las demás. 

Los estudiosos aseguran que la posición de la mujer no 

  

siempre fue tan baja en la sociedad china. El estricto cumpli- 

miento del morelismo confucienista durante la dinastía Song 

desempeñó un papel importante en el deterioro de la condición de 

res. Al pasar el tiempo, la discriminación sexual y los 

  

códigos de conducta se tornaron cada vez más rígidos. Robert 

Fons van Gulik advierte que las actitudes puritsanas se volvieron   

  

o del neo:   por primera vez importantes en China con el surzi: 

confucianismo Song. Estas actitudes se intensificaron posterior- 

  

nte, durante el período Ming, y se volvieron mucho más dominan- 

  

tes y difundidas durante la dinastía Qing.1ó Los valores sociales 

y las instituciones que reforzaban la subordinación de la mujer 

en China parecían vivir su momento más sólido entre 1644 y 1911 

d.C., durante la dinastía Qing. Ello parece en parte explicable 

como resultado de la conquista llevada a cabo por los manchures, 

y a causa de la inseguridad de éstos en el poder, que los obligas 

ba a apoyar los aspectos más conservadores de la dominante cultu- 

ra Han, en especial los conceptos que acentuaban la obediencia,
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la lealtad y la subordinación en las relaciones (de ministro a 

gobernante, de hijo a padre, de mujer a marido, etc.),17 Durante 

la última dinastía, el concubinato, la prostitución, el suicidio 

8 de las viudas y el atado de pies se difundieron como nunca antes.” 

   El atado de pies fue una costumbre introducida en el siglo 

  

X. Al decir de una fuente, se inició en la corte imperial de Li 

Yi, en donde una bsilarina de la corte "ató sus pies con seda, de 

monera que adquirieran el as, 

  

to de una luna en cuarto creciente, 

y empezó a girar como si estuviera bailando en las nubes. 1? 

Aunque los orígines del atado de pies no sean claros, su signifi- 

cado objetivo y sus resultados fueron definitivos: un par de pies 

tullidos impedían a la mujer salir fuera de casa. El atado con- 

sistía en amarrar los pies de las doncellas, desde que eran niñas, 

con tiras lergas de tela, ton fuertemente que todo, excepto el 

dedo gordo, quedara presionado bajo el empeine, en dirección de 

la suela. Cada día se aplicaba una fuerte presión para deformar 

   y encoger los dedos tanto como fuera posible; así se obtenía la 

  

medida del pie ideal " Muchas anéc 

  

'un lirio de tres pulgadas.     

dotas nos refieren casos de matrimonios que se concertaban to- 

mando como base la medida de los pies de la novia. Á causa de 

sus implicaciones sociales y físicas, el atado de pies llegó a 

ser considerado por muchos una costumbre "normal." Las madres 

    imponían esta práctica a sus jóvenes hijas, con objeto de aumen- 

  

tar las posibilidades de que contrajeran matrimonio: "Lo bello y 

deseable de una muchacha consistía más en el tamaño de sus pies
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que en la belleza de su cara. . . . Una cara común, el cielo la 

da, pero unos ples mal atados eran signo de pereza. "o Como re- 

sultado de esto, las muchachas perdían nucho de su movilidad, y 

debido a su incapacidad física, así como a otras razones, se 

veían confinadas al patio de su casa. Esta costumbre fue, sin 

  

duda, más común entre las clases ricas y privilegiadas, en las 

  

cueles las mujeres vivían como adornos estéticos y eróticos; pues 

eran los ricos quienes podíán mantener insctivas a sus mujeres, 

  

Sin embargo, la tradición consolidaba y reflejaba la iceología 

  

petriarcal dominante; esto significa que, tanto en la teoría como 

en la práctica, las mujeres eran para quedarse en Casa. 

En el orden social tradicional, se consideraba tabú el que 

las mujeres de las clases media y alta trabajaran fuera del hogar 

si sus femilias podían mantenerlas, pues se daba por sentado que, 

de hacerlo, restarían prestigio social y dignidad a la familia. 

Unas cuantas mujeres pertenecientes a las altas capas de la so- 

ciedad gozaban los beneficios de una educación limitada, pero sólo 

en la medida en que dicha educación concordaba con la idea del 

papel tradicional de la mujer, pues se consideraba que "la virtud 

de una mujer reside en no tener talento.""” En las familias po- 

bres, en que las mujeres, obligadas por la necesidad económica, 

trabajaban fuera del hogar, su trabajo era considerado esencial- 

nente secundario, y por tanto inferior a la labor productiva 

directa de los hombres. Además, las mujeres tenían que realizar 

todos los quehaceres del hogar, en lo cual empleaban la mayor
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parte de su tiempo, y sin embargo, obtenían incluso menor recono- 

cimiento social que por el trabajo que realizaban fuera del hoger. 

Jan Uyrdal encontró que, en el campo, muchas mujeres chinas 

creían, en generel, que "las mujeres nacieron para atender la 

casa. Una mujer no puede trabajar en los campos, y este hecho no 

jeres han na- 

  

se puede modificar. Es porque los hombres y las 

cido diferentes., -Una persona es: u hombre, o nujer. Pera tra- 
a22     bajar en los campos o en la casa. Esto lo con 

dichos chinos que dicen: 

El lugar de los hombres está fuera de casa, el de las 
mujeres está dentro. , 

Un hombre viaja a donde quiera, mientras una mujer esté 
confinada en la cocina. 

as mujeres de nada saben, sino de los quehaceres domés- 
ticos. 

  

  Ciertos instrumentos culturales institucionalizados--tabúes, 

-reforzaban la división sexual del trabajo   supersticiones, eto. 

chos tipos de tareas. Así, 

  

prohibiendo el empleo de mujeres en 

por ejemplo, a las mujeres se les prohibía acercarse a los botes 

de pesca o a los campos de labranza, pues eso traería mala suerte. 

Asimismo, a las mujeres se les prohibía trabajar en las represas 

(una tarea agrícola importante), pues se creía que su presencia 

podía provocar el derrumbe de la represa. En la sociedad china 

  tradicional se consideraba que las mujeres "contaminaban", o que 

eran "sucias", en especial en ciertas épocas, y de manera notable 

arazo y en el momento del parto, 

  

durante la menstruación, el e: 

en el cual, se creía, podían perjudicar a lo cue estaba en proceso 

de maduración, por ejemplo, a las cosechas. En realidad, según
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   análisis de Emily Ahern, eren los problemáticos acontecimientos 

del nacimiento y de la muerte, les fuentes de contaminación, misma 

en la que estaban implicados tanto los hombres como las mujeres. 2? 

Pero, por ser las mujeres las que esteban más estrecharente vin- 

culadas con este tipo de acontecimientos, como en el caso de los 

nacimientos, sólo a ellas se les culpaba de cualquier desestre o 

colamidad que sobreviniera en la población. 

Por lo común, en la China tradicional a las mujeres se les 

neseba la educación, y se les desalentaba para desarrollar otras 

abilidades más allá de las relativas al hogar. Esto las volvía 

  

completamente dependientes de sus padres o esposos en lo económico 

y en lo social. Las madres, las esposas y las hijas tenían poca 

relación con mujeres ajenas, escaso contacto incluso con los 

miembros masculinos de su familia y muy poca información acerca 

de acontecimientos externos a su casa. "1 Las mujeres campesinas 

que trabajaban fuera de sus hogeres realizaban, por lo general, 

tareas que se relacionaban con las necesidades del hogar, tales 

como cuidar del ganado, recolectar leña, vigilar la parcela fa- 

  miliar, etc. 

  

labores que, siempre, por supuesto, se consideraban 

auxiliares o secundarias en relación con las del hombre. El grado 

de participación de las mujeres en la agricultura variaba de una 

ón a otra, y dependía de la clase social, como ya se ha men- 

  

en lo década de 

  

ado. Los estudios efectuados por J.     

    los treintas muestran cómo los hombres, ceneralmente, realizaban   
un ochenta por ciento del trsbajo en el campo chino, las mujeres,
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por su parte, realizaban el trece por ciento y los niños el siete 

por ciento. La contribución femenina tomaba, la mayor parte de 

las vecos, la forma de ayuda en las cosechas durante las tempora 

das de mucho trabajo, en el destroce de los terrenos y en otros 

quehaceres secundarios. Las mujeres de las zonas arroceras meri- 

dionales participaban en mayor proporción (16%), en comparación 

con las de la región septentrional productora de trigo (9%). Por 

lo mismo, se podría considerar que las mujeres del sur de China 

tenfan, en el seno de la fenilia, una condición relativamente más 

alta, y una influencia más evidente en las decisiones familiares, 

que las mujeres del norte, “ó 

La institución familiar, dominada por el hombre, las cos- 

tumbres matrimoniales repres1vas, el aislamiento forzado, la 

ignorencia impuesta, la falta de identificación con otras mujeres 

o con grupos oprimidos, así como la discriminación general en 

  

contra de las mujeres en la sociedad tradicional, ne, 

toda salida pera expresar su deplorable condición. Algunas toma- 

ban los hábitos de las monjas budistas, o bien se acoglan a las 

sectas religiosas o sociedades secretas taoístas que les recono- 

cían derecho de membresía en iguales condiciones que al hombre. 

Pero éstas constituían una minoría en verad pequeña. Era mucho 

  rayor el número de las mujeres que tomaban la drástica alterna- 

  

tiva del suicidio. Poner fin 2 sus vidas constituyó el medio más 

disponible para expresar su oposición a las fuerzas tradicionales 

que las mantenían en su estado de opresión. Se trataba de una
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acción desesperada que tan sólo "proporcionaba una forma de esca- 

roto, 02?   pismo, más que una significativa fuerza para el ca 

Mientras prevalecieron las condiciones que aislaban a las 

mujeres de toda clase de contacto social fuera de la familia, la 

percepción convencional de la posición y del papel de las mujeres 

pudo, en general, permanecer incuestionable. La literatura clá- 

sica china contiene considerables ejemplos de actitudes críticas 

hacia la opresión de las mujeres, Ú Tales casos, no obstante, 

eran aislados, individualizados e, invariablemente, obra de hom- 

bres. Tanto en el nivel individual como en el colectivo, la auto- 

percepción de las mujeres chinas--la condición para su autorealización 

como una "fuerza significativa para el cambio'"--evolucionó en 

  

conjunción con el derrumbamiento del Estado Manchur. La entrada 

de nuevas fuerzas en la sociead china durante el siglo XIX preparó 

el camino para el cuestionamiento radical de la estructura social, 

económica y política del estado imperial. El s iento de las 

  

mujeres como fuerza política, encargada de c. 

  

biar sus propias 

condiciones, no podía mantenerse separado de ese proceso general.



CAPITULO 3 

IAS MUJERES EN 3L CAMBIO 

"El hombre no siempre neces1ta barrotes para celdas. 
Las ideas también pueden ser jaulas Las puertas 

de nuestra conciencia son las más difíciles de abrir." 

En el pasado se consideró a menudo que las críticas a 

la vida y a la sociedad de la China imperial se inspiraban 

sólamente en ejemplos occidentales. No es éste el caso, al 

2 Ya desde el menos en lo que hace al pensamiento feminista. 

siglo XVI, hasta el XIX, antes del impacto de las ideas y fi- 

losofía occidentales en China, las críticas (implícitas y ex- 

plícitas) a las actitudes tradicionales para con las mujeres 

se sucedieron con mucha frecuencia. La mayoría de las veces, 

dichas críticas se dirigieron hacia prácticas tales como el 

atado de pies, el concubinato, el suicidio de las viudas, el 

doble modelo de moralidad para hombres y mujeres, y hacia 

prohibiciones como la de la educación feminina. 

la literatura clásica china contiene una cantidad 

considerable de ejemplos de actitudes proto-feministas. Sin 

embargo, quizá el mejor conocido es el Jinshua yuan (o Las 

flores en el espejo), una narración novelesca escrita por 

Li Zuzhen en 1825. la historia se desarolla durante el go- 

bierno de la Emperatriz a Zetian,? y sus pasajes más memo- 

rables son aquellos en que el autor describe el fantástico 

Reino de las Mujeres (NU'er _guo), al que llega el mercader 

51
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Lin Zhiyang, quien esvera hacer fortuna mediante la venta de 

cosmeticos. Pero en este rezno los papeles sexuales se hallan 

por completo invertidos, ya que son las mujeres las que go- 

biernan, y los hombres procuran obtener sus favores. La his- 

toria narra que: 

Lin es capturado y escogido por el "rey", para hacer 
de Él una de sus "concubinas". Sin embargo, antes de que 
pudiera conocer al rey, de hecho se le "mujeriza", pues 
lo bañan, perfuman y polvean, y a pesar de sus gritos de 

dolor, se le agujerean los lóbulos y se le aplica el ata- 
do de pies. Muy castigado a palos, él se arranca las 
vendas. Después se le cuelga patas arriba hasta que 
promete ser una buena "mujer", 

Muchos estudiosos consideran que esta obra, debido a sus ata- 

ques imaginativos y entusiastas contra las costumbres y prác- 

ticas tradicionales de China, no tiene paralelo.? Nada común 

para su época, mostró una percepción excepcionalmente profun- 

da de la posición subordinada de las mujeres en la sociedad 

china, así como de las relaciones de poder jerárquico entre 

los sexos, mismas que mantenían dicha subordinación. 

la desigualdad de las mujeres fue criticada no sólo 

entre los grupos educados, sino incluso entre las clases más 

pobres. Las mujeres campesinas tomaron las armas junto con 

los hombres en distintos momentos de la historia china. Estas 

actividades constituyeron un ataque a las condiciones socio- 

económicas generales, y aunque se relacionaban de hecho con 

los problemas de clase y de posición sexual en la sociedad 

china, ello no se debía a una comprensión profunda de las 

causas de la opresión. Existe cierta evidencia de que en el 

siglo 11 de nuestra era, durante la "Insurrección del Tur-
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bante Anarillo" y durante la "Rebelión del Loto Blanco" en 

el siglo XVIII, hasta cierto punto se pusieron en práctica 

1os derechos de las mujeres, % La Rebelión de Taiping (1850- 

1864), aunque fracasó en su intento de derrocar a la dinas- 

tía imperial, fué única en la hiatoria de China, al ofrecer 

alternativas radicales a la ideología tradicional, en espe- 

cial en asuntos relacionados con las mujeres, Los rebeldes de 

este moviniento tenían un programa de reformas que, en el 

caso de haberse implantado por completo, hubieran revolucio- 

nado la sociedad china. Las reformas inclufan la igualdad de 

los sexos, así como la posibilidad — tanto para hombres co- 

mo para mujeres — de participar en exámenes estatales para 

ocupar cargos públicos y la libertad, para unos y otras, de 

hacer la carrera civil o militar. Asimismo se prohibían la 

prostitución, el concubiaato, el atado de pies, el culto al 

ancestro, los matrimonios concertados por los padres y el 

pago de un precio a cambio de la novia. ¿l matrimonio se bg 

  

saría en el amor y en la elección personal. La reforma agra= 
ria tenía que llevarse 2 cabo, y tanto la tierra como la pro- 
piedad tenían que ser comunes. / Sin embargo, las actitudes 
tradicionales persistieron entre los líderes del movimien- 
to, pues a medida que acumularon poder, popularidad y rique- 

za, abandonaron sus ideales feministas. Algunos de ellos ad= 
quirieron harenes que llegaban a tener hasta 209 6 300 con- 

cubinas.
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Durante el siglo XIX, la influencia imperialista 
occidental — en forma de lucha por nuevos territorios, la 

Cúerra del Cpio, las misiones en busca de conversos, etc.— 
fue la principal fuerza externa que provocó conflictos y 

cambios dentro de la estructura social china. Así, se trató 
de asociar los preceptos mórales del cristianismo con las 

primeras ideas feministas. Por ejemplo, en ciertas regiones, 
los misioneros cristianos se convirtieron en defensores que 
propugnaban la educación de las mujeres y la abolición del 
atado de pies. Predicaban que este último era pecado, pues 
dañaba la creación de Dios con el único propósito de satis- 

facer los placeres sensuales de los hombres. ¿ste argumento 
resultaba ajeno a la cultura china, por lo que careció de 
un cran poder persuasivo. Se establecieron escuelas y orga- 

nizaciones cristiunas para las mujeres, pero estas institu 
ciones se inclinaban más hacia el servicio social, así como 
a ideas filantropizantes, propias de la clase media alta, 
de tal forma que resultaron ineficaces como fuerza social de 
radicalización. 

La penetración económica occidental en China causó un 
rápido crecimiento de la población urbana y un aunento, en 
los poblados, de producción de mercancías y de fuerzas mer- 
cantiles. Hubo una cran denanda de mano de obra barata, uno 
de cuyos resultados fué ol rápido crecimiento del empleo de 
las mujeres. Más o menos desde 1890 en adelante se implantar
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ron algunas reformas educativas y otras en contra del atado 

de pies, con el fin de "preparar mejor a las mujeres para 

que cumplan con su papel biológico y fortalezcan a la fami- 

lía, a fin de que China pueda igualarse en riqueza y poderfo 

con las naciones occidentales". 1% Alarmados por la desastro- 

sa derrota de China en la guerra contra el Japón en 1894-95, 

y muy impresionados por la influencia y el poder occidenta- 

les, los reformadores chinos se dieron cuenta de que, para 

que su patria llegara a ser fuerte y poderosa, el pueblo mismo 

tenía que ser sano y fuerte. Esto, es obvio, incluía a las 

mujeres tanto como a los hombres; ya que "madres débiles y 

1 Hacia enfermas no podían tener hijos fuertes y sanos". 

finales del siglo XIX, algunos líderes prominentes lograron 

que el joven Emperador Guang Xu aprobara ciertas reformas, 

algunas de las cuales beneficiaban ampliamente a las mujeres. 

Sin embargo, estos decretos, sistematizados bajo lo que ahora 

se conoce como la Reforma de los Cien Días, se desecharon 

cuando asumió el trono la Emperatriz Regente Zi Xi, que era 

muy conservadora y cuya intención era preservar el carácter 

de las antiguas leyes.!? A principios del presente siglo, 

durante los pocos años que le quedaban de vida, la Empera- 

tria!? accedió a las demandas. Decreto que se educara a las 

nifías y prohibió el atado de pies. 

Los reformadores masculinos--pues la mayoría de los 

que abordaron el tema de la condición de las mujeres en aque-



lla epoca eran hombres— consideraban necesarias y deseables 

las reformas no porque significaran mejoras personales a los 

individuos, sino sobre todo porque tales cambios contribuir 

rían a.que China fuera rica, poderosa e igual, sino superior, 

al Occidente, Así, la educación de las mujeres se vio como 

un medio por el cual podían ellas obtener cierta independen- 

cia económica a fin de coadyuvar a la riqueza nacional. Se 

alentó a las mujeres a que se quitaran las vendas, y a que 

dejaran que sus pies crecieran de manera natural, para que 

fueran "nejores esposas y madres," físicamente capaces de 

dar a luz y criar una prole mejor, la cual, a su vez, forta- 

lecería a la nación. Por tanto, el objetivo primario de la 

emancipación de las mujeres chinas no radicaba en la idea de 

que todos los seres humanos son 1guales sin importar su sexo, 

como fue el caso del movimiento feminista occidental del si- 

glo XIX, ** sino más bien tratar de preservar la desmoronan= 

te y moribunda estructura social imperial. 

A principios del siglo YX, al aumentar las mujeres 

chinas sus conocimientos y experiencias del mundo que se en- 

contraba más allá de sus patios, muchas de ellas empezaron a 

sobrellevar la tarea de emanciparse a sí mismas. En 1917 las 

escuelas estatales empezaron a admitir a niñas, aunque esta 

situación afectaba sólo a una vequeña minoría privilesiada, 

Se empezaron a aceptar, entre los intelectuales chinos, las 

ideas acerca de la igualdad de los esposos, y hubo serias dis-



57 

cusiones sobre la posibilidad de introducir reformas en las 
estructuras familiares tradicionales, así como en las rela- 
ciones entre los diferentes miembros de la familia. Las mu- 

jeres empezaron a asistir a asambleas públicas y, de esta 
forma, pudieron conocer a otras mujeres de diversas partes 
de China. Alentadas por el concepto occidental de la libertad 
individual sin importar el sexo, las mujeres afirmaron su 
igualdad frente a los hombres y exigieron su derecho de ele- 

gir a sus propios compañieros, tomar parte en los negocios, 

participar en la políticas, Poseer propiedades y tener liber- 

tad de movimiento y de elección de sus parejas. Todos estos 
factores se combinaron para dar súrgimiento a un movimiento 
de las mujeres que se vió involucrado en el movimiento gene- 
ral contra el sistema imperial existente, y más tarde contra 
el imperialismo. Cono las mujeres se asociaban en grupos y 
organizaciones, muchos aspectos de su propia opresión se 
evidenciaron entonces. Sin embargo, el de las mujeres no 

era sino uno de los numerosos grupos que luchaban por su li- 
beración contra sus opresores durante ese período turbulento. 
En efecto, los hijos procuraban indevendizarse de sus padres; 

los jóvenes de sus mayores, los chinos Han de los gobernan- 
tes manchures; y todos, en fin, procuraban librarse de las 
formas tradicionales de pensar en un sistema social ya enfer- 
mo y corrupto. 

Para algunas feministas, el único camino que había
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* para mejorar la condición de las mujeres consistía en derro. 
car a la dinestía manchur y establecer una república. +? 
Las mujeres desempeñaron un papel sobresaliente, aunque li- 
mitado, en los acontecimientos revolucionarios de 1911, 
pues marcharon al frente en calidad de enfermeras, eran co- 
rreos que llevaban mensajes, traficaban con armas y muni- 

ciones e incluso algunas se pusieron uniformes militares y 
se orgonizaron en pequeños batallones para combatir. Su exi- 

gencia de un muevo pupel como mujeres en un marco familiar 
y social diferente no fue menos importante que su demanda 

de un nuevo orden político. Una de estas mujeres fue Niu Jin, 
cuya fama y hazañas incluso han llegado a former parte de 
la leyenda y el folklore. Su carrera es interesante, ya 

que personaliza el esfuerzo de las mujeres activistas con- 
6 YO wació en el seno tra las atuduras feudales tradicion«les. 

de una familia de funcionarios, la que le brindó una educa- 
ción clásica y más tarde la cosó, contra su voluntad, con 
el hijo de un terrateniente rico. Al fin abandonó 2 su meri- 
do para ir a estudiar al Japón, en donde se puso en contac- 
to --uniéndoseles más tarde-- con revolucionorios chinos 
que planeaban el derrocamiento de la dinastía imperial. 
Una vez que concluyó sus estudios volvió a China, en donde 
fundó una asociación de mujeres y una publicación feminis- 
ta con el fin de conmover a la opinión pública y de buscaz 
apoyo para la causa revolucionaria. Su entusiasmo revolu=
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cionario y su decidido feminismo levantaron en su contra 
tal hostilidad que en 1907 se le arrestó y ejecutó, cuan 
do sólo habla pasado un año de su regreso a China, Hoy de 
le honra como a una patriota y pionera del movimiento de 
las mujeres en su país. 

Qiu Jín, como un buen núnero de las activistas de 
su tiempo, salió a la calle vestida como hombre, con ro= 
pas occidentales y gorra. Las jóvenes revolucionar: 

  

s cau 

saron un enorme alboroto al cortarse el pelo muy corto, 

ponerse sacos de hombres, fumar en pipas o esconder puño 

les y dagas entre sus cinturones. Zn Sichuan se informó de 

colegialas que se vestían con ropas de muchachos. *” Otras 

mujeres chinas adoptaron la manera de vestir de las damas 

occidentales, nuienes para ellas representaban el modelo 

más liberado de la Época. A pesar de la aparente superficia- 

lidad de lo que podía interpretarse como una simple imita= 

ción, tales actos tuvieron una considerable significación 

en esta etapa del movimiento de las mujeres en China, co- 

mo fue el caso, por ejemplo, de las sufragistas. en la Gran 

Bretaña. Por un lado, simbolizaban la ruptura de las muje- 

res con las normas de conducta y las prácticas sociales im- 

puestas por la tradición patriarcal. Por otro, la emulación 

de los hombres en su apariencia física, y el vínculo entre 

este hecho y el acceso a la posición social de hombres, re- 

flejaba la preponderancia del modelo masculino en los con-
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ceptos comunes de la liberación de las mujeres. 

Tras el establecimiento dol gobierno republicano en 

1912, varios batallones de combate femeninos se transforma- 

ron directamente en asociaciones de sufragistas, en tanto que 

otros grupos de mujeres se organizaban para apoyar a la nueva 

república y obtener derechos iquales para hombres y mujeres 

bajo la constitución provisional. Algunas de estas organiza- 

ciones fueron las siguientes: la Sociedad de Camaradas por el 

Sufragio de la Mujer de Shanghai, la Sociedad de Retaguardia 

del Sufragio de la Mujer, la Sociedad de Mujeres Militantes, 

la Alianza de Mujeres, la Sociedad de Mujeres por la Paz, la 

Sociedad para el Apoyo de Derechos Izuales para Hombres y Mu- 

jeres y la Sociedad de Mujeres Ciudadanas... El 22 de enero 

de 1912 representantes de dieciocho provincias se reunieron en 

Nanjing con la finalidad de establecer la Alianza para el Su- 

  

fragio de la Mujer, cuyo propósito era coordinar todos los es- 

fuerzos en un nivel nacional para lograr los siguientes objetivos: 

derechos iguales para hombres y mujeres, educación para to- 

dos, reforma de las costumbres familiares, legislación en 

favor de la monocamia, prohibición de la compra y venta de 

  mujeres, y libertad de elección matr monial.22 En 1913 la 

  

Alianza sometió a la consideración de la leyislatura una 

propuesta por medio de la cual se pedía la inclusión de la 

igualdad sexual en el Proyecto de Constitución, pero el 

cuerpo legislativo evadió la responsabilidad de decidir al
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respecto. Como resultado de lo anterior, docenas de mujeres 

tomaron el edificio de la legislatura, hicieron añicos las 

ventanas y arrollaron a las guardia militar. Enseguida, la 

policía dispersó a la multitud, y los miembros del parlamen- 

to dieron por concluído el asunto. A pesar de la publicidad 

obtenida, los esfuerzos de la Alianza no tuvieron éxito. El 

movimiento de las mujeres se apaciguó hasta cierto punto, 

promoviendo sobre todo la educación femenina, que dejara de 

practicarse el atado de pies, y que se diera a las mujeres 

una preparación moderna para llegar a ser "madres virtuosas 

y buenas esposas". Sin ombargo, estos temas continuaron dis- 

cutiéndose en el seno de las familias individuales, Muchas 

  

de las mismas ideas resurgieron unos siete años más tarde, 

durante ol Movimiento del Cuatro de Mayo. 

Conpocas excepciones, hasta 1911, la rebelión de las 

mujeres se expresó, en general, en formas individuales y 

  personales (como en +1 caso de Qiu Jin). No obstante, hubo 

algunos casos de oposición colectiva, como en el caso de las 

tejedoras de seda de Guangdong. Al iniciarse la influencia 

imperialista y el desarrollo do la industria, miles de mu- 

  

chachas 1ban a trabajar en las fábricas de seda y textiles 

de dicha provincia, de Shanghai, y de otros muchos centros 

industriales urbanos en desarrollo.“ Aunque las circun- 

stancias de trabajo en las fábricas eran muy malas, la con- 

dición e independencia de las mujeres que allí se empleaban
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mejoraron hasta cierto punto, reflejándose en la relativa 
autonomía económica, física y social que gozaban las traba- 
jadoras. En algunas partes de la provincia de Guangdong, al 
sur de China, una excepcional minoría de mujeres tuvo el 
valor colectivo de rechazar por completo el matrimonio. Al 
decir de una fuente, “ellas: 

Se organizaron a sí mismas en órdenes cuyos miembros 
eran sólo mujeres. Las que permanecían solteras ha= 
cían votos ante una deidad — en presencia de testi- 
gos -- para no casarse nunca. Y ¿recedía a sus votos 
un rito en el cual se les arreglaba el pelo, casi 
igual a como tradicionalmente se hacía antes del m; 
trimonio, en señal de que la muchacha había llegado 
a la madurez social. ¿sta acción les ganó el sobre- 
nombre de tzu-shu nt, o "mujeres que arreglaban su 
propio pelo". 3n cuanto a las que de acuerdo con la 
ley estaban casadas, pero que no vivían con sus ma- 
ridos, se conocieron como pu lo-chia, o vea "mujeres 
que no se están con su familias es decir, mujeres 
que rechazan vivir con la familia de su marido, 
Tales mujeres ingerían hierbas nedicinales pura evi- 
tar la uenstruación y se dirigían a sus bouas envuel- 
tas -- bajo el vestido mupcial -- con tiros de tela, 
como momias, para ovitar que la ceremonia se consu- 
nara. 4 los tres días del matrimonio, volvían a sus 
pueblos natales para la trudicional visjfa a su casa, 
y prolongaban dicha visita varios años. 

      

Agnes Smedley informó que estas jóvenes lleguron a ser muy 

conocidas en todo el territorio chino. Se les creía lesbia- 

nas, pues rechazaban el matrimonio, y cuando sus familiares 

las obligaban a cusarse, ellas sinmplenente regalaban a sus
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maridos una parte de sus salarios y los inducfan a tomar 
concubinas. 2 Desde gl punto de vista económico se soste= 
nían a sí mismas y a sus familias, formaban sociedades se- 
cretas de hermanas, y hasta se organizaban para exigir sa= 
larios más altos y jornadas laborales más cortas. En estas 
condiciones, la abstinencia sexual puede considerarse un 
aspecto del feminismo. Las trabajadoras de la seda recha- 
zaban el sexo in toto, a causa de la definición tradicio- 
nal vigente, impuesta por los hombres como necesidad exclu- 
siva de su sexo. 3l control de su sexualidad pareció der a 
las mujeres un sentido de dignidad e independencia, sin que 
importara el alcance ni los resultados psicológicos de su 
acción. 

n el otoño de 1917, 

  

o Zedong y “ai Hesheng funda= 
ron una sociedad similar llamada Nueva Sociedad de Estudios 

Populares . Sus miembros juraban no casarse nunca, a cau- 

sa de su odio al sistema matrimonial tradicional (aunque 
¡juchos de ellos terminaron por no cunplir su promesa). La 
1ayoría de sus mienbros eran estudiantes y maestros de las 
principales escuelas de Chanssha, en la provincia de Hunan. 
run en extremo moralistas y pretendían reformor al mundo. 
En efecto, la sociedad se interesaba en hacer que las muje- 
res adquirieran conciencia de su capacidad potencial para 

el cambio. astas 

  

rupaciones constituyeron casos aisla- 

(,) En inglés, New People's Study Society.
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dos de oposición «ctiva al orden social tradicional, sin 
embargo su espíritu rebelde e iniependiente no creó ni súgi- 
rió un nuevo orden que sust1tuyera al antiguo. 

Tanto en las Veintiuna Demanoas de 1915 como en el 

Tratado de Versalles que concluyó la Primera Guerra Mundial, 

los Aliados hicieron a los japoneses varias cohcesiones re- 
lativas a la soberanía china, "El pueblo chino, en particu- 

lar la población citadina, reaccionó furioso promoviendo 

crandes campañas antijaponesns. Este movimiento contrario 

al imperialismo japonés culminó el 4 de mayo de 1919, y 
brindó una oportunidad inmedinta para la participación autó- 
noma de las nujeres en la totalidad de la protesta nacrona= 
lista. Las isocinciones Patrióticas de Muchachas provocaban 
boicots y organizaban campañas para salvar a la nación, 
mientras otros -rupos de mujeres se organizaban para distri- 

buir panfletos, propaganda, etc. Así, el movimiento general 
antiimverialista estimuló el crecimiento del de las mujeres 
entre el pueblo. Se difundieron las discusiones sobre el su- 

fragio y sobre la igualdad de las mujeres. Se criticaban se- 
veramente las prácticas tradicionales, tales como el aisla- 

miento de las mujeres, el concubinato, el atado de p1es, el 
doble modelo de moralidad y los matrimon1os concertados por 
los padres. La discusión sobre algunos temas --como el 2mor 

libre, la monogamia, los derechos de la mujer a la partici- 
pación política y a recibir igual educación que los hombres,



65 

así como en relación con la estructura de la familia nu- 
clear en el extranjero-- tuvo más participantes de los que 
había tenido anteriormente, aunque no llegó a todos los sec- 
tores sociales. 

El Movimiento del Cuatro de Mayo, que constituye el 
período del "despertar" de la juventud y de los intelectua- 
les úe China, 2? afectó tanto al desarrollo del movimiento 
de las mujeres como al movimiento revolucionario en general. 

Durante dicho movimiento el término "revolución familiar" 
se introdujo por vez primera en el dominio público, a través 
de un volumen: cada vez más creciente de bibliografía. Lo 
emplearon líderes y protagonistes del movimiento, a manera 
de slogan, y la vieja generación conservadora, como repro- 
che para los jóvenes rebeldes que luchabsn por oponerse a 
la institución familiar tradicional. 3l movimiento exigía 
un nuevo papel para las mujeres en la femilia, así como tam- 

bién en la sociedad, en términos generales, pedía la igual- 
dad sexuul; 

  

la libertad de asociación entre persones 

de diferente sexo, demendaba que el matrimonio se basara 

en la libre elección y en el umor, pedía mayor libertad pa= 
ra los jóvenes y, de manera muy vaga, instaba a una nueva 
institución familiar semejante a la occidental.” Los asun- 

tos relacionados con 1 papel de las mujeres se conocieron 
como funt enina. 

  

ati, o problemótica £ 

  

()En inglés: woman question.
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La prensa fue un vehículo que sirvió para introducir 

conceptos políticos y sociales ajenos u la ideología tradi= 

cional. Durante esta época epurecieron periódicos radicales 

que hablaban: sobre la opresión de lus mujeres, algunos de 

ellos fueron el "New Woman" y el "omen” s Belly que fue 

fundado por la unión de estudiantes de la Escuela Secunda- 

rio de Zhounan, y cuyas miras eran Obtener "libertad e 

igualdad” a través de "la combatividad, creatividad, y so- 

lución de la problemática femenina por las mismas mujeres." 

En el último periódico mencionado se escribía no sólo “o- 

bre cuestiones generales relacionadas con la emancipación 

de las mujeres, sino también sobre las condiciones del tra= 

bajo de las mujeres, Había también el "New Hunan! cuyo come= 

tido era minar la teoría de las "tres cadenas: la de los go- 

bernantes, la de los padres y la de los maridos, y el "New 

Youth", que se dedicaba por entero a publicar traducciones 

de las obras de Ibsen y estudios críticos sobre este autor. 

El "Journal of Physical Education" proponta que la educa= 

ción física para las mujeres era importante; y esta idea 

resultaba un tanto radical, considerandó que apenas se ha= 

bía prohibido legalmente el atado de pies, En 1921 se fun- 

a6 un periódico titulado "omen's Voice", que estaba vincu- 

lado con el entonces recientemente constituido Partido Co- 

munista Chino (PCCH), y que ponía énfuvis en las condiciones 

de las trabajadoras. ”>“Estos periódicos aspiraban a educar



a las mujeres y a capacitarlas para que participaran en el 
proceso social y, de esta forma, buscaran solución, por sí 
mismas, a sus propios problemas. Los lefa con ahínco un nmú- 
mero cada vez mayor de mujeres educadas, pertenecientes a 
las clases medias y altas que vivían en las ciudades. Bá- 
sicamente culpaban a la ideología confucianista y el siste- 
ma femiliar tradicional --más que a los factores económi- 

cos-- de ser los responsables de la posición oprimida de 
las mujeres, lo mismo en la vida pública que en la doméstica, 

  Durante el ifovimiento del Cuatro de Mayo, un destaca 
do participante en el campo literario fue Lu Xun, a quien 
hoy se considera el "Padre de la literatura china moderno". 
De Él ha dicho tuo Zedong que se truta del "más grande y 
más valiente representante de esta nueva fuerza cultural”, 29 

  

Su profunda s 

  

mpatía y gran consiceración por sus compa= 
triotes femeninas son bien conocidas en su país, Las expre- 

só en sus variados ensayos, en los que prestó voz al sufri- 
miento de las mujeres chinas, señalando el comino revolucio- 
nario para su emancipación. ?. El sacrificio de Año luevo, 
una breve historia que escribi6 en 1924, es quizá la que 
posee el meyor impacto emocional. 

Durante los primeros años del presente sizlo, el mo-   
vimiento de las mujeres puede considerarse como una combi- 

nación de demandas individualistas y reformistas, en una lw- 

cha por lograr independizarse de las restricciones familiares
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y sociales. ¿Antes del período del Cuatro de Mayo existía un 

divorcio entre la reforma de las instituciones del matrimo- 

nio y la familia, porun lado, y las tareas generales de la 

revolución socioeconómica, por el otro, La rebelión de las 

mujeres destacó su papel personal, su condición y sus dere- 

chos. La identificación de tales demandas --en particular 

  las relativas a la expresión de sus libertades personales-- 

con los valores burgueses dio pauta para que el PCCH, en su 

posterior evaluación sobre este período del movimiento so- 

cial de las mujeres, lo considerara individualista. Si bien 

cesto era en parte cierto, también es verdad que, al mismo 

tiempo, se evidonciaba cierta conciencia colectiva, por 

ejemplo en las demandas del sufragio universal y de la de- 

  

terminación política de la mujer. Sin embargo, debido a la 

determinación social de las mujeres involucradas en el movi- 

miento, su percepción de la opresión femenina se limitó a la 

autocomprensión de los miembros de una clase particular y a 

la defensa de sus propios intereses. La realización de sus 

demandas coincidía, según ellas, con la liberación de las 

mujeres de todas las clases. Dosde este punto de vista, el 

uovimiento de las mujeres fue reformista, ya que no acom- 

pañó sus propósitos políticos con una comprensión de las 

raíces socioeconómicos del problema. Al faltar un análisis 

profundo de los conflictos socioeconómicos existentes, se 

consideró suficiente la emancipación política representada
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por el voto. En un modelo general de desarrollo, similar al 

del movimiento sufragista de Occidente, las características 

reformistas del movimiento de las mujeres chinas limitaron 

éste a los intereses de las clases medias y altas de las 

ciudades. 

Las feministas chinas de la segunda década de nuestro 

siglo podrían clasificarse, a grandes rasgos, en dos grupos: 

las que se concentraban en la lucha por los derechos femeni- 

nos en la creencia de que la verdadera igualdad sexual era 

posible sin cambios en el sistema social en su totalidad, y 

las que empezaron a creer que la liberación de las mujeres 

sólo podría obtenerse con el socialismo, y por ello mismo 

  velan la necesidad de comprometerse con la actividad revo- 

35 lucionaria. Estos dos ¿rupos comprendían tres categorías 

de mujeres intelectuales. Xiang Jingyu, una de las ideólogas 

  

prominentes del Partido Comunista, y su principal autoridad 

en cuanto a problemas de la mujer, hasta que en 1928 se le 

ejecutó en Hankou, distinguía en esos monentos entre las 

    

intelectuales chinas emancipadas, categorías; 

Una de ellas se caracterizaba por ser inútil a la revo- 
lución, pues muchas mujeres sólo estaban interesadas en 
el derecho a contraer un matrimonio monogámico con un 

hombre de su propia elección. Una y 

  

      

  

románticas que crefan encontrar la liberación en el amor 
libre, se dejaron absorber tanto por sus vidas personales, 
que fueron incapaces de cambiar la sociedad. Entre las 
intelectuales, sólo las profesionistas que deseaban per-
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manecer independientes y que poseían el sentido del deber 
social podían trabajar para la revolución. Dichas mujes 
res, al decir de nuestra autora, eran capaces de unirse 
con las masas trabajadoras y campesinas, y de organi- 
zarlas para luchar por su propia liberación, como parte 
de un movimiento,por la emancipación total de todo el 
pueblo oprimido. + 

En realidad, el Partido Comunista Chino fue el que 

primero afirmó que la "verdadera" 1gualdad de las mujeres 

sólo era posible en una sociedad socialista; y que, además, 

el éxito de la revolución dependía del apoyo y de la parti- 

cipación de las mujeres.22 Las raíces del posterior dualis- 

mo en la política del Partido Comunista Úhino en relación 

con las   uujeres--dualisno cue consistía en considerar la 

liberación de la mujer como un asunto independiente, por 

un lado, o como una componente de la revolución total, por 

otro--pueden localizarse precisamente en esta 6tapa. El 

PCCH movilizó a las mujeres para que tomaran parte en la 

revolución, y al mismo tiempo, se valió de dicha moviliza- 

ción para mejorar la condición de las mujeres en los campos 

social, político y económico. El movimiento de las mujeres 

se convirtió en parte integral del movimiento político 

revolucionario, y se desarrolló junto con él. Se convirtió 

en parte del mov: 

  

ento comunista, siendo evidente la influ- 

encia del Partido cuando se llevó a cabo una manifestación 

diricida por los comunistas en el Primer Parque de Cantón el 

3 
3 de marzo de 192h; Día de la Mujeres. 20 De esta manera, el
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movimiento de las mujeres vio aumentado el núnero de sus 

seguidoras, y llegó a incluir en sus filas, adenás de a las 

intelectuales de las ciudades, a las obreras y cempesinas. 

La posición sequida por el PCCH consistió en una de- 

licada política anbivalente que, por un lado, se aliaba con 

el Guomindang y, por otro, formaba bases entro las 

  

nasas de 

las ciudados (y más tarde en el campo). La política que pre- 

valeció durante los primeros años de la década de los veinte 

se concentró en organizar a las uniones de trabajadoros on 

las fábricas, con el propósito de que el proletariado in- 

dustrial se unificara, de acuerdo con la aplicación de la 

tooría marziota. El Primer Frente Unido de Comunistas y 

7 Nacionalistas”/ resultó destruido durante el período del 

  

"Terror Blanco", en 1927, cuando miles de comunistas fueron 

masacrados por las fuerzas del Guomindang, en especial en 

los centros urbanos de Cantón, Shanghai y uhan. Según 

Helon Snow, cerca de 120,000 revolucionarios fueron asesi- 

nados. Se sabe que se arrestó, y después se asesinó, a 

cientos de mujeres activistas, por el simple hecho de que 

llevaban el pelo corto, un símbolo de la emancivación de la 

mujer. Esto hizo disuinuir la lucha prolotaria en las 

ciudades, dando la pauta para que el Partido aceptara la 

estratesia campesina de -Mao Zedong.
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A pesar de la ruptura de la alianza entre el Guomin- 

dang y el PCC, se continuó presionando para obtener las 

refornas familiares y los derechos de las mujeres. En 1931, 

  

el Guomindang proclamó un Código Civil que debía aplicarse 

en las áreas que controlaba. En relación con el matrimonio, 

el Código estipulaba que, en cuanto que individuos, el hom- 

vre y la mujer podrían elegir libremente a sus parejas. No 

podrían comprometerse hasta que el hombre tuviera diecisiote 

años, y la mujer quince, y el matrimonio no podía realizarse 

  

sino hasta que hubiera pasado un año a partir dol compromiso. 

La bizamia quedaba explícita     ente prohibida y, en cuanto hace 

  

al divorcio, cra posible ortenerlo, ya fuera por mutuo con= 

sentimiento, 0 porque el hombre, o la mujer, así lo pi- 

dieran, en caso de que su pareja 

  

ncurriera en adulterio, 

bigamia, maltrato del conyuge, abandono, enfermedad in- 

curable (física o mental), intento de asesinato, etc. 

Además, en materia de herencias, los herederos legales ten- 

  drían iguales derechos, sin que en ello influyera la dife- 

rencia de sexos. También se terminó con la necesidad de 

guardar luto por un pariente en particular. La preponde- 

rancia del sistema familiar basado en la línea paterna 

halló continuación en el hecho de que, cuando un matri- 

monio se divorciaba, al padre correspondía hacerse cargo 

9 de los hijos.2? Estas leyes pudieron haber mejorado un 

tanto la condición de las mujeres en la familia, pero poco
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esfuerzo se hizo por hacerles publicidad o por implantarlas. 

Las principales beneficiarias de ellas fueron las esposas de 

los oficiales del Guomindang y de otros dignatarios que resi- 

dían en las grandes ciudades o en las provincias costeñas, 

bajo el control de las fuerzas nacionalistas. 

Durante las dos décadas que siguieron a la escisión 

del Primer Frente Unido, los comunistas cambiaron la dirgc- 

ción de sus esfuerzos hacia una revolución que tuviera como 

base al campesinado. El soviet de Jiangxi se convirtió en 

el primer campo de pruebas tanto para la estrategia campe- 

sina del PCCH y para las tácticas guerrilleras, como también 

para las políticas que habían de aplicarse en relación con 

las mujeres y la familia. El Comité Ejecutivo Central, enca= 

bezado por Mao, promulgó dos leyes que regularían el matri- 

monio: la primera, cuyo título era Reglamentos Matrimoniales, 

se aprobó el 12 de diciembre de 1931, y la segunda, o Ley 

Matrimonial de la República de los Soviets de China, el 8 de 

abril de 193% (NMomen of China, mayo de 1980, p. 12). Ambas 

legislaciones, que siguieron el modelo de las de la Unión So- 

viética, reglamentaban no sólo el matrimonio, sino también el 

divorcio, asestando un golpe definitivo a la estructura fami- 

liar de la sociedad campesina tradicional. Dichas leyes defi- 

nían el matrimonio como ¿1 

una asociación libre entre un hombre y una mujer, la cual 
se establece sin interferencia de otras partes, y se lleva 
a cabo por acuerdo mutuo, o porque el marido, o la esposa,
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sisten en ello. Según las dos leyes mencionadas, debían 
registrarse lo mismo los matrimonios que los divorcios; un 
principio importantes pues sacó los e matrimoniales 

familia, sel terminaba 
el subrayado es mio]     o tradición hina 

Algunos autores sugieren que un cuidadoso estudio del 

período del soviet de Jiangxi revelaría, probablemente, que la 

política del PCCH en relación con la moralidad sexual no fue 

siempre una política de rigidez moral. Uno de estos estudiosos, 

  

Hu Chi-hsi, afirma que el período de Jiangxi fue "el más com- 

pletamente revolucionario de la revolución china a causa de los 

profundos trastornos que provocó al mismo tiempo en las rela- 

ciones de producción social y en las relaciones entre hombres 

y mujeres. "l La actitud del PCCH en relación con la moralidad 

sexual se basaba en la idea de que la libertad sexual que ya 

existía entre los campesinos, agregada a sus luchas políticas 

y económicas, podía servir--mediante un "cauce correcto'"'--como 

una fuerza revolucionaria que apuntara a eliminar las insti- 

tuciones y costumbres tradicionales condicionadas por ideo- 

logía feudal y patriarcal. Con anterioridad Mao Zedong había 

notado, en su informe sobre el movimiento campesino de Hunan, 

que la independencia de las campesinas pobres no sólo les 

había dado más influencia en la toma de decisiones, sino que 

también las liberaba sexualmente. Escribió Mao: "también - 

gozan de una libertad sexual considerable, entre el campesi- 

nado pobre las relaciones triangulares y multilaterales son 

casi algo generalizado. "*? La Ley Matrimonial de 1934 esti-
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pulaba que si un hombre y una mujer habían "erigido juntos una 

casa," se consideraría que ya estaban casados, incluso en el 

caso de que no hubieran solicitado el registro de su unión en 

un acta matrimonial. 15 La implicación que tuvo dicho artículo, 

fue que la práctica del amor libre no fuera escasa en Jiangxi, 

y hasta puede decirse que, en general, llegó a aceptarse. La 

asombrosa cantidad de matrimonios y divorcios que se regis- 

traron durante este período en Jiangxi, demuestra que la expe= 

rimentación social, sexual y matrimonial se estaba realizando 

dentro del partido y entre el campesinado, cuando por vez 

primera en la historia de China las masas conocieron una "nueva 

moralidad revolucionaria." Se conocen documentos de la época 

en los que se menciona la existencia de "sociedades de amor 

libre," también se dió el amancebamiento, la prostitución, y 

había "grupos de lavanderas" de las que se sabe que tenían 

relaciones amorosas con los soldados del Ejército Rojo.'* A 

pesar de que las apariencias indiquen lo contrario, tales 

acciones pueden considerarse como reacciones naturales, fran- 

cas y realistas de los sencillos campesinos y del pueblo común, 

que ya se habían sacudido el antiguo e injusto sistema matri- 

monial y familiar chino. 

Con el establecimiento de las nuevas regiones fronte- 

rizas O en las áreas liberadas por los comunistas, la ley 

matrimonial del soviet de Jiangxi fue sustituida por otros 

reglamento; 

  

que iban siendo formulados por cada región. Fue 

Obn inglés: border regions.
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entonces cuando el PCCH suprimió sus primeras políticas libe- 

rales en relación con la moralidad sexual. Hubo cierta inco- 

modidad y embarazo al respecto, de lo cual se derivó el prejuicio 

generalizado de que las cuestiones sexuales eran, de alguna 

manera, irrelevantes para el trabajo "serio" de la revolución. 

Es posible que tales actitudes hayan sido resultado de la in- 

fluencia de discusiones similares en la Unión Soviética en 

relación con la teoría del "vaso de agua,"'? de Alejandra 

Kollontay, quien más tarde sería duramente criticada por sus 

camaradas comunistas. El mismo Lenin se mantuvo firme con 

respecto a la moralidad sexual durante el proceso revoluciona- 

rio; y en una carta a Clara Zetkin, declaró: 

La revolución requiere de las masas y del individuo la 
concentración y activación de todos sus nervios... . 
En materia sexual la promiscuidad es burguesa. Es un 
signo de degeneración. El proletariado es una clase en 
ascenso. No necesita ningún tóxico que lo estimule o lo 
narcotice, ni la droga del relajamiento sexual ni la del 
alcohol. El proletariado no debe olvidar--ni olvidará: 
la vileza, la inmundicia y la barbarie del capitalismo. 
El proletariado obtiene su aliento más profundo para lu- 
char, desde su posición de clase, del ideal comunista. 
Lo que el proletariado necesita es claridad, claridad y 
más claridad. Por tanto, repito, no debe haber debilidad, 
ni desperdicio, ni disipación de energía. Ll autocontrol 
y la autodiscipiina no son esclavitud; no en cuestiones 
de amor. . 

    

Tanto en la Unión Soviética como en China se creía que exis- 

tía una relación inversa entre la actividad sexual y el entu=  - 

siasmo de que se requería para trabajar; y que en el proceso 

revolucionario había que suprimir una para que pudiera pro- 

ducarse el otro. Marinus Johan Meijer lo refiere en estos
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términos: "Se ha llegado a comprender con claridad la relación 

que existe entre la estabilidad emocional y el potencial eco- 

nómico. . » » Desde el punto de vista económico, la discip- 

lina sexual es muy importante, si no definitiva. Si las mujeres 

han de ser iguales en lo económico a los hombres, la política 

que se ocupe de la conducta sexual debe dirigirse hacia mode- 

los estrictos. "*? Se podría concluir que la falta de atención 

de la sexualidad femenina, como componente importante de las 

políticas de la liberación de la mujer, se debió a la mayor 

importancia que se concedió a la participación de las mujeres 

en la lucha general, más que a su propia lucha por su emanci- 

pación. 

En Yenan, las intelectuales--1nfluidas por las tenden- 

cias feministas occidentales--guiaron el movimiento de las 

mujeres en una dirección paralela a la del movimiento político 

revolucionario. En 1942 hubo un gran choque de intereses en- 

tre el PCCH y las feministas, cuando a Ding Ling (una de las 

lideresas feministas más sobresalientes de la época) se le 

hicieron severas críticas por oponerse a la política oficial 

del partido en relación a las mujeres, pues dijo que estaban 

siendo explotadas, que se quería que desempeñaran un doble 

papel y que se les criticaba si no podían cumplimentar cual- 

quiera de las partes de dicho papel. 'ó El PCCH declaró que 

Wya se había instituido la igualdad sexual en su totalidad, 

y que su feminismo era burdo y transnochado. El partido
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acusó a algunas intelectuales (en especial a Ding Ling) de no 

comprender la importancia del desarrollo económico de las mu- 

jeres, por insistir en un ataque frontal contra el antiguo 

sistema matrimonial, ataque que podía ser socialmente disrup- 

tivo. Una resolución adoptada por el Comité Central del PCCH 

en febrero de 1943 declaró que el camino para la liberación 

de las mujeres consistía en su participación en la producción. 

En septiembre de 1948 otra resolución del Comité Central mo- 

dificó su anterior posición al decir que "los remanentes del 

feudali sr 

  

o que aún oprimen a las mujeres no desaparecerán de 

nanera espontánea una vez que ellas participen en la produc- 

ción, y que tendrían que pasar por un largo período de educa- 

ción, y hasta de lucha, antes de que erradicaran las actitudes 

tradicionales para con ellas."!? No obstante, "para obtener 

la victoria [de la revolución], tanto los hombres como las 

mujeres deberían empezar a actuar sobre e problema político 

consistente en mejorar la cooperación entre todos los grupos. '"">o 

He aquí un ejemplo de lo que más tarde serían las numerosas 

oscilaciones e incongruencias del PCCH en lo concerniente a 

su política respecto a las mujeres. . 

El PCCH afirmó, como marxista que era, que la clave 

para la independencia social y para la igualdad de las mu- 

jeres frente a los hombres era su participación activa en la 

producción. Esto coincidía también con las necesidades eco- 

nómicas del país. El primer esfuerzo concentrado por parte
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del PCCH para inducir a las mujeres a que entraran a la pro- 

ducción social se llevó a cabo durante la guerra antijaponesa 

de los cuarenta. Como los hombres fueron llamados a filas, 

hubo una urgente necesidad de mano de obra agrícola, por lo 

que se hizo un llamado a las mujeres para que.se encargaran 

del trabajo campesino y de otras ocupaciones secundarias, 

tales como Las labores de hilado y tejido. Cuando los cuadros 

exhortaron a las mujeres para que trabajaran en los campos, 

ello no se debió principalmente a la necesidad de que senta= 

ran una base económica para su emancipación; no menos 1mpor- 

tante fue el hecho de que sólo si las mujeres tomaban sus 

lugares en los campos querrían los hombres incorporarse al 

Ejército Rojo. Ciertos documentos del Congreso Representa- 

tivo de las Mujeres durante aquella época revolucionaria 

afirman que "atender a los nuevos reclutas, así como cuidar 

a los dependientes de éstos, era 'lo medular del trabajo de 

la mujer' (funtl songzuo de zhonexin gonezuo), expresión que 

más tarde se aplicó tan sólo al trabajo productivo de las 

51 :   mujeres. 

Con el propósito de que las mujeres apoyaran la revo- 

lución en todos sus aspectos, el PCCH organizó a grupos de 

mujeres en las áreas liberadas del campo. En el nivel de las 

aldeas, la organización de masas de las mujeres se presentó 

generalmente en forma de Asociación de Mujeres por la. Salva- 

ción Nacional (durante la guerra antijaponesa), y después,
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más sencillamente, como Asociación de Mujeres, o como Asocia- 

ción de Mujeres Campesinas. A través de estos grupos se or- 

genizaron cursos de alfabetización y sesiones de estudio político, 

se concedieron subsidios para el algodón con el fin de esti= 

nular la producción de hilados y tejidos, se reunía a las 

mujeres en grupos para que hicieran uniformes y zapatos para 

los soldados, y se exhortó a las madres y esposas a alentar 

a sus maridos, hijos y hermanos para que se incorporaran al 

ejército. En las áreas cercanas al frente de batalla la 

Asociación de Mujeres organizaba a sus miembros para el sa- 

botaje y reparación de puentes y caminos,para que prepararan 

y llevaran comida a los soldados, para que rescataran y cura= 

ran a los heridos y llevaran mensajes y recabaran información 

con el pretexto de que iban al mercado o a visitar a parien= 

tes. Mediante estas asociaciones unas mujeres conocieron a 

otras que no eran de sus propias familias. Constituyeron 

entre sí grupos de ayuda mutua, la mayor parte de los cuales 

se concentraban en la producción textil, en el hilado y el 

tejido. William Hinton anota que: 

las mujeres, jóvenes y viejas hallaban mucho más agrada- 
ble trabajar juntas en un grupo numeroso que sentarse en 
sus casas, aisladas, a tejer sin parar o a accionar una 
lanzadera. Así mismo, cuando una trabajaba sola en casa, 
era fácil que el sueño la rindiera temprano, y que acor= 
tara la jornada. Al reunirse, intercambiar ideas, estu-= 
diar y cantar, las largas tardes transcurrían de manera 
rápida y productiva.
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Tanto la moral como la conciencia de las mujeres se 

elevaron a través de la movilización para la producción, de 

las actividades de la Asociación de Mujeres y de la reforma 

agraria. En 1947 se proclamó un Proyecto de Ley Agraria que 

prohibía el latifundismo. El artículo VI de esta Leyoe decla- 

raba que todas las tierras de los terratenientes en las áreas 

campesinas y públicas serían ocupadas por las asociaciones de 

campesinos, y que junto con las demás tierras vecinales serían 

igualitariamente distribuidas--sin que importara el sexo 9 

la edad--entre los habitantes de cada una de las aldea: 

  

en 

lo que hace a la cantidad, se les daría una parcela a quienes 

no poseyeran ninguna, y en cuanto a la calidad, a los que 

laboraban tierras malas se les otorgaría una porción de tierra 

fértil; la tierra sería propiedad individual de cada persona. 

Esta ley desempeñó un papel importante en la liberación de 

las mujeres. A partir de ella hubo más participación femenina 

en la producción social. 4 causa de la independencia econó- 

mica que les dió les decir, el derecho a poseer tierra y pro- 

piedades a nombre propio), las mujeres pudieron oponerse de 

nonera activa a los matrimonios cencertados por sus padres, 

y las que habían sido obligadas a casarse ya no tuvieron 

miedo del divorcio. Las mujeres lograron una arrolladora 

confianza en sí mismas, que nunca antes habían tenido. Sin 

embargo, en algunos lugares la ley agraria surtió pocos 

efectos. Cierto es que se permitió a las mujeres ser pro-
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pietarias, pero debido a que dentro de las casas persistían 

aún las relaciones patriarcales y a la inexperiencia de las 

mujeres en la administración y trabajo de los campos, "parece 

más probable que la redistribución de la tierra fortaleciera 

los recursos del jefe de familia, más que beneficiar a las 

mujeres individuales alentándolas a hacerse cargo de la pro= 

1095 

  

ducción. 

Los grandes cambios económicos y sociales que se ope-= 

faron en el nivel campesino impulsaron ceda vez más a las 

nujeres a cuestionar su papel subordinado de manera conven= 

cional en la familia y en la sociedad. Pero esto no sucedió 

de la noche a la mañana, ni sin la violenta resistencia de 

las fuerzas tradicionales que aún persistían en China. El 

problema principal a que se enfrentaban los cuadros al momen- 

to de organizar a las asociaciones de mujeres era superar el 

conservadurismo de los habitantes de los pueblos, en especial 

el de las mujeres, quienes sospechaban de las fuereñas y, por 

principio, las tachaban de "muchachas liberadas" (activistas 

con el pelo corto y los pies libres de vendas, que viajaban 

en compañía de hombres que no eran n1 sus maridos ni sus pa- 

rientes). Según lo refieren Isabel y David Crook, los pri- 

meros miembros de la Asociación de Mujeres Campesinas se 

incorporaron a ella de entre las mujeres más pobres de las 

aldeas, quizá por ser ellas quienes tenían nás que ¿anar y 

menos que perder. Sin embargo, las más de las veces el cam-
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pesinado medio--inclusive las campesinas medias, que vivían 

sus vidas de una manera convencional--consideraban que estas 

mujeres eran "deshonestas." No obstante, continuó aumentando 

la importancia de la Asociación de hujeres en la vida de los 

poblados. Las mujeres descubrieron que, a medida que se or- 

ganizaban, asistían a reuniones políticas y participaban en 

la vida pública, los hombres se oponían más a su movimiento, 

en particular los de sus propias casas. Los hombres conside- 

raban que la actividad que sus esposas y nueras rea 

  

izaban 

" Kuchas fuera del hogar "conducía directamente al adulterio." 

jóvenes que insistían en ir a los mítines eran terriblemente 

golpeadas cuando volvían a casa. 2. Las ancianas, por su parte, 

se oponían al cambio, pues sentían amenazada su posición de 

suegras. "Compradas, vendidas, golpeadas y oprimidas como 

siempre lo habían sido, ellas, por tradición, tenían una opor- 

tunidad de poder, una oportunidad de desquite, una posibilidad 

de prestigio, y era siendo madres para sus hijos mayores y 

señoras para sus nueras. 19 

Los cuadros de las aldeas, que se consideraban a sí 

mismos buenos revolucionarios, continuaron a menudo teniendo 

actitudes conservadoras para con las mujeres. En la localidad 

de Ten Mile Inn, en Hebei, los cuadros campesinos medios pro- 

hibían a sus esposas asistir a mítines de la Asociación de 

Mujeres, a los que llamaban "asambleas de prostitutas." En 

la aldea de Long Bow, en la provincia de Shanxz, un dirigente
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de la Asociación Campesina obligó a una menor de edad a casarse 

con su hijo, porque ya la había "comprado y pagado." Al decir 

de C. K. Yang, en cuestión de divorcios, se quejaban de que 

"bara poder divorciarse, existen tres obstáculos que hay que 

vencer: el obstáculo del marido, el obstáculo de la suegra y 

el obstáculo de los cuadros. Y el de los cuadros es el más 

difícil de vencer."?? Como resultado de toda esta agitación, 

la violencia se desató en el campo en todos los niveles de 

relaciones humanas. Los maridos golpeaban a sus esposas y 

las suegras a sus nueras, los campesinos mataban a las acti- 

vistas y organizadoras, los miembros de la Asociación de Mu- 

jeres castigaban a los maridos que golpeaban a sus cónyuges, 

ntaron. Sin duda este es- 

  

etc. Los suicidios de mujeres a 

tado de cosas motivó que disminuyera la actividad del PCCH 

en relación con la revolución familiar. Margery Wolf observa 

  que "el hecho de que las mujeres--supuestamente las primeras 

  “se opusieran a ella, no dejó de 

  

beneficiarias de la campañ 

influir un poco en la decisión de los planificadores sociales 

de aflojar el paso en el asunto. "0 

El PCCH reconoció que la opresión y la injusticia par- 

ticulares que sufrían las mujeres les daba un gran potencial 

revolucionario. No obstante, cayó en la cuenta de que las 

reformas tendrían que hacerse de manera gradual, ya que "una 

población silenciosa y oprimida de mujeres no podía, de la 

noche a la mañana, convertirse en un cuerpo político enérgico 

y sagaz."ÓL Las mujeres empezaron por hacer producir sus
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propias tierras, para posteriormente desarrollar un papel más 

activo en la vida de la aldea, y como a todas partes se difun= 

día la noticia de sus acciones, otras mujeres se sintieron muy 

alentadas. Las que eran casadas empezaron a usar sus nombres 

de solteras, en vez de seguir siendo simplemente las esposas 

de fulano de tal, como había sido la costumbre. En señal de 

su emancipación, las mujeres se cortaron muy corto el pelo y 

rechazaron los pantalones ajustados que las más de ellas usa- 

ban, para ponerse los pantalones holgados típicos del vestua- 

rio masculino. Especial mención merecen los grupos de con- 

cientización que los cuadros femeninos del partido organizaban 

entre las campesinas, para que éstas conocieran su potencial 

revolucionario. Las sesiones de "diga sus amarguras" (o "hable 
19) de sus dolores para evocarlos'"''--como se les llegó a conocer-- 

infundieron aliento en las mujeres para que por vez primera 

en la historia china, expresaran públicamente sus sufrimien= 

tos personales. 

Los grupos de concientización, así como el grado de 

conciencia a que se llegó como parte de un movimiento más 

amplio, dieron confianza a las mujeres para que rompieran 

con el aislamiento de sus hogares y familias. Las sesiones 

de "diga sus amarguras" proporcionaron la oportunidad psico- 

lógica mediante la cual llegaron las mujeres a conocerse a 

sÍ mismas y a comprender sus propios problemas a través del 

conocimiento de la problemática de otras mujeres. Este tipo 

On inglés: "speak bitterness" y "speaking pains to recall 
pains," respectiv: 
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de sesiones influían no sólo en las oradoras, sino también 

entre el auditorio. Las mujeres aprendieron a expresarse 

junto con otras compañeras, y más tarde frente a los hombres, 

más que a dejar que éstos hablaran por ellas, como era la 

costumbre en lo antiguo. William Hinton informa que: 

debido a las sesiones de 'hable de sus dolores para evo- 
carlos,' las mujeres descubrieron que tenían tantas o más 
quejas que los hombres, y que una vez que se les daba la 
oportunidad de que hablaran en público, gren tan buenas 
para hacerlo como sus padres y naridos.0: 

  

Se recordó el pasado y se discutió sobre él, con el objeto 

de comprender sus efectos negativos en el presente. 

Pero la concientización no se consideraba (ni puede 

considerarse nunca) como un fin en sí misma. Siempre se su-= 

puso que debía ir vinculada con una transformación social y 

económica de la posición de las mujeres. Como tal, desempeñó 

una función decisiva en el establecimiento de las bases ideo- 

lógicas y políticas, desde las cuales se dirigían acciones 

contra la opresión y la explotación. Para las mujeres, acaso 

su contribución más importante consistió en que les brindó un 

sentido de conciencia colectiva, a través de los grupos de 

discusión de problemas comunes. En las primeras fases del 

movimiento, la falta de esto último impidió la formulación de 

demandas basadas en una percepción más ampliamente social, y 

de clase, de los orígenes de la opresión de las mujeres. Di- 

cha falta limitó en gran medida la conciencia femenina a las 

iar y personal. Por el contrario, 

  

cuestiones de tipo fami.



87 

durante los veinte, esta percepción recientemente adquirida 

del poder colectivo de las mujeres constituyó el gran avance 

que las capacitó para impulsar su movimiento, y que les dió 

el valor, la solidaridad y los medios ideológicos para des- 

empeñar el papel de "la mitad del cielo."



CAPITULO 4. 

“LA MITAD DEL CIELO" 

"Las mujeres llevan sobre sus hombros la mitad del 
cielo, y deben conquistarla." --Mao Zedong 

En 1949 el tema de la emancipación de las mujeres 

identificaba de manera muy clara como parte inseparable de 

la emancipación social en su totalidad. El enfoque de la 

condición de las mujeres en la sociedad se amplió para in- 

cluir las estructuras socioeconómicas que, en parte, eran 

las responsables de la posición dependiente de las mujeres. 

Como ya hemos visto, desde los principios del movimiento 

comunista la opresión de las mujeres se había vinculado en 

forma decisiva con la de los demás sectores sociales, asig- 

nándosele un significado más amplio en la lucha general. El 

PCCH intentó aplicar ciertas medidas radicales con el objeto 

de catalizar el proceso de transformación social. No obstante, 

los cambios radicales requerían de una reorientación completa 

de la conciencia y de la ideología, no sólo en las mujeres 

sino también en los hombres, un proceso que mo podía efec- 

tuarse de la noche a la mañana, si se consideran el predominio 

de la "ideología feudal," y las vetustas costumbres y super- 

sticiones que privaban en la sociedad china.” Cuando en 

1949 el PCCH asumió el poder, dichas actitudes "feudales" 

88



89 

caracterizaban más la posición de las campesinas que la de 

las mujeres de las ciudades. En ese tiempo, la posición de 

estas últimas, aunque limitada todavía en muchos aspectos, 

por lo menos ya se encontraba en proceso de cambio. Ya no 

era algo raro que las mujeres de las ciudades participaran 

en la producción social y en la actividad política. En con- 

traste con lo anterior, el trabajo y el papel de las mujeres 

en el campo habían sufrido relativamente poca transformación, 

pese a su participación en la lucha revolucionaria. Las cam- 

pesinas, en general, continuaban siendo consideradas y tra- 

tadas como seres "inferiores." 

En vista de que los comunistas iban liberando más y 

más áreas, continuaron con la tarea de organizar a las muje- 

res. Durante el Primer Congreso Nacional de las hujeres de 

China, que se celebró entre el 24 de marzo y el 3 de abril 

de 1949, más de quinientas delegadas se reunieron en Beijing 

(ciudad que había sido liberada recientemente), y entre ellas 

había mujeres de todas las zonas liberadas, representantes de 

las organizaciones de mujeres progresistas provenientes de 

las regiones dominadas por el Guomindang, y muchas mujeres 

que no eran comunistas, inclusive delegadas de la Asociación 

de Jóvenes Cristianas (AJC). Por aquellos días se fundó la 

Federación de hujeres Denocráticas de Toda China (FMDICH) , 
conocida, después de 1958, como la Federación Nacional de 

  

Oz inglés: Young Women's Christian Association (YWCA) y 
A11-China Democratic Women's Yederation (ACDWF), respectiva- 
mente.
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Mujeres. La FúDICH 11egó a ser la agencia organizadora que 

ayudaba a educar a las mujeres a través de sus campañas de 

concientización y alfabetización y que servía como el porta- 

voz de todas las agrupaciones femeninas, al articular los 

sentimientos y demandas de las mujeres para transmitirlos al 

PCCH, Fue éste el mejor medio a través del cual el partido 

podía movilizar de inmediato el apoyo y las energías de las 

mujeres chinas, El Funtl fongzuo lo trabajo de las mujeres) O 

llegó a ser un hecho común que cubría todo tipo de activida- 

des entre las mujeres, incluso su movilización para la pro- 

ducción, las campañas de alfabetización e higiene, la reforma 

social, etc.” Citas de los documentos de ese período muestran 

los objetivos prioritarios de las mujeres erl estos términos :? 

La primera tarea de los grupos feministas debería ser 
el estudio de cómo organizar a las campesinas para que 
tomen parte en el trabajo productivo individual o colec- 

tivamente. Deberían ayudar, colaborar con y educar a las 
mujeres en las aldeas para gue resuelvan sus problemas 
partiendo de su participación en el proceso productivo. 

. » Moyilizar a las mujeres para que participen en la 
producc1ón constituye el eslabón más importante en la 
cadena que salvaguarda los intereses vitales propios de 
la mujer. . . es necesario empezar con la producción, lo 
nismo para la prosperidad que para la independencia eco- 
nómica; y promover la condición política de las mujeres, 
su nivel cultural, y mejorar su nivel de vida, dirigién- 
dola, asÍ, por el camino de la emancipación. 

La FMDTCH organizaba a las mujeres basándose en la 

ocupación que desempeñaban, o en su luger de residencia, en 

las ciudades o en el campo, según las circunstancias. Sin 

  ( En inglés: woman-work.



91 

embargo, como respuesta a la exhortación del partido a con- 

centrarse en organizar a la población urbana y reactivar la 

producción industrial, la Federación enfocó su atención en las 

mujeres de la clase trabajadora, considerándolas la base del 

trabajo femenino, y en dejar que las intelectuales y las 

profes1onistas las reunieran.* La meta explícita de la Fede- 

ración era: 

unificar a las mujeres chinas de todas las nacionalidades 
y clases democráticas, de tal forma que pudieran ejercer 
su fuerza unida, y trabajar en los diferentes campos de 
la reconstrucción nacional, proteger los derechos e 1nte- 
reses de las mujeres, promover el bienestar de los niños, 

asegurar la igualdad de las mujeres y elevar el nivel,de 

su comprensión política y de su capacidad vocacional.? 

Se sabe que en el otoño de 1950 treinta millones de mujeres 

adas, directa or indirectanente a la FDICH, 

  

se hallaban af: 

en 31 provincias, 83 ciudades y 1,287 condados. * 

Con el establecimiento, en octubre de 1949, de la Re= 

pública Popular China (RPCH) la igualdad sexual de las mujeres 

quedó reconocida legalmente en el nivel estatal. El Artículo 

6 de la Constitución concedió a las mujeres su emancipación 

total: "La República Popular China ha abolido el sistema 

feudal que mantenía a las mujeres en la esclavitud. Ahora 

las mujeres gozarán de iguales derechos que los hombres tanto 

en la vida política como en la económica, cultural, educativa 

y social. Será obligatoria la libertad matrimonial tanto 

para los hombres como para las mujeres. "? El 12 de mayo de 

1950, Mao proclamó la Ley del Matrimonio, que fue adoptada por
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el gobierno y la Conferencia Política Consultativo del Pueblo 

Chino? e1 12 de diciembre de 1951. Con todo, antes de que 

se adoptara la propuesta ley, tuvo que pasar por un período 

de preparación de un año y cinco meses, durante los cuales se 

llevaron a cabo una deliberación legal, debates populares, pro- 

gramas de radio, representaciones, artículos periodísticos, 

sesiones de "Diga sus amarguras," libros de bols1llo 11lustra- 

dos, panfletos, exhibiciones de propaganda y discusiones en 

las asambleas de la federación de mujeres y de otras organi- 

zaciones. La Ley del Matrimonio se preparó para echar una 

nueva base en las relaciones familiares fundadas en la igual- 

dad; pues se identificaba al sistema familiar tradicional como 

uno de los vehículos principales de perpetuación de la posi- 

ción subordinada de las mujeres. La composición jerárquica 

de la familia tradicional, fundada en el árbol genealógico, 

resultó seriamente socavada, ya que la nueva ley promovía la 

precedencia de la relación entre marido y esposa a la de padre 

e hijo. Se garantizaban iguales condiciones en la familia 

para el esposo y para la esposa, pues la ley no reconocía un 

"jefe de familia." Asimismo se establecía la libre elección 

de la pareja con quien se quería contraer matrimon1o; se pro- 

hibía interferir en los nuevos matrimonios de las viudas, el 

comprometer a niños y el pagar un precio a camb1o de la novia; 

exigía la monogamia, pero al mismo tiempo permitía el divorcio 

en inglés: Chinese People's Political Consultative Conference.
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a los hombres y a las mujeres, con iguales derechos sobre los 

hijos habidos durante cl matrimonio. La prohibición de la 

poligamia y el nuevo derecho de la esposa a hacerse cargo de 

sus hijos, una vez obtenido el divorcio, muestran que el prin- 

cipio guía del matrimonio ya no era criar descendientes mascu- 

linos para el culto al ancestro. La libre elección de parejas 

redujo en gran medida el fuerte vínculo tradicional entre los 

padres y el hijo casado. Con la Ley Matrimonial, tanto el 

marido como la esposa tenían el derecho de elegir libremente 

su profesion, al igual que su participación en las actividades 

laborales y sociales, e iguales derechos de posesión y admi- 

nistración de propiedades. En esta ley se concedía más aten- 

ción a la cuestión del divorcio que a otro asunto cualquiera, 

pues de él se ocupaban nueve de los veinticinco artículos de 

que constaba. En lo fundamental, esos nueve artículos trata- 

ban de proteger los intereses especiales de la esposa divor- 

ciada y de sus hijos. La FEDICH era responsable de formular 

y aplicar estas leyes. 

No cabe duda de que la Ley Matrimonial constituyó una 

de las medidas más radicales promovidas por el nuevo gobierno 

durante el período de reconstucción posterior a 1949. Signi- 

ficó un progreso colectivo que permitió la participación ac- 

tiva de todas las mujeres en el trabajo productivo y en las 

responsabilidades sociales iguales a las de los hombres. El 

resultado inmediato de la ley consistió en una ola enorme de
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divorcios, solicitados principalmente por mujeres cuyos matri- 

nonios habían sido concertados por sus padres, y por las que 

se habían casado contra su voluntad. Fue tan abrumadora la 

cantidad de mujeres que acudieron a las cortes para solicitar 

el divorcio, que muy pronto la ley se conoció como la "Ley del 

Divorcio.""? En algunas regiones, las mujeres integraron el 

92.k % de los candidatos al divorcio entre 1950 y 1952." Como 

resultado de la oposición al divorcio hubo tambieñ un incremen- 

to considerable en el número de suicidios y muertes de mujeres, 

Zhou Enlai ha mencionado que, durante el primer año que siguló 

a la ley, 10,000 mujeres fueron asesinadas o se suicidaron en 

cuatro provincias centromeridionales.1? Se estimaba que, a 

fines de 1951, habían muerto más de setenta u ochenta mil mu- 

jeres. Esta cifra se elevó a un millón hacia 1953... La ma- 

yoría de las víctimas tenía menos de veinticinco años, y se 

encontró que algunas habían sido torturadas por miembros de 

su familia, por haber solicitado el divorczo. 

El trato que se daba a las divorciadas y a las viudas 

que volvían a casarse se caracterizaban por ser ambiguo. En 

la mayoría de las ocasiones las actitudes sociales no armoni- 

zaban con las provisiones legales. A una mujer que solicitaba 

el divorcio frecuentemente se le relegaba por los cuadros lo- 

cales que se encargaban de revisar los casos de divorcio. Las 

mujeres que tenían éxito en la obtención del divorcio estaban 

en una clara desventaja por haber vivido en la población de su
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marido (tal como lo dictaban las costumbres matrimoniales exo- 

gámicas y basadas en el lugar de residencia del padre), no te- 

nían adónde dirigirse después del divorcio. Además, el trato 

social que se daba a las divorciadas era distante y despectivo, 

y a veces incluso hostil, de manera que la mujer divorciada 

sintiera una culpabilidad que la ley no le otorgaba, Por otro 

  

lado, un divorciado no sufría a causa de estas condiciones. 

Este prejuicio tendencioso en contra de las drvorciadas puede 

haberse originado en las actitudes tradicionales según las 

cuales se asumían la aceptación y la resignación de la mujer 

con su matrimonio. Proverbios chinos tales como "cuando te 

cases con un pollo, quédate con tu pollo; cuando te cases con 

un perro, quédate con tu perro" reflejaban la continua presión 

social que condenaba a las mujeres a su destino matrimonial. 

En contraste con esta situación, la tradición permitía que un 

marido devolv1era a su esposa a su familia bajo ciertas c1r- 

cunstancias socialmente sancionadas, lo cual equivalía a un 

divorcio unilateral. 

En la aldea de Liu Ling, al norte de Shanxi, se descu- 

brió que, en general, se aceptaba el que las viudas volvieran 

a casarse. Jan Myrdal informa, según lo que le reveló uno de 

sus entrevistados, que: 

Es una costumbre que la gente se case. Las mujeres se 
casan, incluso cuando ya pasan de los cuarenta. Pueden 

tener hasta cincuenta al Casarse. Después de todo, una 
mujer no puede vivir sola. Si una mujer de mediana edad 

quiere casarse, la gente no objetará nada. Se suvo que
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Tu Fang-lan quería casarse. Quería un hombre. Necesi- 
taba un hombre. 

Se casó con Ching Chung-wan, quien es ocho años menor 
que ella. » . . Como le digo: la gente aquí en Liu Ling 
acostumbra volver a casarse. Tan pronto como el marido 
o la esposa ha muerto, el que sobrevive de ambos trata de 

'La gente no debería vivir sola, y si 
debe hacerlo. De otra 

  

volver a casarse. 

una mujer puede volver a casarse, 
manera, ¿quién acarreará agua para ella?! 

Esto muestra un rompimiento superficial con las actitudes tra- 

dicionales, un relajamiento positivo de las prácticas chinas 

acostumbradas, pero por aquellas razones que reforzaban la 

dependencia tradicional con respecto a los hombres, más que 

por las que cuestionaban dicha dependencia. En este caso, el 

que una viuda volviera a casarse era socialmente aceptado por- 

que se creía que una mujer era débil, dependiente y que nece- 

sitaba, en forma permanente, de la ayuda y protección de un 

dividual de elec- 

  

hombre. No se quería reconocer el derecho 

ción que la mujer, como ser social, tenía para volver a casarse 

o no. Sin embargo, parece que casos como éste eran raros y 

aislados. Fueron mucho más comunes ciertos casos, como el de 

una viuda del distrito de Euai Yang, en la provincia de Henan.** 

El marido de una mujer había muerto hace ocho años, sin em- 

bargo, ella nunca se había atrevido sugerzr que volviera a 

La historia continúa: 

+ « una vez que Buai Yang fue liberada, la mujer se casó 
con Yang Tien-chen, el jefe de la aldea. Lo eligió libre- 
mente, pero dos meses después la noticia de su matrimonio 
llegó a oídos de su tío, Chen Pei-lien, un déspota local 
que aún no había sido derrocado por el pueblo, y ouien, 

denunció el acto de la mujer como 'una desgracia 

casarse. 

  

furioso,
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para el prestigio de la familia.' El déspota llegó a la 
casa de la mujer acompañado por el cuñado de ella y por 
su hermano, quienes también sentían que el nuevo matrimo- 
nio era 'una violación de todas las convenciones' y le 
dijerón que la única solución era que muriera. 41 prin- 
cipio trataron de convencerla de que se suicidara, pero 
como no lo consiguieron, la golpearon hasta matarla. 

Algunos estudiosos afirman que el hecho de que el PCCH 

promoviera de manera prematura una política que provocaba 

tantos desórdenes sociales, como fue la Ley Matrimonial, fue 

deliberado, y que--junto con otras medidas políticas y econó- 

micas--tenía por objeto minar drásticamente todo el sistema 

feudal chino. Dicen que la Ley Matrimonial no se aplicó en 

las áreas de las minorías nacionales, ni en los lugares en 

donde la reforma agraria no se había llevado a cabo; ello 

prueba, dicen, que los líderes del partido habían previsto 

los desórdenes sociales, y que podían aceptar su precio, pero 

sólo en la medida en que no perdieran ni el control político 

ni las directrices económicas. > Cualesquiera que fueran sus 

motivos, en enero de 1953 el gobierno abandonó su celosa cam- 

paña para la reforma matrimonial y dedicó los siguientes tres 

meses a una investigación de las causas y ramificaciones del 

desorden social. Los funcionarios del partido admitieron que 

la ley casi no había provocado ningún impacto positivo. El 

19 de noviembre de 1953, el "Diario del Pueblo" anunció que, 

después de tres años de cumplimiento forzoso, sólo el 15 % de 

la población que hablaba chino había aceptado la Ley Matrimo- 

nial, el 60 % se mostraba reacio, y el 25 % no había sido
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afectado por ella. El Ministro de Justicia reconoció que la 

ley sólo se había aplicado en tres de los 2,086 condados de 

China. 1ó A mediados de los cincuenta, el PCOH se había re- 

tractado por completo de su enfoque activo de la reforma ma- 

trimonial. Aunque seguía sustentándose la Ley Matrimonial, 

se aplicó un enfoque más gradual, sino es que pasivo en su 

implantación. 

La obtención del divorcio fue cada vez más difícil y 

se concedía únicamente en casos extremos. La explicación que 

se dió fue que, con la libertad para eligir compañero, la con- 

cesión del divorcio parecía 1r en contra de la moralidad y de 

la armonía familiar, Tal como lo expresó un secretario de la 

aldea: . 

Si hay niños, la gente piensa que es inmoral y malvado 
abandonarlos en caso de divorcio. Incluso si durante el 
matrimonio no hay niños, todavía la gente considera 10, 

moral el divorcio, pues ahora que pueden elegir con quién 
casarse, cada quien debe eligir su pareja y soportar las 
consecuencias. 

Una razón más práctica parece ser la perfecta coincidencia 

registrada entre la disminución de la reforma matrimonial 

oficial y el comienzo del Primer Plan Quinquenal (1953-57), 

La Ley Matrimonial se dejó de lado, no sólo por los desastro- 

sos resultados que produjo lalto Índice de muertes femeninas, 

  

trastornos sociales cada vez mayores, etc.), sino porque dis- 

minuyó la moral general y afectó negativamente los niveles de 

producción. La Política del Consejo Administratzvo del Go-
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O del bierno para la Implantación Total de la Ley Matrimonial 

12 de febrero de 1953 declaró que: "la muerte de las mujeres 

no es sólo una ofensa contra la igualdad de los derechos de 

las mujeres y contra su libertad matrimonial, sino que afecta 

también la solidaridad entre el pueblo y, de manera negativa, 

afecta la producción y la construcción nacionales. "9 

El Segundo Congreso Nacional de Mujeres, celebrado en 

Beijing en abril de 1953 y al cual asistieron 1,135 delegadas, 

inclusive veintitrés de las minorías nacionales, exhortó a 

todas las mujeres a apoyar el Primer Plan Quinguenal.*? A las 

mujeres se les dijo que, para mejorar su condición, tenían que 

participar en el sector económico. El propio hao Zedong afir- 

mó que las mujeres "constituyen una amplia reserva de trabajo 

que debería ser empleada en la lucha por constru1r un gran 

país socialista." No obstante, la estrategia de desarrollo 

económico del plan se resolvió en una economía incapaz de 

brindar oportunidades de empleo a las masas de mujeres. 

Parece ser que se produjo una gran confusión a causa de las 

contradictorias afirmaciones del gobierno. huchos empleos en 

la industria pesada--a la que entonces se le estaba concedien- 

do una mayor prioridad económica que a la agricultura--deman- 

daban ciertas habilidades que las mujeres a menudo no poseían, 

debido a su bajo nivel de preparación como grupo social his- 

tóricamente en desventaja. Puesto que la industria ligera-- 

que por tradición había absorbido la mano de obra semicapaci- 

Oz, Er. inglés: The Government Administration Council's Directive 
Concerning the Thorough Enforcement of the harriage Law.
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tada y sin capacitar--no ocupaba un lugar prioritario en cuan= 

to a las inversiones, las trabajadoras, excepto las que se 

incorporaban a las industrias de textiles y tabaco, que tra- 

dicionalmente empleaban obreras, carecieron casi por completo 

de oportunidades de trabajo. Durante la primera mitad del 

Primer Plan Quinquenal, sólo cerca del 30 % de las campesinas 

realizaron un trabajo agrícola, y obtuvieron sólo el 25 % del 

salario global de las Cooperativas de Productores Agrícolas, 222 

Como fueron muy pocas las oportunidades de empleo para las 

mujeres que se pudieron ofrecer, el partido emitió un mensaje 

según el cual: 

Si las mujeres que se quedan en casa pueden alentar a sus 
maridos e hijos+para que participen en la reconstucción 
socialista, y si pueden educar a sus hijos para que se 
conviertan en la siguiente generación que trabaje en la 
reconstrucción socialista, entonces su servicio doméstico 
ya contiene un valor revolucionario y social, los sala- 
rios e ingresos de sus maridos y de otros miembros de sus 
familias ya contienen su propio trabajo. 

El resultado que se derivó de esta situación fue que 

los papeles tradicionales de la mujer como ama de casa y como 

madre volvieron a ser dominantes. La unidad de la familia y 

la reconciliación de sus miembros se acentuaron, y las tareas 

de la reforma matrimonial se delegaron a la organización de 

las mujeres, que enfatizaban la educación y la persuasión 

como sus tácticas de trabajo. Aunque se siguió culpando al 

sistema familiar tradicional de perpetuar la posición subor- 

Orn inglés: Agricultural Producers' Cooperatives.
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dinada de las mujeres en la sociedad, se consideró que, tanto 

la reforma matrimonial como la familiar, constituían una 1u- 

  

cha en el seno del pueblo, una "contradicción interna." En 

1956 la Federación de Mujeres planteó los Wu_hao (o "Cinco 

Bienes"), para mostrar a las amas de casa la manera en que 

podían brindar su apoyo a la reconstrucción socialista. Se 

exhortó a las amas de casa a que (1) se unieran con las fami- 

lias de su vecindario para brindarse ayuda mutua; (2) desem- 

peñaran bien los quehaceres de la casa; (3) educaran bien a 

los niños; (4) alentaran a la familia en la producción, el 

estudio y el trabajo; y (5) estudiaran mucho ellas mismas. + 

Huelga decir que las prácticas matrimoniales permanecieron 

sin cambiarse durante todo el período del Primer Plan Quin- 

quenal. 

Otra medida radical adoptada por el gobierno más o 

menos hacia la misma época de la ley matrimonial de 1950 fue 

la Ley de la Reforma Agraria (una versión revisada y mejorada 

del Proyecto de Ley Agraria de 1947),% que otorgaba a las 

mujeres los mismos derechos que a los hombres para poseer 

sus propias tierras. Como la tierra se redistribuyó entre 

cada miembro de la familia sobre la base de una división 

equitativa sin importar la.edad ni el sexo, la ley, en prin- 

cipio, dio a los jóvenes y a las mujeres una importancia sin 

precedentes en contraste con el sistema tradicional, en el 

cual no podían las mujeres poseer ni heredar la tierra, y el
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jefe de la familia--siempre un hombre--tenía el derecho exclu- 

sivo de disponer de toda la propiedad familiar. Se sabe que, 

como era de esperarse, las campesinas pobres fueron las que 

con más entusiasmo apoyaron el movimiento, acaso por ser ellas 

quienes más tenían que ganar de 61. Pero, al igual que su 

antecesora, la Ley de la Reforma Agraria fracasó en su inten- 

to de introducir cambios inmediatos en la condición de las 

mujeres en determinadas áreas, pues la tierra que era propie- 

dad personal de ellas, continuó siendo trabajada y adminis- 

trada por sus padres, maridos e hijos. A menudo se ha sugerido 

que, en la familia campesina tradicional, ha existido siempre 

una relación directa entre el trabajo agrícola (considerado 

como labor productiva), y el poder y el prestigio: los que 
2 

  

trabajan directamente la tierra tenían una mayor autoridad. 

Isabel y David Crook descubrieron que, en Hebei, todas las 

escrituras de tierras personales pertenecientes a miembros 

de la familia se encontraban bajo la tutela del jefe mascu- 

lino de la familia, aún cuando necesitaba el consentimiento 

final de cada uno de los individuos para disponer de cual- 

quier propiedad. Las tierras en manos de las hijas solteras 

se consideraba, por costumbre, propiedad de la casa familiar. 

Evidentemente, cuando contraían matrimonio y se iban a vivir 

a los pueblos de sus maridos no siempre podían hacer uso de 

la propiedad que les había concedido la ley de la reforma 

28 agraria.
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El grado de participación de las mujeres en la produc- 

ción agrícola dependía de varios factores. Dependía, en parte, 

de la demanda de trabajo según temporadas, según las cosechas 

predominantes y secundarias, y según las diferentes regiones. 

Por regla general, las mujeres del sur de China realizaban más 

trabajo en el campo que las norteñas, aunque en general, su 

papel agrícola era relativanente menor y estaba muy sujeto a 

los camb10s de temporada. Se dedicaban a ayudar en la cosecha, 

especialmente en aquellas áreas en la que ésta coincidía con 

la siembra de algún otro tipo de cultivos, y se les asignaba 

otras tareas secundarias, tales como el desbroce de los terre- 

idades en donde no se acostumbraba que 

  

nos. En aquellas local 

las mujeres realizaran trabajos en el campo, existía un gran 

prejuicio en contra de las mujeres hasta porque salían de sus 

hogares; sobre todo si se suponía que estaban con hombres. 

   La participación de las mujeres en las labores agrícolas tam- 

bién dependía de la totalidad de los recursos humanos y ani- 

males con que contaba cada región particular. Así, por ejemplo, 

en el norte de China era mayor la cantidad de trabajo animal, 

mientras en otras regiones predominaba el trabajo humano, que 

se empleaba para Jalar los aperos, así como en las opera- 

ciones de carga y transporte. ln los lugares en donde las 

mujeres se ocupaban de otras labores productoras de ingresos, 

tales como hilar y tejer, o la sericultura, era menos proba-= 
R 2 ble que fueran a trabajar en los campos. A veces, la con-
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tribución de las mujeres a la agricultura dependía de la h1s- 

toria locel, o de diferencias étnicas o subétnicas. Así, 

afectó en parte su participación en las labores agrícolas el 

rayor o menor daño que habían sufrido sus pies. En general, 

como el atado de pies fue más común en el norte que en el sur, 

en la región arrocera meridional trabajaban más mujeres que 

en la región septentrional, productora de trigo. Como caso 

excepcional, las investigaciones de J, L, Buck” deruestran 

que, en los lugares en donde el trabajo de las mujeres era 

absolutamente necesario, el atado de pies no constituía un 

gran impedimento. En la región triguera del extremo norte, 

por ejemplo, donde predominó el atado de pies y donde "se 

apretaba tanto que las mujeres se velan obligadas a realizar 

de rodillas su trabajo en el campo," esto no impidió un Ín- 

nte alto. Delia 

  

dice de participación femenina comparativa: 

Davin menciona el mal clima, la baja productividad ocasionada 

por las condiciones del suelo, y la alta tasa de adicción al 

opio en aquella región, como las posibles explicaciones de 

la mayor participación de las mujeres en las labores del cam- 

po.2 Cada aldea que tenía una cantidad significativa de 

habitantes pertenecientes al grupo étnico hakka, como en el 

caso del sur de China, tenía también una tasa relativanente 

alta de participación de las mujeres en la agricultura, pues 

las mujeres de este grupo étnico no acostumbraban amarrarse 

ón, siempre habían trabajado en los 

  

los pies y, por tradici.
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cempos junto con los hombres. No obstante, hablando en tér- 

  minos generales, en todo el territorio chino--excepto en las 

  provincias productoras de arroz--la proporción de trabajo 

agrícola ejecutado por las mujeres durante los primeros años 

del gobierno comunista no fue muy alta. 

La movilización de las masas de mujeres para que par- 

ticiparan en la producción económica siempre se ha conside- 

rado, desde la perspectiva oficial, como una alternativa 

adicional para el incremento de la producción, lo mismo en 

la agricultura que en la industria. En el campo, las venta- 

jas de la participación de la mujer se dejaron sentir, espe- 

cificamente, en un aumento de las cosechas, así como en el 

desarrollo de la producción subsidiaria, como la cría de 

cerdos, patos y pollos, el incremento de productos vegetales, 

y la producción de té, seda, algodón u otros géneros. En la 

zona arrocera meridional, estas últimas actividades constitu- 

Ían una parte importante en la produccion de ingresos fami- 

liares. Sin embargo, en la mayoría de los casos, la tradición 

limitaba la mencionada participación a un asignar a las muje- 

res un doble trabajo: el de laborar fuera de casa y, además 

el de continuar teniendo la responsabilidad de cuidar a los 

niños y desempeñar los quehaceres domésticos. En China, como 

en otras partes, las arduas y a menudo pesadas actividades 

del hogar, esenciales para el bienestar de la familia, siempre 

se han definido como tareas exclusivas de las mujeres, nunca
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se les ha ponderado socialmente, ni se les ha considerado como 

parte de la producción. Además, el hecho de que la partici- 

pación de las mujeres en la producción se llevara a cabo en 

las inmediaciones del hogar ejemplificaba la continua priori- 

dad de su papel doméstico. 

Un editorial del Renmin Ribao escrito en 1955, define 

con claridad la posición oficial: 

La participación en la producción agrícola es un derecho 
inherente y un deber de las campesinas. Asimismo, el dar 

a luz y criar a los niños, al igual que el preocuparse . 
por los quehaceres domésticos son también obligación de 
las mujeres del campo._,_Estas cosas colocan a las mujeres 
aparte de los hombres. 

Jan Myrdal descubrió que las jóvenes de la aldea de Liu Ling 

sentían orgullo o expresaban gratitud cuando decían que sus 

maridos las "ayudaban" en la casa o con los niños. Para ellas, 

esto significaba un gran avance en comparación con la genera- 

ción de sus padres. Con todo, la rutina diaria de una cam- 

pesina era laboriosa. Por ejemplo, preparar los alimentos 

para la familia no sólo significaba cocinar; podía incluir la 

recolección de leña, la busqueda y acarreo de agua (posible- 

mente desde lejos), pelar y moler o limpiar los granos, y 

conservar los vegetales y las frutas excedentes. En algunas 

casas, las mujeres preparaban soya, bebidas alcohólicas, y 

hojas de tabaco para fumar en pipa. Por lo general, eran 

ellas quienes fabricaban tanto los vestidos como los zapatos 

para la familia, y a veces incluso la tela que serviría para 

dicha confección. La elaboración de los zapatos de tela co-
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sidos por las mujeres requería dos o tres días de trabajo, y 

34 duraban sólo cinco o seis meses, 

A nediados de los cincuenta se dieron algunos pasos 

para modificar las bases de la propiedad familiar campesina 

y para procurar reducir sus funciones socioeconómicas como 

unidad de producción. La formación de equipos de ayuda mu- 

tua y de cooperativas ayudó a la colectivización gradual de 

la tierra y de la producción agrícola. Al principio se or- 

ganizaba a las mujeres en unidades de producción colectiva 

separadas, con el propósito de otorgarles parcelas de expe- 

Yimentación e incentivos especiales, (es decir, los módulos 
10) 

de investigación'” las alentaban a producir nuevas especies 

de semillas, plantíos sembrados en menor espacio, control de 

plagas, mejora de suelos, protección de plantas o fertiliza- 

ción especial de terrenos). Se creía que, si se contabili- 

zaban por separado las actividades productivas, y que si a 

cada equipo de trabajo constituído por mujeres se le hacía 

cumplir--también aparte de los hombres--una determinada can- 

tidad de productos, éstas se sentirían alentadas a trabajar, 

y que se acabarían los prejuicios de los hombres en su con- 

tra. 4 pesar de la consiguiente desigualdad en los sala- 

rios que se pagaban a los hombres y a las mujeres la ellas, 

indefectiblemente se les asignaban trabajos más sencillos que 

a los hombres), hubo un notable aumento en el número de las 

Orn inglés: local research stations.
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rujeres que se incorporaron a la producción social. Se ha 

estimado que, durante el establecimiento de las cooperativas 

de productores agrícolas altamente colectivizadas ” en el 

lapso comprendido entre 1956 y 1957, la contribución de las 

mujeres a la producción social se sextuplicó en comparación 

con la de 1955.22 Para apoyar la campaña en pro del aumento 
de la participación femenina en la producción, se convocó a 

otro Congreso Nacional de las lujeres en septiembre de 1957, 

en Beijing, al cual asistieron 1,263 delegadas, incluidas 42 

de las minorías nacionales, y en la que se exhortó a las mu- 

jeres a elevar su conciencia socialista, a construir el país, 

a que administraran sus hogares con diligencia y con frugali- 

dad, a que incrementaran la producción y a que construyeran 

37 un porv: 

  

ir socialista. 

Con el establecimiento de las comunas durante el Úran 

Salto Adelante (GSA) en 1958, los equipos y brigadas de pro- 

ducción sustituyeron a las cooperativas en su función de 

unidades básicas de propiedad, contabilidad, planeación y 

distribución de ingresos. La familia fue sustituida en su 

papel de única fuente individual de seguridad económica y 

  

social. in diferentes lugares de China se establecieron ser- 

vicios comunales, como comedores, guarderías, módulos de ser- 

vicio, etc. para que se encargaran de algunos de los deberes 

de la casa, con el fin de que todos los horbres y mujeres 
  
On inglés: Higher Agricultural Producers' Cooperatives.
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capaces, ya fueran jóvenes o viejos, se 1ncorporaran a la pro- 

  

ducción. No obstante, aunque muchas de sus funciones tradi- 

cionales se socializaron, no hubo la intención consciente de 

abolir la familia, n1 de crear nuevas bases para ella. Más 

bien, las reformas que afectaban a la estructura familiar eran 

el resultado de la necesidad económica. A causa de las metas 

económicas del GSA y de la escasez de mano de obra en el cam- 

po, se instó a las mujeres a que trabajaran en los campos. 

En 1958 las mujeres aportaron más del 50 % de la fuerza de 

trabajo agrícola, pero debido a la discriminación salarial 

percibían apenas el 35 % de los puntos de trabajo. En cier- 

tas áreas, en las que a los hombres se les empleaba en los 

proyectos industriales, la participación de las mujeres al- 

canzó entre el 70 ño y el 80 o.2? Debido al celo extremado de 

algunos cuadros por incorporar a las mujeres al trabajo, hubo 

casos en que se abusó de la fuerza de trabajo femenina. Lin 

Xiao, Presidente de la Federación de Mujeres de la provincia 

de Hebei se lamentaba de que las necesidades específicas de 

las mujeres trabajadoras se ignoraran a tal punto. Las pre- 

siones para que las mujeres trabajaran fueron tales que a 

  

menudo los líderes les asignaban a las mujeres encinta tra= 

bajos pesados, no les concedían a las madres tiempo libre 

para que amamantaran a sus hijos, ponían a las obreras a 

trabajar en lugares fríos o húmedos durante los días de men= 

struación, etc.; de lo que resultaban lesiones y, en algunos
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casos, daños permanentes para la salud de las trabajadoras. “0 

Debido a una multitud de problemas y dificultades, mu- 

chos de los servicios comunales se clausuraron después de 

unos cuantos meses. En particular los comedores estaban pla- 

gados de problems 9 inconformidad con la calidad y con la 

cantidad de la comida; la comida escaseó, en especial entre 

1959 y 1962; a menudo les resultaba difícil a algunas perso- 

nas seguir los horarios establecidos para tomar los alimentos; 

la falta de personal capacitado para llevar los libros de 

contabilidad; el trabajo en los comedores era pesado y las 

Jornadas largas, de modo que se requería de trabajadores en 

buenas condiciones físicas, que pudieran haber estado tra- 

bajando en los campos, mientras las ancianas, que acostumbra-   
ban cocinar en las casas permanecían inactivas; en los comedores 

comunales las grandes estufas no calentaban las casas de los 

campesinos igual que lo habían hecho las estufas de cocinar 

particulares, y de esta separación de las funciones de prepa- 

rar alimentos y de servir para la calefacción surgió un aumento 

en el consumo de leña, que muchas familias no podían sufragar. 

En gran medida un tenaz conservadurismo con respecto al "pa- 

pel propio de la mujer" dentro de la familia fue la causa de 

que estos servicios comunales fracasaran. Debido a la esca= 

sez económica, el gobierno no logró desarrollar suficiente- 

mente estas instituciones para que llegaran a ser sustitutos 

popularmente aceptados de las funciones familiares conven=
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cionales. Yl gobierno no consideró la socialización del tra- 

bajo doméstico en forma de comedores comunales y de guarderías 

como una área prioritaria, quizá porque en general, las tareas 

que realizaban se consideraban "trabajo de mujeres." Da la 

"casualidad" de que estos servicios comunales eran llevados 

  a cabo--la mayoría de las veces--por mujeres, y no recibían 

ni el reconocimiento social ni los puntos de trabajo que, en 

cambio, se concedían a otras tareas realizadas por hombres. 

  

Y para colmo, se empleaba como un sistema de castigo para los 

"malos elementos" (por ejemplo para los antiguos terratenien- 

  

tes). Por consiguiente, los "malos elementos" que eran asig- 

nados a trabajar en los comedores, heridos en su amor propio, 

hacían el trabajo tan mal que los periódicos informaron de 

numerosos casos de envenenamiento de comida. 1? 

Mientras las comunas ofrecían a las mujeres nuevos pa- 

peles con una condición e ingresos económicos más altos que 

los tradicionales, en general dichos ingresos seguían siendo 

nenores que los de los hombres, Al establecerse las comunas 

se acordó que los pagos se harían en forma directa a las 

  

trabajadoras a cambio de su trabajo, a diferencia de los 

primeros años de la colectivización, cuando la remuneración 

de las mujeres se pagaba al jefe masculino de la casa fami- 

liar. El hecho de que las mujeres recibieran un salario a 

cambzo de su trabajo, no podía sino elevar--aunque sólo fuera 

en cierta medida-   su condición. Por primera vez podían eva-
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luar sus esfuerzos mediante patrones diferentes a los de es- 

posa tradicional, madre y ama de casa. Sin embargo, aunque 

el PCCH siempre haya sido partidario de que se concediera pago 

igual por trabajo igual, en la práctica siguió persistiendo 

el problema de la supremacía masculina en la distribución de 

los puntos de trabajo. No existían, en general, las directri- 

ces gubernamentales encaminadas a igualar esta situación. El 

trabajo en las comunas se evalusba de acuerdo con el sistema 

de puntos o días de trabajo, mismos que, a su vez, se conver- 

tían en dinero para el trabajador. sto podía variar de comu= 

na a comuna. El trabajo individual de los trabajadores agrí- 

colas se pagaba de acuerdo con la cantidad de fuerza, habilidad 

o experiencia que el empleo reouería, y según la cantidad y 

calidad del producto. Se establecían normas de calidad y de 

tiempo de elaboración para cada tipo de tarea y para cada tipo 

de trabajador, y se le asignaba un determinado valor a cada 

dla de labores. '? La máxima remuneración que se recibía a 

cambio de un día de trabajo era de 10 puntos, con un tope mí- 

nimo de tres o cuatro, pero no necesariamente los trabajado- 

res que hacían una jornada completa de un día percibían el 

  

salario máximo. Era raro cue a las mujeres se les pagara el 

  

ni siquiera cuando trabajaban tiempo completo; puesto 

que los puntos de trabajo se asignaban principalmente sobre 

la base de la destreza y de la cantidad de trabajo físico, 
  tanto a las mujeres como a sus empleos se les asigna! 

  

a nor=
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malmente una escasa puntuación. Las mujeres eran vistas como 

  

menos productivas y eficientes" en el mismo empleo que los 

hombres, y el trabajo de que se encargaban de manera especí- 

En una economía 

  

fica las mujeres se consideraba "ligero." 

agrícola no automatizada, en que la productividad se hallaba 

estrechamente relacionada con la fuerza física y con el ren- 

dimiento, la jornada de trabajo de los hombres en los campos 

se consideró con frecuencia más vroductiva que la de las 

  

jeres. Como consecuencia, haciendo caso omiso de las tareas 

ejecutadas, o de la habilidad de que dichas tareas requerían, 

las mujeres reciblan--casi invariablemente- 

  

menos paga, lo   

cual las colocaba en la familia en una posición inferior como 

jornaleras. En algunos lugares ciertas labores se designaron 

como "tareas para mujeres"--y se trataba de ese tipo de tra= 

bajos que las mujeres hacían antes de la Liberación (por 

ejemplo desbrozar, trabajar en pequeños proyectos de irriga- 

ción, en la producción subsidiaria, etc.) 

  

que se pagaban a 

razón de tres, siete u ocho (la mayoría de las ocasiones cinco 

o seis) puntos de trabajo. *! ¡Norma Diamond cita un buen ejem= 

plo en las brigadas de productores de té, cerca de Hangzhou ¡'> 

El principal ingreso de la comunidad proviene del trabajo 
de las mujeres. El té se estima en el 90 % del ingreso 
de la brigada , y las mujeres están comprometidas a cose- 
charlo durante ocho meses del año y también a realizar la 
mayor parte del procesamiento. Los hombres trabajan en 
la silvicultura y en la producción arrocera, que equiva- 
len a la mayor parte del sobrante 10 %, Sin embargo, a 
la jornada de trabajo de un hombre se le dan 10 puntos, 
mientras la de una mujer vale 8. La contabilidad se hace 
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en el nivel de zas brigadas, en vez de en el de los equi- 
pos de producción. . . . Si se hiciera en este segundo 
nivel, los equipos productores de té constituidos sólo 
por mujeres, obtendrían de 8 a 9 veces más puntos que los 
hombres. 

En general, se estableció que las jornadas de trabajo de la 

mujer fueran cortas, para que tuvieran tiempo de cumplir con" 

los quehaceres domésticos, que se consideraba les correspon- 

dían sólo a ellas, y por los cuales no se les asignaban pun- 

tos de trabajo. Por consiguiente, o se impedía a las mujeres 

participar de una manera más activa en la vida política y 

social, o bien tenían que trabajar doble para lograr dicha 

participación. 41 respecto, la política oficial afirmaba que 

"finalmente se eliminarán los afanes del trabajo doméstico, 

pero mientras tanto, seguían siendo fundamentalmente respon- 

sabilidad de las mujeres, "*ó 

En 1960 la URSS le retiró a China toda su ayuda, por 

otro lado, el país fue devastado por tres años de desastres 

naturales. Junto con la confusión del GSA, esto dejó a China 

en una crisis económica muy seria, misma que requirió el aban- 

dono de muchas de las políticas del GSA y el reajuste de los 

planes y prioridades. La confianza en las propias fuerzas se 

proclamó como la meta nacional, mientras el proceso de trans- 

formación social se tornó ambiguo o accidentado. La Campaña 

de Educación Socialista (1962-65), al poner énfasis en la 

necesidad de fortalecer la conciencia política de las masas, 

suministró el marco para una discusión limitada en relación
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con los sistemas matrimoniales y familiares existentes en 

China, y sobre los efectos de dichos sistemas en la posición 

de las mujeres. Ciertos argumentos teóricos--la mayoría de 

los cuales aparecieron en los diarios--admitían la posibili- 

dad de que las influencias culturales y psicológicas feudales 

y burguesas continuaran, incluso después de que el poder po- 

lítico hubiera sido tomado por el proletariado. En las áreas 

rurales el panorama era poco claro, pues mientras se suponía 

que la económía entera había atravesado por una severa crisis, 

las mujeres del campo obtuvieron algunos progresos en ciertos 

renglones. El surgimiento de la Brigada de las Muchachas de 

Acero de Dazhai en los albores de 1963 fue proclamado como 

una victoria de todas las mujeres de China. Veintitrés joven- 

citas (la mayor tenía 20 años y la menor 14) formaron un 

equipo de "trabajadoras de choque," las cuales ejecutaron 

  

algunas de las tareas más difíciles del programa que la br: 

gada había preparado con miras a incrementar la producción. 

Por supuesto que se les consideró modelos nacionales dignos 

de ser emulados. 

Por otro lado, a causa de la crisis económica, el go- 

bierno patrocinó políticas conservadoras. Entre 1962 y 1965 

intentó "volver a estabilizar" la familia. Se exhortó a las 

mujeres a administrar sus hogares con frugalidad y diligen- 

cia, de manera que los hombres "pudieran concentrarse en su 

trabajo." A la mayoría de las mujeres se les dijo, desalen-
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tadoramente, que no serían por completo iguales a los hombres 

hasta que China consumara una sociedad comunista. *? El POCH 

publicó un manual acerca de El amor, el Matrimonio y la Fami- 

lia, en el que proponía la política oficial con relación a la 

familia. Se declaró que el matrimonio era la única respuesta 

apropiada al amor, y que era una emoción que debía guiarse, 

principalmente, por prioridades políticas. 'S AL mismo tiem- 

po, la revista Zhongeuo Funti (La Mujer China), a través de 

su editor principal Dong Bian, publicaba artículos tales como 

"Las mujeres viven para criar a los niños," "Las mujeres de- 

berían cumplir con más deberes familiares," y "Que las muje- 

res hagan negocios es como elevar un papalote debajo de la 

cama, "'9 todos promovían el papel doméstico y familiar tradi- 

cional de las mujeres. En 1963 la revista se dedicó a cues- 

tiones tales como: "¿Para qué viven las mujeres?", "¿Cómo 

  

elegir marido?" y "¿Qué es primero, la revolución o la fami- 

1122". OHe aguí un fragnento de "¿Para qué viven las mujeres?" 

La estructura fisiológica particular de las mujeres de- 
termina su papel de asumir el natural y sagrado deber para 
con la sociedad de dar a luz a la siguiente generación. 
No importa en que trabajen las mujeres, sobre cada una 
de ellas pesa esta obligación ineludible. El superior 
sistema socialista ofrece hoy en día a nuestra niñez las 
perspectivas de un porvenir muy brillante. Sólo hoy se 
brindan a las mujeres condiciones tan favorables para 

tener y educar a los niños. En vez de preocuparnos por 

  

"Women Live for the Purpose of Raising Children," 
«iomen Shou1a Do Bore Family Duties,! y "For Women to Engage 
ín Enterprises is Like Flying Xites Under the Beal; "What Do 
Women Live For?2", "How to Choose a Husbana," y "Which Comes 
First, Revolution or Family?" respectivamente. No existe 
traducción a nuestra lengua.
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el futuro de nuestra niñez, lo cual es innecesario, nos 
sentiremos orgullosos del nacimiento de la nueva genera- 
ción, que está en nuestras manos. De vivir esa vida, 
aún seremos capaces de tener la calidez de una familia y 
el gozo infinito de la majestad familiar. Además, tam- 
bién podemos decir, sin cargos de conciencia: he cumpli- 
do con mi propia obligación. Por tanto, toda discusión 
en torno a la pregunta "¿Para qué viven las mujeres?" 
carecerá de significado si se le divorcia de esta espe- 
cial obligación social de las mujeres. 

La Gran Revolución Cultural Proletaria (GRCP)--qgue se 

inció en el otoño de 1965--presentó una desconcertante acti- 

  

tud en relación a la "problemática de la mujer." De nueva 

cuenta se enfatizó la participación de las mujeres en los 

sectores políticos y económicos, pero se descuidaron sus in- 

tereses especiales; así, por ejemplo, no estuvieron disponi- 

bles los servicios sociales necesarios para librarlas del 

quehacer doméstico, sobre todo en las zonas rurales, de ma- 

nera que la mayor parte de las responsabilidades del hogar 

siguieron correspondiendo a la mujer. En algunos casos se 

emplearon abuelas para que cuidaran de los niños y para que 

llevaran a cabo los quehaceres domésticos, pero en los lu- 

gares en donde no era posible hacer esto se esperaba que las 

mujeres soportaran la doble carga ayudándose del positivo 

' "pensamiento revolucionario." La Revolución Cultural fomen- 

tó la idea de que el amor y la felicidad personal eran "ideales 
" burgueses," y de que el verdadero propósito del amor y del 

matrimonio consistía en servir a la colectividad. Con el
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fin de movilizar al máximo número de trabajadores, se difun- 

dió el lema: "opónganse a casarse jóvenes, prefieran casarse 

ya maduros. "2" Se alentó a las mujeres a elevar su concien- 

cia a través del estudio político y de la participación en 

los movimientos de crítica política y de lucha de clases, no 

por solidaridad con otras mujeres, sino como miembros de una 

clase. Se les exhort 

  

a seguir el ejemplo de las muchachas 

de Dazhai, y a probar que podían desarrollar el mismo traba- 

jo físico que los hombres. Se consideraba que, dotadas de 

conciencia revolucionaria, las mujeres podían trabajar fuera 

de casa y al mismo tiempo, administrar sus hogares. 

Es evidente que no se concedía mucha atención a la 

posición de las mujeres en cuanto grupo separado durante la 

época de la GRCP. Tal como la ha sugerido Elisabeth Crol1, 

esa fue la primera vez en la historia del movimiento de las 

mujeres y de la revolución en que a un período de intensa 

lucha de clases no lo acompañó una intensa actividad en el 

seno del movimiento de las mujeres.?> En su participación 

en el movimiento revolucionario general, se les pidió a las 

mujeres que soslayaran su opresión específica en tanto muje- 

res, o al menos que abandonaran la idea de una organización 

separada y autónoma por las reivindicaciones de las mujeres. 

Se consideraba que esto "podía dividir la causa de la clase 

proletaria considerada como una sola unidad." 4 las mujeres 

se les dijo, con tal de que se cumplieran los objetivos re-
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volucionarios en su totalidad, no era necesario conceder aten- 

ción particular a su posición, ya que "la emancipación de las 

trabajadoras es inseparable de la victoria de toda su clase, 

y sólo mediante la victoria de su clase puede la mujer obte- 

ner su verdadera emancipación. "22 Durante la ebullición 

política de ese período, la "lucha entre las dos líneas" 

culminó con la crítica y el virtual desmembramiento de la 

Federación de Mujeres como organización nacional activa.>* 

Su órgano oficial, el Zhongguo Funú dejó de publicarse, y su 

editor, Dong Bian, fue denunciada como un "elemento de la 

banda negra" que había tramado utilizar la tesis burguesa de 

la naturaleza humana para corromper a los lectores, de tal 

forma que procuraran y se contentaran con la calidez de sus 

pequeñas familias, destruyendo, por tanto, su voluntad revo- 

lucionaria. 1%? Dejó de celebrarse en China el Día Interna- 

cional de la Mujer. . 

La clausura de las instituciones educativas durante 

la Revolución Cultural constituyó un gran impedimento para 

el ya de por sí escaso número de mujeres con preparación. 4 

pesar de sus implicaciones en la sociedad como conjunto, para 

las mujeres la GRCP exacerbó su continua desventaja en los 

campos de la alfabetización y de la educación. La falta de 

educación y de experiencia social significó entonces, y sig- 

nifica ahora, que las mujeres siguen siendo sobrepasadas como 

fuente sustancial que estimulaba la transformación de la so-
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ciedad. De manera invariable se les ha considerado un paso 

(o varios pasos) atrás de sus contrapartes varones en lo re- 

ferente a sus contribuciones económicas y políticas. Desde 

el punto de vista histórico, las limitadas alternativas que 

permitieron a las mujeres decidir su papel social tuvieron 

como función dar prioridad a la contribución masculina. Sin 

embargo, en el período posterior a 1949, la perpetuación 

ideológica del concepto tradicional de la mujer y de su papel 

"pasivo" sirvió para sustentar tales puntos de vista. El 

estudio de Jan Myrdal demuestra que a las muchachas se les 

sacaba más de la escuela que a los muchachos. Mientras, de- 

finitivamente, el número de mujeres que estudian en las in- 

stituciones educativas ha aumentado a partir de 1949, dicho 

incremento ha sido, de manera notable, lento. La situación 

no mejoró con la GRCP, a pesar de los objetivos educativos 

que ésta se había propuesto. En 1958 las mujeres represen- 

taron tan sólo el 23 % de los estudiantes universitarios 

chinos, 31 % de los estudiantes de escuela secundaria y 39 % 

de los de escuela primaria. Después de la revolución cultu- 

ral, que en efecto originó y causó un profundo efecto en la 

educación superior china, la proporción de mujeres en las 

universidades siguió siendo desigual. 4 pesar del esfuerzo 

consciente de disponer más lugares en la universidad para las 

mujeres, sobre todo en las facultades de medicina, ciencias 

políticas y artes, así como en la escuela normal, sólo el
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20 % de los alumnos admitidos en la Universidad de Qinghua, 

al abrirse de nuevo los cursos en el verano de 1970, y el 

30 % del alumado de la Universidad de Beijing eran mujeres. 

De acuerdo con las estadísticas oficiales de 1977, las estu- 

diantes constituyeron el 30 %, el 40 % y el 50 % en los ni- 

veles universitario, secundario y primario, respectivamente. 

Información posterior revela que son 260,000 las mujeres in- 

scritas en las universidades, o sea el 23.4 % del número to- 

tal de alumnos en ese nivel.72 4 pesar de los factores 

históricos e ideológicos que han dificultado las oportunida-= 

des educativas para las mujeres, el ritmo de incremento ha 

sido, no obstante, pronunciadamente lento. 

. Varios autores sostienen que la participación de las 

mujeres en las posiciones de responsabilidad y autoridad 

(Partido Comunista, órganos gubernamentales, unidades de pro- 

ducción) es un indicador del progreso en la emancipación fe- 

menina en el seno del movimiento comunista chino.?? Mientras 

que la oportunidad de desempeñar un alto cargo puede ser la 

prerrogativa de un sector privilegiado, no se relaciona ne- 

cesariamente con los-grados de emancipación de la mujer en 

una escala social general. Varios estudios demuestran que, 

aunque en forma periódica el gobierno chino ha promovido 

Campañas nacionales para incrementar el número de mujeres 

que se incorporan a la producción social--como resultado de 

lo cual hoy se pueden encontrar mujeres en todos los niveles
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de responsabilidad en el campo, la fábrica, el gobierno y las 

instituciones educativas--estas cifras no se reflejan en el 

número de mujeres admitidas en el PCCH, ni en el de las se- 

leccionadas para ocupar cargos de alto nivel o de toma de 

decisiones en el gobierno. Las mujeres están profundamente 

subrepresentadas, dado que constituyen un poco más del 50 % 

de la población total. Por ejemplo, al considerar la pro- 

porción de mujeres entre los diputados del pueblo en el nivel 

básico (es decir, en el de los poblados), esta posición polí- 

tica, cuya elección se efectúa por todas partes en el campo 

chino, demuestra el muy lento incremento de las mujeres re- 

presentantes. En 1953 las mujeres obtuvieron el 17.3 % de 

las diputaciones en el nivel básico, mientras los hombres 

lograron el 82.7 %. En 1963 las mujeres lograron el 22.36 %, 

y los hombres el 77.64 %.00 Documentos del Quinto Congreso 

Nacional del Pueblo (en 1978) demuestran que, de un total de 

3,197 delegados electos por los congresos populares en las 

provincias y regiones autónomas para un período de cinco 

años, sólo el 21.2 % eran mujeres. 

Puesto que el ser miembro del partido parece ser tanto 

un reconocimiento por alguna hazaña política del individuo, 

como una condición para el progreso político y profesional, 

el papel de las mujeres dentro del partido podía servir, en 

parte, como una medida de su posición en una sociedad más 

amplia. En los cincuenta, las mujeres llegaron sólo al 10 %
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de la membresía del PCCH, Hubo un aumento durante la Revolu- 

ción Cultural : del total de 6,000,000 de nuevos miembros que 

fueron admitidos entre 1966 y 1973, se informó que el 25 % 

eran mujeres. En el Décimo Congreso del Partido, celebrado 

en 1973, el 20 % de los delegados eran mujeres. Sin embargo, 

las proporciones continúan siendo bajas, y puede ser signi- 

ficativo el hecho de que recientemente no se hayan publicado 

estadísticas sobre los porcentajes de miembros femeninos del 

partido, Ll En las áreas rurales, a pesar de su importancia 

como el 51 % de la fuerza de trabajo agrícola, las mujeres 

sólo constituyeron el 27 % de los cuadros en los comités de 

brigada y de comuna, y el 40 % de los líderes y especialistas 

en los niveles.de pequeños equipos en 1975. En el mismo in- 

forme, Diamond cita que los porcentajes de mujeres -fluctuaban 

entre el 10 % y el 37 % de los cuadros rurales en 1975, pero 

estas cifras incluyen a aquellas trabajadoras a las que se 

asignaban "trabajos para mujeres," empleadas de guarderías y 

lideresas de pequeños grupos de trabajo, cuyos integrantes 

eran sólo mujeres en el seno del equipo o de la brigada. 2 

Cuando se llega a detentar mayor “poder, incluyendo el lide- 

razgo sobre hombres, el número de mujeres disminuye. 

En el contexto histórico, a veces las mujeres llegaron 

a obtener poder político durante los primeros años de la re-, 

volución. Las mujeres participaban como miembros, tanto en 

los altos consejos del Guomindang, como también en los orga-
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nismos del PCCH, Sin embargo, debe entenderse que dichas mu- 

jeres, además de pertenecer, la mayor parte de las veces, a 

las nuevas clases medias y altas instruidas, constituyeron 

verdaderas excepciones en un sistema de poder dominado por 

los hombres. Suzette Leith asegura que, incluso en el primer 

período del movimiento revolucionario, con su orientación 

urbana, pocas fueron las lideresas que llegaron a ocupar los 

más altos cargos. Explica esto por dos factores principales, 

En primer lugar, porque la mayoría de las ocasiones el lide- 

razgo era trazado por el grupo que tenía una mayor prepara- 

ción, y en ese tiempo las mujeres instruidas eran muy pocas. 

Las escuelas que provelan de lideresas no aparecieron sino 

hasta el período de Yenan. En segundo lugar, era tendencia 

general de los líderes del PCCH asignar a las mujeres del 

partido asuntos que consideraban "cuestiones de mujeres" 

(como el movimiento social femenino). A Xiang Jingyu, por 

  ejemplo--quien fue una de las primeras organizadoras labora= 

les--se le asignó el liderazgo del entonces reciéntemente 

fundado buró de las mujeres dentro del partido. Hubo una 

considerable tipificación sexual en las asignaciones de tra- 

bajo y de actividades de los pocos cuadros comunistas feme= 

ninos de alto nivel, 

El puñado de mujeres que se volvían lideresas tenía 

con frecuencia vidas curiosamente fuera de lo común, o vitian 

en circunstancias especiales que les permitían el acceso a
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las posiciones influyentes o ser apoyadas por miembros de la 

familia o por parientes. La militante prominente, en el es- 

tudio de Myrdal, no sólo era hija del secretario del partido 

y estaba emparentada con diferentes políticos, sino que tam- 

bién seguía viviendo en casa de su padre aun después de haber 

contraído matrimonio, mientras su marido trabajaba en una 

ciudad cercana. En la población de Ten-lMile Inn, los Crooks, 

de manera similar, descubrieron que la primera activista de 

la comunidad tenía la ventaja--sobre las otras mujeres casa- 

das--de ser nativa del pueblo, y de recibir, por ello, cierto 

apoyo de su organización familiar. Un buen número de las más 

prominentes lideresas de la historia reciente de China (como 

Song Qingling, Deng Yingzhao, Kang Keging y Jiang Qing) eran 

esposas, o viudas, de hombres que a su vez habían sido líde- 

res. Ello no significa, de ninguna manera, que el único 

parámetro para que las mujeres chinas ocuparan un cargo de 

liderazgo fuera el de los lazos de parentesco. Por el con- 

trario, es notable cómo estas mujeres alcanzaron sus posi- 

ciones de autoridad, dado que el sistema de poder se encontraba 

estrictamente dominado por los hombres, y dadas las presiones 

sociales contra la participación de las esposas en la vida 

pública. Parecería que la costumbre que dictaba lá respon- 

sabilidad de la esposa para con el marido en la vida pública, 

sobre todo en el caso del alto liderazgo, todavía hoy sigue 

presente. Se considera que cualquier acción realizada por
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parte de la esposa refleja a su marido, de lo cual, por tanto, 

se concluye que es mejor mantener a la esposa alejada de la 

cosa pública que arriesgarse a lesionar el nombre de su mari- 

do a través de un ligero error público. No es necesario decir 

que lo mismo no se aplica a la inversa, ni siguiera cuando 

  

la esposa posee la capacidad y tiene la posibilidad 1ndepen= 

dientes de disfrutar un cargo público. 9 

Aunque muy significativa, la participación de las mu- 

jeres en las posiciones de liderazgo es todavía muy limitada. 

Y aún más sorprendente que la escasez de mujeres en las es- 

tructuras de autoridad del partido y del gobierno, es lo in- 

accesible, para ellas, de los cargos militares. El reducido 

número de miembros femeninos del prestigioso Ejército Popular 

de Liberación se encuentran--o comprometidas en tareas de 

mantenimiento y de servicio, tales como la administración de 

comedores, actividades administrativas y brindando ayuda mé- 

dica--o bien tienen un trabajo propagandístico y cultural. 

Sin un esfuerzo consciente por parte del gobierno y del PCCH 

para llevar a cabo políticas dirigidas específicamente a la 

creación de oportunidades participatorias para las mujeres, 

la presencia de algunas mujeres en las posiciones de alto 

nivel político, económico y social parecerían ser lo que 

o Phyllis Andors llama algo puramente simbólico. 

On inglés: pure "tokenism."
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El período que siguió a la Revolución Cultural se ca- 

racterizó por el énfasis que entonces se concedió a los fac= 

tores ideológicos como el principal obstáculo para la eman= 

cipación total de las mujeres. Ello fue evidente en la campaña 

de crítica a Confucio y a Lin Biao (alrededor de 1973-74). 

A Lin Biao se le identificó como el símbolo del chovinismo 

masculino, por haber alegado que "de una mujer no puede espe- 

  

rarse que tenga un brillante futuro," "el futuro de una mujer 

está determinado por el de su marido," "una mujer debe dedi- 

carse a su marido" y "las mujeres sólo piensan en cómo conse- 

guir aceite, sal, salsa de soya, vinagre y leña." Se le acusó 

  

de calunniar a las mujeres de ser "atrasadas en pensamiento 

e ideas," y de haber instado a un retorno a la ética confu- 

cianista de "la lealtad, la piedad filial, la castidad y la 

rectitud. 66 Una gran cantidad de censuras mezquinas y de 

chivos expiatorios fue la característica de este período, en 

que se culpó a Confucio y a Mencio de la larga y tradicional 

subordinación de las mujeres, y a Liu Shaogi y a Lin Biao de 

misoginia, pero todos estos ataques y cargos parecían ser 

parte de una crítica más amplia de las tendencias generales 

que perpetuaban las costumbres y la ideología feudales y bur- 

guesas en la sociedad socialista. 7 Aunque los verdaderos 

obstáculos estructurales (como se han presentado en este ca- 

pítulo) existían en el seno del sistema e impedían la rede- 

finición del papel y la condición de las mujeres chinas,
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tales obstáculos fueron tácitamente olvidados o bien soslaya- 

dos. El foco ál que se dirigió la campaña resvaldada por el 

gobierno era el conjunto de los factores ideológicos que li- 

mitaban un mayor progreso. De ahí se concluyó que, mientras 

las profundamente enraizadas pfacticas (materiales y psicoló- 

gicas) de la ideología tradicional continuaran actuando en 

contra de las mujeres, y mientras ellas mismas tuvieran con- 

cepciones tradicionales semejantes sobre su papel social, en- 

tonces no serían capaces o no estarían dispuestas a obtener 

ventaja de las oportunidades disponibles para ellas en la 

sociedad socialista. El mensaje general fue "tentador": 

- + +. Sólo si las mujeres están decididas a identificar 
y a criticar la influencia de la ideología dominante, 
serán capaces de 'emancipar sus mentes, desechar todos 
los fetiches y supersticiones y proseguir adelante a 
pesar de las diferencias. '00 

El movimiento anticonfucianista no dejó de aportar 

una contribución positiva a las mujeres chinas. Los grupos 

de estudio constituidos por mujeres que se organizaban durans 

te la campaña, examinaban las prácticas discriminatorias 

existentes y los prejuicios que sus miembros experimentaban 

en la vida diaria, los cuales a su vez contribuían a fomentar 

en ellas imágenes de inferioridad. Muchos de los grupos se 

dedicaron a criticar los múltiples viejos proverbios y dichos 

populares sobre mujeres que todavía estaban en boga. He aquí 

algunos ejemplos: 

Como una yegua no puede ir a la batalla, así una mujer



no puede hacer política. , 
Un pozo cavado por una mujer no produczrá agua, y un 

bote impulsado por los remos de una mujer, zozobrará. 
[Sobre el papel de liderazgo de las campesinas] Es 

como un burro que toma el lugar de un caballo, burro que 
sólo puede guiar hacia problemas. 

Elisabeth Croll declara que en la campaña fue cuando por 

"primera vez las mujeres se sintieron muy alentadas para re- 

  

descubrir y estudiar su propia historia con miras a compren- 

der el papel de la ideología confucianista, sus orígenes, 

desarrollo y limitaciones, y cómo éstos determinaban las ex- 

pectativas y la autopercepción de las mujeres. "o 41 criti- 

car a Confucio fue cuando muchas mujeres se dieron cuenta de 

que la división tradicional del trabajo y la evaluación de 

los sexos en categorías dominantes y subordinadas se basaba 

más bien en fundamentos sociales que biológicos. 

Hacia finales de la década de los setenta, con la 

caída de la "Banda de los Cuatro," de nueva cuenta se movi- 

lizó a las mujeres hacia la producción. El Cuarto Congreso 

Nacional de las Mujeres, que se celebró del 8 al 17 de sep- 

tiembre de 1978, con 1,997 delegadas (entre las que se con- 

taban 55 de las minorías nacionales), exhortó a las chinas a 

apoyar la nueva estrategia de desarrollo económico del go- 

bierno. En su discurso al Congreso, Kang Keqing, Presidenta 

de la Federación Nacional de Mujeres, declaró que "Las cuatro 

modernizaciones necesitan a las méjeres, y las mujeres nece- 

sitan de las cuatro modernizaciones," pues el cumplimiento 

de esto, en la construcción de "un país socialista firme en
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su camino al comunismo," era el "camino hacia la completa 

emancipación de las mujeres." 41 ser asumida la nueva estra- 

tegia económica, de nuevo ésta se resolvió en la movilización 

de las mujores para que participaran en el proceso productivo, 

a pesar de las continuas desigualdades que padecían, en par- 

ticular en el campo. 

Eran muchas las diferencias persistentes entre las 

campesinas y las mujeres de las ciudades. Durante el Gran 

Salto Adelante, con frecuencia las comunas se desarrollaron, 

en las ciudades, en torno a los centros de trabajo, por ejem- 

plo, una gran fábrica, escuela u oficina de gobierno, así 

como también en las áreas residenciales. Las comunas urbanas 

dispusieron de más servicios para las necesidades domésticas 

(incluidas instituciones culturales, recreativas y educati- 

vas ), dejando así a las mujeres más tiempo para actividades 

sociales no hogareñas, mientras esto no era igual en las co- 

munas rurales. La existencia de facilidades y de servicios 

comunales en las ciudades no representó un problema finan- 

ciero tan serio como en las áreas rurales, en donde las 

principales aportaciones económicas provenían del equipo de 

producción, de la brigada y de la comuna sóla. 4 pesar del 

fracaso del experimento de comunización urbana, muchas de 

  sus estructuras--que permitían a las mujeres movilidad social, 

por ejemplo los comedores colectivos en las fábricas, las 

guarderías, los servicios de lavandería, etc.--se han mante-
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nido. La planificación familiar (la cual se examinará con 

más detalle en el siguiente capítulo) tuvo más éxito en las 

áreas urbanas, en donde los efectos de la industrialización 

y los modelos culturales más adelantados dieron lugar a in- 

mensas presiones para, y facilitaron la reducción y limita- 

ción de la familia. Por supuesto que femilias más pequeñas 

  quería decir menos tareas domésticas y, por tanto, mayor li. 

bertad para que las mujeres se incorporaran a la producción. 

En las ciudades la casa familiar constituía menos una 

unidad de producción y de consumo que en el campo, y por 

tanto, existían mayores oportunidades de que las mujeres de 

las ciudades se agregaran a la fuerza de trabajo. En compa- 

ración con esto, a las jóvenes campesinas todavía se les re- 

quería, en muchos casos, para el trabajo doméstico, y dadas 

las escasas facilidades educativas disponibles en las áreas 

rurales, estas muchachas seguían siendo marginadas de la 

educación superior en favor de sus hermanos, por muchos de 

las razones que ya se han mencionado. Además, la movilidad 

social y económica--relativamente mayor en la población de 

las ciudades-   a menudo separaba a los individuos de sus fa- 

milias y los ponía en contacto con otros grupos de la estruc- 

tura socioeconómica, contribuyendo así a una más rápida 

propagación y aceptación de las nuevas ideas. Por el contra- 

rio, la relotiva inmovilidad de la voblación campesina, así 

como la falta de contacto con grupos del exterior, el carac=
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ter menos diversificado de la economía agrícola y la persis- 

tencia de las estructuras económicas e ideológicas, tendían 

a afianzar la unidad de la casa familiar en su forma antigua, 

y a conservar el punto de vista tradicional sobre la vosi- 

ción de las mujeres, tanto en la vida familiar como en la 

vida social. 

Sin la ayuda de los servicios comunales y de los ins- 

trumentos mecánicos de que pueden disponer las mujeres en 

las ciudades para aligerar, al menos en parte, sus tareas 

domésticas, las campesinas deben continuar soportando el do- 

ble fardo del quehacer doméstico y del trabajo fuera del ho- 

ger. Las campesinas que habitan en la misma casa familiar, 

en aquellos lugares en donde esto es posible, se reparten 

estas tareas entre ellas mismas; así, a menudo las ancianas 

se retiran temprano del trabajo colectivo para ir a desempe- 

fiar los quehaceres domésticos necesarios y a cuidar de los 

niños pequeños, en tanto que las mujeres Jóvenes trabajan 

todo el día en los campos. La contribución indirecta de las 

abuelas a la economía de la casa familiar, misma que consiste 

en reducir los costos del mantenimiento de la familia, ha 

sido con frecuencia ignorada o se ha subestimado en China. 0 

En lugar de cuestionar la suposición inicial de que los que- 

haceres domésticos y el cuidado de los niños correspondían a 

las mujeres, el problema se ha arrumbado convenientemente, 

mediante la repartición de dichas tareas entre las mujeres
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de una familia o casa familiar, y el empleo de instrumentos 

mecánicos para aligerar el trabajo, tales como los grifos o 

las máquinas de coser (en especial en las ciudades), A pesar 

del aumento de participación femenina en la producción social, 

visión sexual del trabajo, cue asig- 

  

continúa la tradicional 

na lo doréstico a las mujeres. Mientras es cierto que se 

identifica a los factores ideológicos como los que oficial- 

  

mente ocupan un lugar principal en el fracaso de las mujeres 

  chinas en su lucha por emanciparse del todo, y por ser cor 

pletamente iguales a los hombres, también es verdad que in- 

fluyen factores sociales y económicos, sobre todo dentro de 

la familia, para mentener, aunque de menera involuntaria, las 

estructuras tradicionales, y para impedir la redefinición de 

la posición social de las mujeres. A causa de su capacidad 

reproductiva, siempre se ha identificado a las mujeres con 

la fomilia, mientras no ha sucedido lo mismo con los hombres. 

£s el caracter básico de la "inmutabilidad" de la estructura 

familiar y de sus funciones, lo que ha seguido reproduciendo 

la subordinación de las mujeres en las áreas rurales de China.



CAPITULO 5 

LA "SAGRADA FAMILIA" (CON UNA DISCULPA A MARX Y ENGELS) 

“Somos hijas de las historias que muestras madres 
nos contaron, y con facilidad volvemos a caer en la 
misma forma de ver y de contar, incluso si las histo- 
rias han cambiado debido a la transformación de mues- 
tras circunstancias. Aprendemos a relacionarnos con 
el mundo a través de nuestras familias y de los niños 
que provienen, también, de otras familias. Estas re- 
laciones nos afectan, no a manera de ideas externas, 
sino desde los sentimientos más íntimos que poseemos."l 

En décadas recientes, la estructura y la función de 

la familia han constituido, de manera constante, una parte 
nedular del debate feminista.” En general, tanto las "es- 
cuelas" de feminismo marxistas como no marxistas han reco- 

nocido en la familia la unidad primaria--en lo socioeconómico 
e ideológico--de reproducción del sometimiento de las muje- 
res. No obstante, pocos han sido los análisis detallados y 
profundos de la relación concreta que se da entre la familia 
y la mencionada opresión. Ello es sorprendente, dada la im- 

portancia de la institución familiar en la perpetuación de 
las formas económicas e ideológicas de la subordinación de 
las mujeres. Shulamith Firestone dijo una vez que "el sexo, 
considerado como clase, establece una división tan profunda, 
que es invisible." Otro tanto podría decirse de la familia. 

Un análisis detallado de la relación existente entre las mu- 
jeres y la familia exige un enfoque ilimitado del problema 

134
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de las alternativas para la estructura familiar, un enfoque 
tal, que--debido a razones psicológicas y prácticas--es di- 
fícil aplicar. Los pocos intentos que se han hecho para 
implantar modelos que sustituyan a la unidad familiar nuclear 

O (por ejemplo la "familia socialista cibernética"!” de Fire- 

stone, o el reciente modelo andrógino presentado por algunas 
femmnistas”*) han encontrado pocas respuestas positivas. De 
esta manera, las discusiones respecto a la familia se han 
enfocado, en primer lugar, en el análisis descriptivo y erí- 
tico de la familia tal como es, sin profundizar en la falta 
de alternativas... Además, la ausencia de alguna teoría co- 
herente en torno a la opresión de las mujeres, ya sea en el 
marxismo o en otras escuelas de pensamiento social ha provo- 
cado: o bien que se relegue el asunto de la emancipación de 
las mujeres al cambio socioeconómico, o que se disperse la 

atención del problema de la familia en un intento por desa- 
rrollar teorías "científicas" sobre la opresión de las mu- 

jeres. 

La naturaleza de la asociación inicial de Marx entre 

la famlia y la opresión femenina dio pauta para muchos de 
los posteriores enfoques socialistas del problema. En tér- 
minos generales, la transformación de la familia convencional 
se consideró esencial para la liberación de las mujeres. Se 
vio en la familia no a una entidad permanente, establecida 

por necesidades biológicas fijas, sino más bien como a una 
  

Oz inglés: "cybernetic socialist household."
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institución social, la forma y la función de la cual se al- 
teraba según los cambios que se operaran en la organización 
económica y social. Por tanto, la emancipación de las mu- 
jeres de las relaciones familiares de explotación, se creyó 
que dependía de la transformación de la estructura familiar, 
como una componente necesaria de la revolución socioeconó- 
mica. De esta manera, el asunto específico de las mujeres 
quedó sumergido en la discusión acerca de la familia--a las 
mujeres, en cuanto tales, no se les mencionó, | puesto que la 
atención de Marx se enfocó en las mujeres en cuanto miembros 
de una clase oprimida, más que en ellas como sexo. Como con- 

secuencia de ello--un tema fundamental y recurrente del femi- 
nismo a través de su historia--ha sido el que se difunda la 
tesis de que la emancipación total de las mujeres es el re- 
sultado neto del socialismo, sin que sea, en lo esencial, 
parte del.proceso de construcción socialista. Desde este 
punto de vista, la opinión general ha sido sugerir que, en 

la sociedad socialista, la familia experimentaría-—junto con 
las demós características de la superestructura burguesa-- 
cambios absolutos e irreversibles. En efecto, algunas de las 
primeras afirmaciones soviéticas al respecto insistieron en 
que la familia "desaparecería," en tanto que las relaciones 
humanas empezarían a adquirir formas nuevas y diferentes. 

En la Unión Soviética, el primer estado socialista 
-que ha intentado incluir reformas en el sistema familiar
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dentro de un programa revolucionario, se ha considerado que 
la transformación de la familia implica dos procesos distin- 
tos, pero relacionados entre sí. En primer lugar, exige una 
transferencia de funciones de la familia a la sociedad. Se 
supuso que el desarrollo de la tecnología, así como la na- 
cionalización de la industria y la automatización de la agri- 
cultura privaban a la casa familiar de los papeles económicos 
que sustentaban la autoridad patriarcal, y desproveían a la 
familia de su importancia como transmisora de la propiedad 
privada. La extensión de la educación pública y de la aten- 
ción a la niñez, así como la socialización de los servicios 
domésticos aceleraría la transferencia de las actividades 
económicas y educativas, transfiriéndolas de la familia a la 
sociedad, y disminuyendo, por este medio, la importancia de 
la institución familiar en la socialización de las muevas 
generaciones. Asu vez, esto dejaría a las mujeres en liber- 
tad para que participaran en la fuerza de trabajo. En segun- 
do lugar, el cambio en la estructura famliar exigía el 
establecimiento de una base igualitaria entre los sexos en 

la relación matrimonial. Leyes que dispusieran iguales de- 
rechos para los miembros de la familia, junto con oportuni- 
dades económicas iguales, crearían un equilibrio sin 
precedentes en las relaciones entre hombres y mujeres y sen- 
tarían una mueva base para la igualdad sexual dentro de la 
familia misma.?
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£l sursimiento de la "nueva mujer comunista” tuvo, a 
manera de premisas, las condiciones mencionadas. Se creyó 
que, al conceder igusles derechos y responskbilidades eco- 
nónicas a las mujeres, y al establecer las condiciones so- 
ciales que facilitaran el ejercicio de tales derechos, los 
fundamentos que reproducían la subordinación de las mujeres 
se irían eros1onando en forma paulatina. in lo económico, 
las mujeres ya no serían dependientes úe sus padres, hijos 
o maridos, y la función económica de la femilia, como única 
fuente material de medios de vida de las mujeres, se elimi- 
naría. Desembarazado de intereses materiales, el individuo, 
entonces, estaría en libertad de elegir compañero para con- 
traer matrimonio.con él. 

La experiencia soviética no resolv16 el problema de 
la transformación de la familia. Tel como lo habían señala- 
do las tendencias feministas, tanto socialistas como no so- 
ciulistas, sigue habiendo varios problemas que, en lo fun- 
damental, se refieren a la relación, por un lado, entre el 
cambio socioeconómico y el desarrollo, y por otro, a los 
cambios en la visión que de sí mismas y de la sociedad tie- 
nen las-mujeres. La experiencia histórica ha puesto en evi- 
dencia, de manera suficiente, que la socialización de la 
propiedad de los medios de producción no produce, por nece- 
sidad, un correspondiente cambio cualitativo en las rela- 
_Ciones de hombres y mujeres, como tampoco lo produce en la
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autopercepción de las mujeres. En China, por ejemplo, con 

demasiada frecuencia las prioridades económicas y políticas 

han predominado sobre otros aspectos de la construcción so- 
cialista, de tal forma que se ha descuidado el desarrollo de 
los recursos comunales y educacionales que permitiría a las 
mujeres una completa movilidad, forzando así a la casa fami- 
liar a absorber muchas de las funciones que, idealmente, den- 
tro del socialismo, pertenecen a la sociedad en su conjunto. 
Por tanto, a menudo el efecto ha sido que la función econó- 
mica de la familia se ha afianzado, y con ello, la definición 
tradicional del papel doméstico de las mujeres. Así, son 

aparentes las contradicciones entre la insistencia oficial en 

la participación femenina en empleos fuera de la familia, 
como base para la liberación de la mujer, y el hecho de que 
continúe habiendo el trabajo femenino no remunerado dentro del 
hogar. Además, inclusive allí donde los servicios comunales 

han permitido la participación de la mujer en la producción 
social, el problema de la división sexual tradicional del 
trabajo se ha dado invariablemente por resuelto--de forma 
automática--mediante el desplazamiento de las funciones fa- 

miliares a la sociedad en su conjunto. Pocos son los inten- 
tos que se han llevado a cabo para redefinir los papeles 
convencionales del hombre y la mujer dentro de la familia, o 
bien para inquirir sobre la restricción--para la mujer--de 
lo que Elise Boulding llama el papel de "reproductora-ali- 

ment adora. o
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Además de las verdaderas limitaciones socioeconómicas 

que impiden un enfoque ilimitado de la cuestión de la refor- 

ma familiar, el condicionamiento ideológico--legado de siglos 

de costumbres y tradiciones "feudales"--no puede ignorarse. 

Sus efectos conciernen no sólo a las actitudes generales re- 

lacionadas con las responsabilidades domésticas, sino también 

a la percepción que las mujeres tienen de sus propios papeles 

y responsabilidades. 

En China, el PCCH ha incluído las demandas feministas 

básicas de igualdad social, política y económica en todas sus 

políticas y declaraciones oficiales. Fue, y sigue siendo, un 

presupuesto prioritario del partido el que las metas del de- 

sarrollo nacional y socialista, así como el movimiento femi- 

nista, fueran interdependientes; que no puede haber una 

redefinición de la posición de la mujer sin una revolución 

socialista y que--del mismo modo--no es posible la transición 

al socialismo sin la participación de las mujeres en el pro- 

ceso de la transformación social. Por ejemplo. las políticas 

que incluyen a la mujer en la producción social como compo= 

nente necesaria del desarrollo rural se han acompañado, al 

mismo tiempo, por la opinión de que tal participación es de 

la más profunda importancia para las mujeres en cuanto muje- 

res, como una condición previa para mejorar su posición en 

la sociedad. Sin embargo, cada vez que los asuntos concer- 

nientes a las mujeres han amenazado o refutado la efectividad
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del partido en otros campos, la causa feminista ha sido sos- 

layada en favor de metas políticas y económicas más amplias. 

De esta manera, el movimiento de las mujeres en China ha te- 

nido un desarrollo irregular que ha oscilado entre períodos 

de independencia como movimiento feminista , y la integración 

o subordinación a las tareas generales de la construcción so- 

cioeconómica. 

Existen diversas razones que pueden citarse como ex- 

plicación de lo anterior. Una de ellas se refiere a la va- 

guedad general, tanto en la teoría marxista como en el 

movimiento internacional comunista, de su tratamiento del 

problema. En el tercer Congreso de la Internacional Comunis- 

ta, en 1921, se emitió y adoptó una resolución acerca del 

trabajo propagandístico entre las mujeres. Esta resolución 

dio por sentado que no había cuestiones "femeninas," ya que 

todos los asuntos de las mujeres afectaban también a la posi- 

ción social de los hombres. No obstante, esto no implicó que 

no hubiera demandas específicamente relativas a las mujeres. 

Se adoptaron medidas para que cada sección de la Internacional 

Comunista organizara estructuras destinadas al "trabajo espe- 

cial" entre las mujeres. La ambivalencia entre reconocer la 

especificidad de las demandas femeninas y la negativa a sepa- 

rarlas de las tareas sociales más amplias se evidenció tam- 

bién en el debate posterior acerca de la familia.
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La Unión Soviética, siendo el primer país socialista, 

sentó un precedente bajo el liderazgo de Lenin al emitir una 

legislación social muy avanzada y que se encauzaba a la li- 

beración de las mujeres, en particular en el área de la se- 

xualidad. En diciembre de 1917, se emitieron dos decretos 

para el registro civil de matrimonios y el derecho al divor- 

cio cuando así lo socilitara cualquiera de los miembros de 

la pareja. El primero socavó la base y el control eclesiás- 

tico sobre el matrimonio y además, determinó la igualdad de 

derechos entre marido y mujer, así como entre los hijos le- 

gítimos e ilegítimos. En 1920 se legalizó el aborto, aunque 

esto pareció entenderse más como una medida sanitaria cuyo 

objeto era reducir la alta tasa de mortalidad producida por 

los abortos ilegales, que como una contribución directa a la 

emancipación y libertad de elección de las mujeres. El Có- 

digo Familiar de 1926 fue igualmente revolucionario. Dio 

reconocimiento legal a las uniones libres y en realidad, 

evitó cualquier definición de la familia como tal.1” Sin 

embargo, este período duró poco. Los efectos sociales y de- 

mográficos de estas leyes, en las condiciones sociales de 

atraso y semianalfabetismo de la Unión Soviética en esa 

época, bajo un gobierno fuertemente empeñado en una rápida 

industrialización (y, por tanto, con la necesidad de un alto 

índice de natalidad), fueron desastrozos. Stalin pronto 

restauró ciertas normas tradicionales--o al menos moderadas
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--relativas a la conducta familiar de la época, era la década 
de los tre1nta. Se volvió a instaurar el derecho a la heren- 
cia, se dificultó mucho obtener el divorcio y se declaró ile- 
gal el aborto... A mediados de los treinta, las actitudes 
oficiales con respecto a la familia en la Unión Soviética 
habían retrocedido por completo desde la posición inicial de 
Lenin. La clásica idea marxista de la "desaparición" de la 

  

institución familiar junto con el estado ya no se vio como la 
consecuencia inevitable, o incluso deseable, del cambio polí- 
tico y económico. Se argumentaba que, al igual que el estado, 
la familia se fortalecería en forma paralela al acercamiento 

13 mm 1939 el diario ofi- 
cial del Comisariado de Justicia proclamó que: 
del soc1alismo en toda su plenitud. 

El estado no puede existir sin la familia. El matri- 
monio es un valor positivo para el estado socialista so- 
viético sólo en caso de que la pareja vea en él una unión 
para toda la vida. El llamado amor libre es una inven- 

ción burguesa y nada tiene en común con los principios 
de conducta de un ciudadano soviético. Además, el matri- 
monio tiene para el estado un valor completo sólo si en 
él hay descendencia, y si los consortes experimentan la 
muy profunda felicidad de ser padres. 

Se consideraba a la familia como un modelo del orden 
social, de esta forma la estabilidad matrimonial y la armonía 
familiar debía ser protegidas a cualquier precio. Tal como 
el Prayda--órgano oficial del Partido Comunista Soviético-- 
lo reiteró, "el llamado 'amor libre,' así como toda forma de 

vida sexual desordenada eran por completo burgueses, y nada
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tenían que ver ni con los principios socialistas mi con la 
ética y los modelos de conducta del ciudadano soviético. +. + 
Los mejores hombres de nuestro país. . . son, también, por 
lo general, excelentes padres de familia, que aman' profunda- 
mente a sus hijos. Y viceversa: el hombre que no toria en 
serio el matrimonio. . . es por lo general también un mal 
trabajador y un miembro poco útil a la sociedad.".? Se re- 
legó un auténtico debate sobre la forma apropiada de la fa- 
milia dentro del contexto de la sociedad socialista y sobre 
la emancipación de las mujeres en favor de la construcción 
económica y la estabilidad social. Era obvia la amenaza al 
orden social implícita en la inicial legislación liberal; 
así, las reformas realmente se olvidaron, y la cuestión de 
la familia, de hecho, se archivó. 

Las ambigiedades de las políticas del PCCH respecto a 

las mujeres ya se han discutido en el capítulo anterior. Al 

igual que en la Unión Soviética, dichas ambigiledades se re- 

flejaban también en los enfoques generales respecto a la po= 

sición de la familia en el estado socialista. Sin embargo, 

debe señalarse que la reforma de la institución familiar, tal 

como se intentó en la Unión Soviética a principios de los 

veinte, nunca fue llevada a cabo en la misma escala por el 

PCCH. Las fluctuaciones en las políticas relativas a la fa- 

milia tuvieron lugar dentro del marco de asuntos relativos a
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les mujeres y a la producción, más que a la reforma familiar 
per se. Las actitudes del propio Mao Zedong en relación con 
las mujeres y la familia siguieron un curso irregular. Al 
igual que en muchos revolucionarios, sus primeras 1ntuiciones 
políticas las cultivó en la familia. La relación cálida e 
íntima que tuvo con su madre le enseñó a identificar a su 
frío y tiránico padre como una fuente de la persecución común 
que su madre y él mismo sufrían.” En 1919 escribió mueve 
artículos sobre el suicidio femenzno, en los cuales criticaba 
severamente la posición de las mujeres en la sociedad china 
tradicional.*/ En 1927 escribió acerca del sistema de clanes 
y sobre la desigualdad sexual: 

En cuanto al sistema de clanes, la superstición y la des- 
igualdad entre hombres y mujeres, su abolición será una 

consecuencia natural de la victoria en las luchas polfti- 
ca y' económica. 

El interés de Mao por estos temas declinó mucho en los años 
subsiguientes. Después del período inicial, es evidente que 
prestó poca atención en sí a las cuestiones de la mujer y de 
la familia. 

De acuerdo con el principio socialista general, el 
gobierno chino ha definido la reforma de la institución fa- 
miliar en términos de una transformación socioeconómica. Sin 
embargo, a partir de que se completó la socialización de la 
agricultura y de la industria en su forma básica, en 1956,+? 
la reforma femiliar se ha discutido cada vez más en relación
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con factores ideológicos. Se condenó la estructura tradi- 

cional de la familia, basada en los principios de Confucio, 
en un esfuerzo general por crear la "mueva familia socialis- 
ta." En un artículo del Renmin Ribao, cuyo título es "Acer 
ca de la Reforma del Sistema Matrimonial y Familiar de 
Nuestro Pafs"l) y que se publicó el 13 de diciembre de 1963, 
se afirmaba que: 

El gobierno chino siempre ha puesto énfasis en el he- 
cho que, aun cuando fuera posible alterar la base material 
de la vida de las mujeres, habría que darse clara cuenta 
de que las costumbres y hábitos que reflejan la tradi- 
cional subordinación de las mujeres puede continuar, y que 
la lucha entre las nuevas y las viejas ideologías en tor- 
no a las cuestiones del matrimonio y la familia es un 
asunto de importancia decisiva. “0 

Mientras que la revolución "liberaba" a las mujeres chinas, 
terminando con las restricciones legales y económicas que las 

ataban a la familia y les impedían tener una participación 
más amplia en la producción, la misma revolución no fue capaz 
de erradicar del todo la ideología de la supremacía masculina, 

misma que se hallaba profundamente enrazzada en las tradi- 
ciones e historia de la familia y de la sociedad chinas. Song 
Qingling, en un artículo publicado el 11 de febrero de 1972, 
en la Peking Review, concede que: 

Sin embargo, si preguntamos si el Movimiento de Libe- 
ración de las Mujeres ha llegado a su fin, en China, la 
respuesta definitivamente es no. Cierto es que el siste- 
ma de los terratenientes se ha abolido desde hace casi 
veinte años, pero mucho de la ideología fendopatriarcal   

Ozn inglés: "On the Reform of Our Country's System of Mar- 
riage and the Family."
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aún prevalece entre los campesinos, o más bien dicho, 
entre los granjeros. Dicha ideología todavía produce 
efectos dañinos en el campo y en algunos pequeños pue- 
blos. Sólo cuando la ideología feudopatriarcal sea erra- 
dicada, podremos esperar,que la equidad sexual se 
establezca por completo. - 

La lucha para cambiar la estructura familiar se con- 

virtió en un esfuerzo de las masas conscientemente organizado, 

y llevado a cabo desde las primeras etapas del movimiento co- 

munista chino. Dicho esfuerzo se manifestó en la promulgación 

de la Ley Matrimonial, en la Reforma Agraria, en la "libera- 

ción" de las mujeres para la proúucción, en la nueva educación 

de la niñez y de la juventud, y en la colectivización y sub- 

secuente comunalización de la agricultura. Sin embargo, el 

movimiento para transformar a la familia tradicional”? ha 

fluctuado notablemente en varios períodos, durante los cuales 

la atención del gobierno se ha enfocado hacia otros aspectos 

considerados más urgentes. Por ejemplo, antes de 1953 se les 

dijo a las mujeres chinas que su vía hacia la emancipación era 

que participaran en el trabajo productivo, pero se hizo poco 

esfuerzo para aliviarlas de sus responsab1lidades domésticas. 

En 1955, una nueva línea oficial alentó a las mujeres a que 

aguardaran el llamado del estado para tomar parte en la pro- 

ducción; mientras tanto, se les exhortó a reconocer (y a con- 

tentarse con) el valor social de ser "mujeres de familia." 

La nueva línea hacía hincapié en que la "construcción de una 

familia nueva, democrática y armoniosa, unida para la produc- 

ción y dedicada a la causa de la reconstrucción socialista"
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era la principal responsabilidad de las mujeres. Se afirma- 
ba que: 

La nueva Constitución ha garantizado la igualdad de las 
mujeres con respecto a los hombres en los aspectos polf- 
tico, económico, cultural, social y familiar, y el estado 
ha llegado a proteger los derechos de las mujeres en el 
matrimonio, en la familia, en la maternidad y en el bien- 
estar de los hijos. De ahora en adelante, las mujeres ya 
no tendrán necesidad de iniciar ninguna lucha militante 
para obtener tales cosas. 

Mientras anteriormente el PCCH había realizado grandes esfuer- 
zos por movilizar a las mujeres para que participaran de forma 
activa en las luchas socioeconómicas y políticas durante los 
primeros años de la revolución, en 1956 ciertas campañas de 
propaganda oficial "glorificaban" a las mujeres como depen- 
dientes de los trabajadores, mujeres cuyos papeles principales 
eran ser "ahorrativas amas de casa, preservadoras de la armo- 

nía familiar, modelos revolucionarios para sus hijos, y orga- 
nizadoras de los equipos de ayuda mutua de los lugares en que 

n24 
viven. William Parish sugiere que esta fluctuación en la 

política pudo haberse debido, en parte, al desacuerdo entre 
1os lideres del partido..> 

Ea la política del PCCH es evidente la fuerte identi- 
ficación entre la liberación de la mujer y la reforma fami- 
liar. No obstante, partiendo de los numerosos altibajos de 
la política del partido en relación con las mujeres y la fa- 
milia, se puede presumir que el énfasis que ponían los comu= 
nistas en cambiar la estructura familiar tradicional se ha
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dirigido mucho menos a la emancipación de las mujeres que a 

la creación de un estado socialista eficaz. La familia tra- 

dicional china, con la casi absoluta lealtad de sus miembros, 

era contraria al "espíritu colectivo" prescrito por el socia- 

lismo. El establecimiento de la "nueva familia socialista" 

se avocó, por tanto, a sustituir al estado por la familia 

como el foco de su adhesión. Como se demostrará en las sec- 

ciones siguientes, la preservación de la unidad familiar era 

incuestionable; el debate se centraba en su forma y funciona- 

miento, más que en su existencia per se. Como señala un ar- 

tículo de 1959: 

Definitivamente, podemos decir que la familia, como es- 

tructura que une la vida de dos sexos mediante el matri- 
monio, nunca dejará de existir. La existencia de esta 
forma de unión la dicta no sólo la diferencia fisiológica 
entre los sexos, sino también la perpetuación de la espe- 
c1e. Ni siguiera en la sociedad comunista podemos conce- 
bir ninguna bagg ni necesidad objetiva para la eliminación 

de la familia. 

Ni la Ley Matrimonial, ni ninguna otra legislación social 

posterior atacaba el principio de la familia, sino que man- 

tenía a ésta como la unidad social básica. El hecho de ga- 

rantizar la libre elección matrimonial y de divorcio no era 

tan sólo una manera de liberación sexual y emocional; se 

planeó, sobre todo, para destruir las bases del poder pa- 

triarcal y asegurar el nuevo orden familiar. 

Desde un punto de vista socioeconómico más amplio, la 

familia, o casa familiar rural, continúa siendo la unidad
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fundamental de organización doméstica y producción en la 
China actual. La mayor parte de las estadísticas presentes 

y pasadas calculan que son entre cuatro.y seis las personas 

que constituyen una casa familiar... Las relaciones entre 
los miembros de la misma familia son todavía muy estrechas: 
los padres son responsables de la crianza de sus hijos y, en 
cambio, los hijos deben cuidar a sus padres en su vejez. Ex- 
ceptuando los casos especiales, en los que el estado asume la 
responsabilidad, se espera que aquellos que no pueden mante- 
nerse a sÍ mismos sean mantenidos por sus familias. A través 
de experimentos y programas dirigidos a las actividades ex- 
trafamiliares colectivizadas, la mieva “familia democrática, 
armoniosa y unida" posterior a 1949 se ha avocado, en general, 
a la producción bajo una economía colectiva y nacionalizada. 
Como una estructura organizativa, se ha reconocido que la fa- 
milia contribuye en gran medida a la estabilidad sociopolítica. 

A través de la socialización de las fuerzas productivas 
la familia, o casa familiar rural, se transformó de una uni- 
dad autosuficiente de producción en una unidad individual de 
consumo, integrada dentro del sistema productivo y organiza- 
cional de lo colectivo. La tierra fue detentada por el equi- 
po de producción, el cual estaba compuesto por entre veinte y 
cuarenta casas que trabajaban y compartían las ganancias de 

las cosechas de verano y de otoño. Todas las casas familiares 

recibían una porción de su ingreso en provisiones. Esta in-
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cluía grano, aceite de cocina, leña, algodón, etc. La parte 
excedente de ganancias se convertía de puntos de trabajo, en 
dinero en efectivo. Por lo general, los salarios que se paga- 
ban y las raciones que se concedían al individuo se aportaban 

al presupuesto global de cada familia. De esta manera la fa- 
milia se consolidaba en su función de distribuidor inmediato 
de recursos para el bienestar de cada miembro en particular. 
En lo fundamental, el pago de salarzos se efectuaba no en ra- 
zón de la necesidad de cada quien, sino del trabajo realizado. 
Por tanto, mientras más una familia contara con trabajadores 
físicamente capaces (en particular con trabajadores de sexo 
masculino), mayor era su ganancia. Con algunas excepciones, 
las familias más ricas en la población eran las que contaban 
con mayor número de brazos masculinos y menor número de bocas 
que alimentar.?? . 

Una importante fuente de ingresos para la familia ru- 
ral fue lo que Parish llama el "sector casero," consistente 
en el trabajo no comunal llevado a cabo en parcelas privadas, 
la crianza de patos y pollos, el corte del pasto para ser 
usado como combustible, la confección de esterillas, la cap- 
tura de serpientes, etc. Para las familias campesinas, esto 
representaba una fuente vital de ingresos durante todo el 
año. Sin ello, dado que las ganancias colectivas se calcoula- 
ban y dividían sólo dos veces al año (después de las cosechas 
estivales y otoñales, respectivamente), la familia contaría
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sólo con fondos limitados para sus necesidades cotidianas. 
Por lo general, el “sector casero" era administrado por las 
mujeres, además de ocuparse de la preparación de la comida, 
el cuidado de los niños, la limpieza y la confección de la 
ropa, debido a que Éstas eran actividades en o cerca de la 
casa. Dichas tareas no se reconocían socialmente como "tra- 

bajo productivo" y, por tanto, no se remuneraban. Los hom- 

bres podían optar o no por "ayudar a las mujeres en su 
trabajo," pero aín así se consideraba como responsabilidad 
de las mujeres. En muchas casas familiares las mujeres ma- 
yores (las abuelas) eran de ayuda inapreciable, en particular 

en cuanto al cuidado de los niños. 
La ausencia o insuficiencia de servicios comunalizados 

para el trabajo doméstico y el cuidado de los niños, en espe- 
cial en el campo, reforzaba la asociación tradicional entre 

las mujeres y la familia. Esto se reflejaba en el "horario 
ajustado"--y en la consiguiente pérdida de puntos de trabajo 
——que se concedía a la trabajadora en relación con sus labores 

  

en el campo, a fin de que atendiera a su trabajo doméstico. 
Las campañas políticas esporádicas que exhortaban a las muje- 

res a redefinirse a sí mismas como trabajadoras, más que como 

miembros de familia o amas de casa, resultaban inadecuadas 
dada la convicción, af1anzada culturalmente, de que la fami- 

lia o los asuntos caseros eran una "cosa de mujeres." Los 

artículos difundidos a través de los medios de comunicación
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masiva se caracterizaban por la ambigledad e influencia per- 

sistente de la supremacía masculina. En 1964, un artículo 

aparecido en el Hongqi, el periódico del partido, subrayaba 

que: 

Lo mismo en su trabajo que en sus labores domésticas 
necesarias, las camaradas con verdadera conciencia revo 
lucionaria mostrarán un espíritu plenamente revolucionario 
y harán arreglos correctos de acuerdo con los principios 
revolucionarios. A la inversa, si un problema de con- 
ciencia revolucionaria y proletaria de una camarada no ha 
sido resuelto, entonces puede que ella, sea por autocon- 
sideración o por otros propósitos de índole personal, 
descuide el trabajo doméstico y no logre cumplir con su 
responsabilidad en la educación de sus hijos, o bien 
puede que se divierta gastando gran parte de su esfuerzo 
mental en las estrechas 'delicias domésticas.' [el sub- 
rayado es mío] 

  

Incluso en los setenta, las afirmaciones oficiales continua- 

ban en el mismo tono. 

El trabajo doméstico debería ser compartido por hombres 

y mujeres. Sin embargo, algunas tareas domésticas, tales 
como el cuidado de los niños, la costura y otras, debe- 
rían, por lo general, ser realizadas por mujeres. . + 
Después de que se ha completado una determinada fase del 
trabajo agrícola, durante temporadas en verdad arduas, en 
días lluviosos e incluso en invierno, a las mujeres se 

les debería conceder un tiempo labre pera que atendieran 
algunas labores domésticas esenciales. 
Es verdad que después del matrimonio, una mujer debe em- 
plear mucho de su tiempo y energía en las tareas domésti- 
cas. Por cierto que incluso una revolucionaria no permite 
que dichas tareas interfieran en sus responsabilidades 

sociales. Desde un punto de vista igualitario, los cama-
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radas deberían ofrecerse a compartir una parte [subrayado 
de Diamond] de las tareas domésticas, a fin de permitir a 
las camaradas participar en forma adecuada en la revolu- 
ción y construcción socialistas. 

Mientras es claro que durante el período de colectivi- 

zación algunas políticas del PCCH, planeadas para debilitar 

la función socioeconómica tradicional de la familia, favore- 

cieron la emancipación de las mujeres (por ejemplo, la exten- 

sión de las oportunidades de trabajo productivo, salarios 

pagados directamente al individuo en lugar de al jefe de fa- 

milia), la estructura verdadera de la casa familiar y su pa- 

pel en la economía rural restringían un mayor avance. En el 

campo, el presupuesto financiero del grupo doméstico (por lo 

general administrado por la generación más vieja) depende de 

las contribuciones (remuneradas o no) de cada miembiro de la 

familia. Ello alentaba a los miembros a que vivieran juntos 

bajo un mismo techo y a que se estableciera entre ellos una 

interdependencia económica. La situación no se alteró en lo 

fundamental con la comun1zación. 

Wucho se ha escrito sobre los efectos, por lo general 

progresivos, que la colectivización y la comunización han te- 

nido en las mujeres.?> No obstante, existen pocas evidencias 

que sugieran que la institución de la familia experimentara 

algún efecto paralelo. Por el contrario, se ha sugerido que 

el resultado neto de la comunización no fue el haber minado 

la institución familiar, sino más bien haberla fortalecido y
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hecho de ella una unidad de organización más eficiente en las 

áreas rurales. Dependiendo de su tamaño, los equipos y bri- 

gadas de producción se basaban a menudo en la población exis- 

tente. La reducción en la migración del campo a las ciudades 

y la institucionalización de vínculos económicos entre las 

poblaciones, ocasionada por el establecimiento de comunas ru- 

rales tuvo por efecto mantener--si no es que solidificar--los 

lazos entre las casas individuales y de parentesco primario, 

así como entre los grupos vecinales.>1 

En muchas áreas rurales, la función económica de la 

familia campesina continuó con la práctica de favorecer a los 

hombres por sobre las mujeres, en particular a los hijos sobre 

las hijas.?? Según una investigación llevada a cabo en la 

provincia de Guangdong en 1977, Elisabeth Crol11 refiere que, 

cuando a los miembros de la casa familiar les pasaba lista 

el representante de mayor edad en la familia, se nombraba a 

los hijos antes que a las hijas y a las mueras, sin importar 

las edades que tuvieran. Asimismo, revela que en las familias 

que tenían varios hijos varones, había una escala de confian- 

za moral y económica en el futuro de la femilia, no caracte- 

rística de aquellas que sólo tenían un hijo y muchas hijas. 

Dicha tendencia simbólica refleja las actitudes comunes con 

respecto a la contribución material de las mujeres al queha- 

cer doméstico. Ahora las mujeres perciben salario y aportan 

su contribución a la economía familiar, pero ésta es, en ge-
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neral, menor que la de sus contrapartes masculinos, y casi 
siempre se considera como una contribución temporal, mientras 
las mujeres se casan y se unen a las familias de sus maridos. 

La preferencia mostrada hacia los miembros masculinos 
de la familia se explica en parte por la opinión de que de un 
varón puede esperarse una contribución al ingreso familiar a 
lo largo de su vida como trabajador, y que mantengan a sus 
padres cuando sean ancianos. Además, a causa de la costumbre 
de que el muevo matrimonio residan en la casa del hombre, el 
hijo incrementa la fuerza de trabajo familiar al "incorporar"? 
a una muera a la familia. El reclutamiento de las mujeres a 
través del matrimonio se ha convertido en uno de los princi- 
pales medios de ampliación de la fuerza del trabajo familiar 
y de otros recursos, ya que las mujeres pueden aportar al ma- 
trimonio su parte de tierra, o a la casa familiar se le podría 
conceder otra porción de tierra en cuanto el hijo contraiga 
matrimonio. Lejos de disuadir a los padres de que influyan 

en el matrimonio de sus hijos, esta práctica pudo haber for- 
talecido dicha costumbre a través de consolidar la cohesión 
económica de la unidad familiar. Las "ganancias" obtenidas 

  

por "incorporar" a la familia a una muera pueden explicar la 
persistencia, en el campo, de la práctica de dar regalos a 
camb10 de la novia, a pesar de las campañas constantes para 
abolir dicha práctica. Se consideró que una "compensación 
justa" para la familia de la novia la recompensaría de los 

O 
  

    En inglés: "marrying-in



157 

gastos de crianza de la hija y de la pérdida de su fuerza de 
trabajo. 

Las fuertes presiones tanto económica como sociales 
que implica el dar a luz hijos (en especial varones) en las 
áreas rurales han obstaculizado, con no poca fecuencia, las 
campañas gubernamentales en pro del control natal y de la 
planificación familiar. A pesar de los incentivos materiales 
que hoy se otorgan a las familias que sólo tienen un hijo, 
las familias han seguido siendo más numerosas de lo que el 
gobierno quisiera.”' Sin embargo, hay diferencias obvias en 
la actitud urbana y la rural. En las ciudades se recomienda 
a lo sumo uno o dos hijos como el número ideal y méximo. En 
los pueblos, las familias de cuatro o cinco hijos no son poco 
comunes.2? Debido a las relativas ventajas sociales, econ6- 
micas y culturales que las áreas urbanas tienen sobre las 
áreas rurales, los programas de planificación familiar y de 
control natal han sido muy efectivos en las ciudades. Los 
residentes de la ciudad se inclinan más por aceptar y poner 
en práctica las ideas muevas, tales como la planificación fa- 
miliar y el control de la natalidad, que sus contrapartes del 
interior. 

Se reconoce, por lo general, que las campañas de con- 
trol de la natalidad en el campo chino hen sido notablemente 
exitosas, en general s1 se les compara con los intentos simi- 

” lares que se han llevado a cabo en otros paises del tercer
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mundo. Sin embargo, han surgido dificultades para promover 
las campañas, debido a ciertas fluctuaciones en la implanta- 
ción de la política oficial. En los años cincuenta (en es- 

pecial en 1956 y 1957), el gobierno chino promovió campañas 
de control natal, favoreciendo el retraso del matrimonio, el 
uso de métodos anticonceptivos, y la esterilización tanto en 
hombres como en mujeres. Quizás para hacerle más aceptables 
las campañas a las masas campesinas, se puso algún énfasis en 

los métodos tradicionales de aborto y de anticoncepc1ón.>9 

Estas campañas se concentraron en panfletos, folletines y 
programas de radio, los cuales explicaban en detalle cómo 
usar anticonceptivos para salvaguardar de las madres y los 
hijos. A fines de los cincuenta, se atacó con fiereza la 
teoría malthusiana de que el control de la población era ne- 

cesario para la economía.” El resultado, por tanto, fue que 
se descuidara el hecho de que hubiera familias numerosas, e 
incluso, posiblemente el que se reforzaran los valores tradi- 

cionales de "mientras más, mejor." 

En 1962 se inició otra campaña de control de la nata- 
lidad y, con diferentes grados de énfasis, ha continuado has- 

ta nuestros días. Esta campaña se orientó más a los hechos, 

pues utilizó equipos médicos que iban repartiendo material 

propagandístico y que proporcionaban anticonceptivos gratui- 
tos a parejas casadas. Como en las primeras campañas, el 

retardar el matrimonio permaneció como principal elemento de
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la campaña a causa de su efectividad como medida de control 

natal, dadas las presiones populares y oficiales en contra de 

las relaciones sexuales tenidas antes del matrimon1o. Bn 

1963, aparecieron unos cuantos artículos acerca de la vasec- 

tomía, sin embargo, los hombres mostraron ciertas actitudes 

de resistencia a esta forma de anticoncepción, aun cuando 

esta operación es menos riesgosa que la histerectomía. 

Como en la mayor parte de las sociedades, la suposición gene- 

ral era que el control natal constituía una responsabilidad 

de las mujeres, y dicha suposición provenía de sus papeles 

sexuales de procreadoras de hijos. 

Hoy día, en China, las medidas de control natal que 

incluyen el aborto ya son accesibles, pero por lo general, 

sólo a las mujeres casadas. La moralidad sexual es rígida; 

ectitud" de la 

  

el enorme énfasis social que se pone en la " 

monogamia, la fidelidad y la heterosexualidad exclusiva impi- 

den cualquier auténtico debate sobre la función y el signifi- 

cado de los valores sexuales en la sociedad socialista. La 

libertad sexual se considera como un producto de la decaden- 

cia burguesa, y por tanto, se critican con aspereza las prác- 

ticas sexuales previas al matrimonio.*? El matrimonio es la 

única forma legal y socialmente reconocida de unión entre 

los sexos. La suposición generalizada es que el matrimonio 

consiste en un paso "natural" para todos los individuos, “es 

necesario encontrar a un compañero para la vida," y "es ra-
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cional e irreprochable que traten de casarse y tener una fa- 

milia de dos hijos."  (Zhongguo Qingnian, 1 de octubre de 1963) 

Helen Snow, al referirse a la rigidez de los valores 

sexuales, afirma que "para alguien que vivió en China en la 

vieja sociedad, no existe ningún misterio acerca de este 

nuevo y extraño puritanismo. Este último fue promovido por 

las mujeres como parte de su intento por exigir respeto para 

sí y para su hogar y matrimonio dentro de un nuevo estilo de 
45 vida." Dichos factores pueden haber sido de importancia 

considerable para las mujeres; la sencillez del vestuario de 

la mujer china se explica a menudo por los mismos motivos. 

No obstante, dichas explicaciones ya no bastan para justifi- 

car las actuales actitudes (tanto populares como oficiales) 

en relación con la sexualidad. No se pueden omitir las ra- 

zones económicas, ideológicas y morales. En efecto, el ma- 

trimonio y la procreación de hijos se presentan como el 

único estilo de vida acorde con la sociedad socialista. Se 

ha sugerido que las mujeres han obtenido una gran liberación 

consistente en que--hoy día--pueden ellas aguardar confiadas 

en que podrán combinar una vida de trabajo activo, o una 

carrera profesional, con el matrimonio. Con pocas excep- 

ciones (que casi siempre conciernen a los defectos físicos y, 

en menor grado, a la pobreza), todo el mundo, tarde o tempra- 

no, se casa; no existe nada parecido a una soltería volunta- 

ria para uno u otro sexo. "Siempre hay una madre, ima suegra,
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una hermana, o una nana; toda mujer debería tener por lo me- 
nos un hijo para vivir la experiencia de ser mujer." Sin 
duda alguna, esto significaba estar dentro del contexto del 
matrimonio. Mary Sheridan descubrió esta idea expresada de 
una forma u otra en sus entrevistas con las mujeres chinas. 

Hoy en día, en China, el matrimonio basado en la mono- 
gamia y en el principio de la libre elección se ha convertido 
en la base de la familia. En las declaraciones oficiales, la 
edad de los esposos constituye un elemento fundamental en el 
concepto de la libre elección matrimonial. La Ley Matrimonial 
de 1980 determinó nuevos límites de edad para los contrayen- 
tes: entre 20 y 22 para los hombres y entre 18 y 20 para las 

mujeres. Pese a la información contradictoria, las evidencias 

sugieren que las mujeres del campo, en promedio, se casan 
entre los 20 y los 22, con hombres cuyas edades fluctúan entre 
los 22 y los 24 años.*/ En las ciudades, se sabe que la edad 
promedio en que los hombres y mujeres contraen matrimonio es 
de un par de años más. 

En el campo, aún más que en las ciudades, el matrimo- 

nio significaba, de inmediato, la expansión del grupo domés- 
tico. Tanto debido al alto costo de la construcción como a 
la ocasional escasez de materiales para la construcción, la 
mayor parte de los hijos casados vive con, o cerca de sus 
padres.“ Por lo general, entre los campesinos había la 
tendencia a encontrar seguridad casándose jóvenes y teniendo
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hijos, dado el deseo de tener por lo menos un hijo adulto que 
mantuviera a la familia. Con algunas excepciones, la mayoría 
de los matrimonios chinos continúan basándose en el lugar de 
residencia del marido, lo cual significa que la pareja re- 
cientemente casada reside en la población del contrayente o 
bien en el hogar de los padres de éste. Esta es la costumbre 
dominante en el campo, en el cual vive alrededor del 80 % de 
la población china. Es evidente que tal práctica es desfavo- 
rable para las mujeres, desde los puntos de vista social, po- 
lítico, económico y psicológico. 

Al ser el matrimonio el primer paso para la creación 
de una familia en la RPCH, cualquier cambio en sus conceptos 
o procedimientos básicos afecta el carácter de la institución 
familiar en su totalidad, y afecta también, por tanto, la po- 
sición de las mujeres en la famlia. En este contexto, la 
implantación--desde el 12 de enero de 1981 (ver el Apéndice) 
——-de la Nueva Ley Matrimonial es de gran significación. Esta 
nueva ley sustituyó a la Ley Matrimonial de 1950 que, de 
acuerdo con la situación y necesidades actuales de China, fue 
considerada anacrónica. Aunque ahora la procreación de los 
hijos sigue siendo el objetivo reconocido del matrimonio, ya 

no es, por necesidad, su objetivo primario. Algunos ejemplos 
de parejas casadas que no tienen hijos (la mayoría de las 
cuales residen en las ciudades) dan a entender que el punto 
de vista que destacaba la función reproductiva del matrimonio
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está cambiando. La esterilidad se ha rechazado como argumen- 

to válido para el divorcio. No obstante, con la nueva ley, 

en general, se ha vuelto más accesible. El Artículo 25 de 

la nueva ley establece que, en caso de que alguna de las par- 

tes solicite el divorcio, "la corte popular procurará que 

lleguen a la conciliación. Si en realidad todos los vínculos 

se han roto y la mediación es 1mútil, entonces se permitirá 

el divorcio." El que se mencionen los "vínculos" (que no apa- 

recían en la ley de 1950), al invocar razones emocionales y 

psicológicas para el divorcio, puede ser el reflejo de cierto 

relajamiento de las restricciones ideológicas y culturales. 

Algunas otras cláusulas, que indican cambios progresi- 

vos en las actitudes con respecto a las mujeres, se refieren 

al control natal como a una responsabilidad y un deber lega- 

les tanto del marido como de la esposa, y asimismo estipulan 

que el marido puede llegar a ser un miembro de la familia de 

la esposa (lo cual implica que la pareja residiría en el lu- 

gar donde vive la consorte, una vez celebrado el matrimonio). 

El hecho de que el control natal se haya convertido en una 

práctica común, no sólo entre las mujeres casadas, sino inclu- 

so entre los maridos, como parte de su propia función inde- 

pendiente dentro de la familia, representa una contribución 

positiva a la progresiva eliminación de los papeles sexuales 

convencionales. La estipulación que permite a la mueva pare- 

ja vivir en el lugar de residencia del hombre, o en el de la
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mujer, reconoce a la práctica sexista de conceder más valor a 

los hijos que a las hijas, y está dirigida a eliminar el estig- 

ma del pasado, cuando el hecho de que un marido se uniera a 

la familia de su esposa constituía un acto en contra del amor 

filial. 

No obstante, bajo la nueva ley, se restauró la idea de 

la familia como la agencia socializadora central. En ella se 

considera a los padres responsables de sus hijos y de las fe- 

chorías de sus hijos; y en cuanto a estos últimos, la mencio- 

nada ley los exhorta a que, cuando sus padres lleguen a la 

vejez, los mantengan. El hacer a los padres responsables, en 

lo económico, de los errores de sus hijos sugiere que las ra- 

zones que provocan la delincuencia juvenil surgen dentro de la 

familia y no en la sociedad. Así, se ignora la influencia de 

la sociedad sobre la naturaleza de la familia. Estipulaciones 

semejantes de interdependencia se aplican entre hermanos y 

hermanas, y abuelos y mietos. De esta forma, la crianza de 

los niños ya no se considera como una responsabilidad comunal 

dividida entre las diferentes instituciones de la sociedad; 

dicha tarea se le devuelve a la familia. Esto es, probable- 

mente, un reflejo tanto de las limitaciones de la economía 

china--al no ser capaz de brindar los servicios comunales y 

sociales--como de la tradicional costumbre del amor filial. 

Las recientespolíticas económicas chinas no pueden 

sino dar por resultado una mayor consolidación de la institu-
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ción familiar. El nuevo "sistema de responsabilidad de la 

49 casa familiar,""? orientado hacia la producción y la obten- 
ción de beneficios materiales y basado en el principio de "a 

cada uno según su trabajo," junto con otras reformas agrarias!) 

han conseguido, según parece, elevar la productividad global, 

así como los niveles de ingreso en el campo. Las consecuen 

cias sociales de estas nuevas políticas, no obstante, consis- 

ten en reforzar la estructura familiar existente, tanto en 

términos económicos como ideológicos, que consolidan la iden- 

tificación tradicional entre la mujer y la familia. El artí- 

culo que Kang Keging escrib16 para la celebración del Día 

Internacional de las Mujeres en 1981 constituye un reflejo de 

lo anterior: 

El Secretariado del Comité Central ordenó, hace poco, a 
la Federación de Mujeres que pusz1eran énfasis en la crian- 
za, la preparación y la educación de los niños y jóvenes 
como su tarea principal. Ello porque las mujeres son las 
creadoras de la riqueza tanto material como espiritual en 
todos los aspectos, y son también las madres y guardianas 
de los niños y de los jóvenes. (Guangming Ribao, 24 de 
febrero de 1981) 

La casa familiar, fortalecida como unidad de producción sig- 
nifica que el trabajo continúa siendo organizado por y dentro 
de ella, y que da oportunidad al jefe de familia de mantener 
su autoridad y control tradicionales. El cumplimiento, por 
parte de la casa familiar, de las funciones sociales vitales 

descansa todavía en la tradicional división sexual del traba- 

Ox especial, permiten a cada casa familiar disponer de más 
tierra para sus cultivos privados y de mayor autonomía en lo 
referente a la elección de granos, áreas de cultivo, eto.



166 

jo dentro de ella, limitando la redefinición y expansión de 
los papeles femeninos fuera de la familia. 

En el campo chino es un hecho aparente el que la es- 
tructura familiar haya servido como una barrera para la l1be- 
ración de las mujeres. Ha servido como foco de las energías 
y lealtades femeninas, distrayéndolas de intereses sociales y 

políticos más amplios. La femilia es el último refugio de las 
estructuras y de las relaciones ideológicas de autoridad tra- 

dicionales, tan profundamente imbuidas en la cultura popular, 
que a menudo pasan por ser naturales. En tanto que uno de 

los principales objetivos de los esfuerzos oficiales a partir 
de 1949 ha sido el de alentar la participación de las mujeres 
en la vida económica y política, tanto la forma de dicha par- 
ticipación, como sus límites, están en gran medida determina- 
dos por las continuas responsabilidades familiares de la 
mujer. El trabajo no pagado de las mujeres dentro de la casa 

femiliar brinda un subsidio significativo, sunque socialmente 

no reconocido a la economía rural. El suponer que "doméstico" 
equivale a "femenino" ha limitado mucho la participación 
igualitaria de las mujeres en los diferentes niveles del sis- 

tema social. 
No hace falta decir que se están operando ciertos cam- 

bios radicales, aunque de forma lenta, tanto en términos de 
autoidentidad de las mujeres, como en la estructura y función 
de la familia. Por ejemplo, es obvia la relación existente
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entre el control natal y la liberación de las mujeres. Fuen- 
tes chinas sugieren que el control natal redunda, en la mayo- 
ría de los casos, en una mejor salud, tanto para las madres 

20 51 que en una familia haya menor can- como para los bebés. 

tidad de hijos (o ninguno) tiene como consecuencia que haya 

más tiempo para que la madre estudie, trabaje y participe en 

actividades políticas y sociales. Y lo que es aún más impor- 

tante, el control natal deja al individuo (en especial a la 

mujer) la libre opción de procrear o no. De esta manera, la 

procreación de los niños se convierte en una acción conscien- 

te y voluntaria; el papel y la identidad de la mujer ya no se 

asocian de manera automática con la fertilidad. Por medio de 

los métodos anticonceptivos, ahora las mujeres están en posi- 

ción de separar la sexualidad de la procreación. La procrea- 

ción ya no tiene que ser su única o última vocación, sino que 

se convierte en una alternativa entre otras muchas. Con todo, 

sin cambios en la identificación tradicional entre la familia 

y la mujer, en la cual las mujeres son en gran parte respon- 

sables del "trabajo familiar," los efectos del control natal 

en la alteración de la estructura de la familia siguen sz1endo 

limitados. Hoy día en China muchos de los vínculos de las 

campesinas con la comunidad todavía se originan en sus acti- 

vidades relacionadas con la procreación y cuidado de los ni- 

fñios. En la medida en que al papel de las mujeres en la familia 

se le dé una importancia central en la formulación de políti-



cas oficiales concernientes a las mujeres mismas y a la fa- 
milia, continuarán existiendo las imágenes ambiguas y contra- 
dictorias del papel de la mujer en la sociedad.



CAPITULO 6 

LA IDEOLOGIA, LA MUJER Y LA FAMILIA 

“El hecho de que la opresión de las mujeres ha 
durado tanto tiempo debe de fundarse en algo más que 
en una conspiración, en algo más complicado que una 
desventaja biológica, y en algo más perdurable que la 
explotación económica. . . . La condición de las mu- 
jeres se sustenta en el corazón y en la cabeza, tanto 
como en el hogar; dicha opresión no ha sido trivial 
ni históricamente transitoria--para lograr mantenerse 
de una manera tan efectiva pesa por la corriente san- 
guínea mental y emocional." 

  

Marx señalaba que, con el cambio radical de los 

fundamentos económicos de la sociedad, la transformación 

de la superestructura completa es más o menos rápida. No 

obstante, advertía que, al considerar dicha transforma 

ción, debe distinguirse entre la transformación material 

de las condiciones económicas--que pueden determinarse con 

  

“la precisión de las ciencias naturales"--y las formas 
ideológicas, por medio de las cuales la gente llega a te- 
ner conocimiento consciente de este conflicto y lo-combate.? 
Las actitudes, las percepciones y los valores que afectan 
tanto a la conducta consciente como a la inconsciente son 

los más resistentes al cambio. Podemos, en China, ver que, 
a pesar de las radicales alteraciones que ha habido en el 

papel y en la posición social de las mujeres a través de 
la creación de instituciones apropiadas para establecer un
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nuevo modo de producción, muchas de las actitudes tradi- 
cionales han permanecido, hasta cierto punto, sin ninguna 
modificación. En relación con las mujeres, tales actitudes, 
a las cuales algunas feministas se refieren como un "atraso 
cultural, "? son--en su mayor parte--inconscientes. Por lo 
general se admite que la transformación cultural e ideolé- 
gica no ha ido al paso del cambio socioeconómico radical; 
la persistencia de los "remanentes feudales," inclusive del 
“sexismo no consciente,'"” son atribuibles a siglos de con- 
dicionamiento confucianista. Las opiniones básicas concer- 
nientes a las supuestas inferioridad, debilidad y dependencia 
de las mujeres han sobrevivido a los cambios en las circun= 
stancias materiales de las mismas, sobre todo en el campo. 
Y como es poca la atención que se ha prestado al análisis 
serio de la naturaleza de la ideología patriarcal, así como 
de sus efectos limitantes sobre la emancipación femenina y 
sobre la reforma familiar en China, estas mismas actitudes 
se han tomado por "naturales" o "normales." 

  

Dicho "atraso ideológico" afecta tanto a los hombres 
como a las mujeres. No obstante, la lucha contra las ideas 
tradicionales concernientes a los papeles sexuales no sólo 
consiste en transformar las actitudes sociales generales, 
lo cual ya es suficientemente difícil. Los cambios en la 
autopercepción de las mujeres proporcionan el elemento ini- 
cial y esencial que sirve para estimular una redefinición
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de los papeles sexuales, en particular en las áreas rurales, 
en donde los valores tradicionales se encuentran más arrai- 
gedos. En la medida en que las propias mujeres piensen que 
la razón básica de su existencia consiste en cocinar, dar 
de comer a y cuidar de sus familias individuales, munca agi- 
tarán para que se creen las instituciones y los servicios 
que modifiguen su papel tradicional. En las áreas urbanas 

de China la participación de las mujeres en la producción 
social se acepta hoy día como parte automática de la identi- 
dad de las mujeres; para tal efecto, se han instalado servi- 

cios tales como guarderías y lavanderías vecinales. Pese a 
ello, mientras su identificación primaria radique en la fa- 
milia, las mujeres no sacarán una ventaja plena de las 
instituciones creadas con el fin de disminuir sus responsa- 
bilidades domésticas. En tanto que las mujeres no alcancen 
una mueva manera de percibirse a sí mismas y a su papel en 
la sociedad, las declaraciones sobre la igualdad sexual 
carecen de significado. Tal como dicen las mismas mujeres 
chinas: 

Careciendo de un punto de vista propio sobre sí, las 
mujeres no querrán volar, aun cuando el cielo se les 
presente elimitado, sino que se autoconfinarán en sus 
llamadas cálidas pequeñas familias, y se contentarán 
con la vida y las comodidades materiales, encerradas en 
su situación actual, rechezarán hacer progresos, y des- 
perdiciarán un tiempo que para ellas es precioso.
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El problema real de ideología a que se enfrentan las 
mujeres chinas es el de un cambio de actitud, en especial 
con relación a la familia. Las sugerencias sobre reformas 
a la familia se han topado, de manera invariable, con una 
enorme resistencia. Desde el nacimiento se ha socializado 
a los individuos para que consideren la estructura familiar 
como un destino "natural," como un fenómeno biológico. Así, 
cualquier alteración de ese destino produce más ansiedad, 
dolor y resistencia en el nivel de las respuestas psicoló- 
gicas básicas que en cualquier otro aspecto de la transfor- 
mación social. Es en este punto en donde la naturaleza 
inflexible y conservadora de la familia se hace evidente; 
las lealtades emocionales e inconscientes engendradas por 
la estructura familiar entre sus miembros en sus actividades 

para con el concepto de hogar, rutina establecida, patrones 
de autoridad fijados, respeto y responsabilidad, etc., obs- 

truyen inclusive la idea del cambio. La familia se mantiene 

a través de mecanismos conscientes e inconscientes. Por 
ejemplo, en el campo chino, la estructura familiar tradi- 
cional basada en el linaje se considera una institución 
“natural." No obstante, el que la familia sea tan inacce- 
sible a la influencia activa y voluntaria, se debe a que 
los nexos y lealtades fundamentales entre el individuo y la 
familia son profundamente inconscientes. 

La necesidad que tiene la sociedad de mantener la 

familia como la unidad básica se refleja en la ideología
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social.ó Esta, junto con la necesidad económica, determinan 
que el matrimonio monogámico constituya su fundamento. La 
familia, pues, como el educador inicial del niño, socializa 
a todos los individuos para que aceptan tales ideas. Aunque, 
desde el punto de vista oficial, a la familia se le considere 
como una institución cambiante, de ninguna manera absoluta, y 

como producto de la base material de la sociedad (ello según 
la teoría marxista), al mismo tiempo se le sustenta como na- 
tural, merced a las normas morales de los valores sociales 
imperantes. Los resultados de un cuestionario aplicado a 

estudiantes chinos sugieren que las instituciones de la fami- 
lia y el matrimonio, en cuanto componentes de dichas normas, 
son aceptadas sin ninguna objeción. En la sociedad china 
actual, las alternativas para una vida matrimonial y familiar 
son virtualmente inexistentes. La actividad sexual al margen 
de estas instituciones no goza de ninguna protección, ni en 
el aspecto material, ni legal, ni en el ideológico. De esta 
manera, la falta de elección más amplia consolida la tenden- 
cia hacia la defensa ideológica de la familia, ya sea en el 
aspecto privado como en el público. El que la función fami- 

liar se haya sometido a un análisis real tan pobre en China, 

es un reflejo del caracter "sagrado" de la familia en la so- 
ciedad. 

La ejecución de las actividades vitales de índole so- 

cial por parte de la familia descansa sobre la división del
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trabajo de acuerdo con el sexo. Por un lado, perpetúa la 
ideología social en lo concerniente a la sociedad y a la 
femilia; y por otro, reproduce las estructuras jerárquicas 
que se basan en la división sexual del trabajo. El tema 
central que subyace en este punto se refiere a la desigual 
distribución de poder entre los sexos, a aquellos mecanis- 
mos de valoración que refuerzan los modelos de dominación y 
subordinación, característicos de la división sexual del 
trabajo. Dentro de la familia, la distribución del poder 
presenta un doble aspecto, sexual y generacional. Puesto 
que se basa en el sexo, y centra su atención en la pareja, 
concede prioridad al papel masculino, creando en la historia 
relaciones jerárquicas de control y sumisión. El poder, 
como característica de la interacción social entre los dife- 
rentes sexos, normalmente no se reconoce. No obstante, 
cuando surgen conflictos de metas e intereses, el poder se 
manifiesta en la capacidad de uno de los sexos para influir 
en la conducta del otro. 

En la sociedad china, al igual que en otras sociedades 
contemporáneas, las relaciones de poder dentro de la familia 
continúan caracterizándose por la supremacía masculina. La 
estructura autoritaria de la familia, así como los intereses 
inconscientes que la mantienen como tal, impiden cualquier 
definición del papel y la condición de las mujeres en la so- 
ciedad, definición que sometería a discusión las reacciones
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ideológicas ocultas. La estructura de poder sexual dentro 

de la familia, así como su contribución a la asignación de 

las responsabilidades domésticas a las mujeres, impone seve- 

ras limitantes en relación con su participación igualitaria 

en los dominios públicos (vida económica y política). Sin 

embargo, mientras la participación de las mujeres en los 

domin1os públicos puede ser cada vez más extensa (como en 

China), las desiguales relaciones de poder dentro de la fa- 

milia aún limitan de manera principal el potencial autónomo 

de las mujeres para llevar a cabo su propia liberación, tal 

como el ejercicio de elección y control sobre sus vidas no 

restringido por valores discriminatorios. Hay que notar que 

el debate relativo a este aspecto del poder dentro de la fa- 

milia no ha sido un tema del que se hable en el movimiento 

de las mujeres chinas. 

Si la necesidad subjetiva es, en gran medida, respon- 

sable de perpetuar la naturaleza conservadora de la familia, 

también el estado ha desempeñado un papel muy importante. 

El proceso de formación estatal consolidó el poder de los 

hombres como jefes de sus respectivas familias o casas fami- 

liares. Desde los puntos de vista económico e ideológico, 

la familia quedó relegada a la esfera privada, y el jefe de 

la familia llegó a representar sus intereses en la sociedad 

entera. En la China imperial, donde el bienestar de la fa- 

milia dependía de una relación estable con el estado, el
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padre o esposo, se convertía en el exponente--en el seno de 
la familia--de la autoridad estatal. El transmitía y refor-   
zaba la ideología social predominante. En este sentido, en- 
tre los valores inculcados por la familia (por ejemplo, el 
respeto a la autoridad) y los que inculcaba el estado había 
muy poca diferencia; en lo fundamental, más bien se comple- 
mentaban unos y otros. En muchos puntos importantes conti- 
núa presentándose--a pesar de los cambios históricos de largo 

  alcance--esta relación de mutuo apoyo entre la familia y el 
estado. Tal como lo sugiere The Authoritarian Personality, 
la familia puede, así, considerarse como el "criadero" es- 
tructural e ideológico de las actitudes sociales basadas en 
el principio de autoridad. Tiene una función doble en rela- 
ción con el estado: por una parte, se reproduce a sÍ misma 

como la estructura de autoridad jerárquica basada en diferen- 

cias sexuales y generacionales, y por otra, produce indivi- 
duos temerosos de la autoridad, mismos que conforman la 

sociedad.” 

Los modelos de autoridad política y de desarrollo 
económico de cada sociedad afectan la estructura y funciones 
de la familia, contrastando con lo cual, sin embargo, la 
ideología de la familia no se puede reducir a un "reflejo". 
inmediato de las condiciones socioeconómicas de la sociedad, 
tal como se desprende de la experiencia china. Los cambios 
socioeconómicos que afectan a la estructura de la familia
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china han sido radicales. Así, por ejemplo, sobre todo en 
las áreas urbanas, la familia expandida "ideal" de la China 
tradicional se ha trocado en la moderna familia nuclear. 

Esto podría sugerir amplias modificaciones en las actitudes 
populares relativas al papel convencional de la familia. 
Con todo, la utilidad continua de la familia como unidad bá- 
sica de la sociedad para la producción, el consumo y la 
estabilidad social, ha limitado el análisis crítico de sus 
funciones internas. En China, a pesar de su surgimiento 
como la "nueva familia socialista," conserva todavía muchos 
de los valores y prácticas característicos de su forma an- 
terior. 

Como un aparato estatal ideológico de caracter infor- 
mal, se puede entender el que la familia presente una auto- 
nomía relativa en su relación con el aparato estatal formal. 
Por lo tanto, la relación estatal-familiar es, al mismo 
tiempo, tanto complementaria--e incluso simbiótica--como 
contradictoria. En la medida en que es complementaria, asi- 
mila y reproduce los valores sociales dominantes; y en la 
medida en que es contradictoria, puede funcionar como una 
influencia conservadora en contra del cambio social de tipo 
progresista, o incluso puede--no hay que descartarlo--actuar 
a manera de estimulante o catalizador de la transformación 
social. Esta relación es compleja, pues en sí misma parece 
muy contradictoria. No obstante, su realidad persiste. Los
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deseos conscientes de abolir o de restructurar de manera 
fundamental la institución familiar, en una sociedad en la 
cual se encuentra tan profundamente enraizada como en China, 
parecerían dar resultados imposibles a corto plazo. Los 
efectos de la importancia social de la familia se hallan 
condicionados por la condición familiar misma, a través de 
los mecanismos inconscientes de que está imbuido el indivi- 
duo. Por tanto, cualquier cambio sustancial--y aquí reside 
la contradicción--debe empezar a operarse desde el mismo in- 
terior de la familia. Las alternativas sólo pueden crista- 
lizar en "reforma" superficial, tal como lo ha demostrado la 
experiencia china. 

En el contexto de la revolución socialista, quizá las 

mujeres chinas se han aproximado más a la igualdad con res- 

pecto a los hombres que otras mujeres de cualquier otra so- 

ciedad contemporánea. Puesto que China fue uno de los paises 

menos avanzados en materia de igualdad sexual, el grado en 

que las cosas han cambiado en un lapso de 33 años no tiene 

precedente en los tiempos modernos. Ello se pone de mani- 

fiesto cuando comparamos la condición de las mujeres en la 

China imperial con la posterior a 1949. Si consideramos la 

historia prerevolucionaria como un cómputo de prejuicios y 

de supersticiones, entonces el período de la RPCH ha ayudado 

a desterrar muchas desigualdades e injusticias, incluso las
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relativas al sexo. La Reforma Agraria y la Ley Matrimonial 

proporcionaron una fuente de trabajo independiente para cada 
uno de los miembros de la casa familiar fortaleciendo así el 
poder de negociación de las mujeres y de los jóvenes dentro 
de la familia. Se determinaron medidas posteriores para 
modificar la base de la propiedad de cada casa familiar, y 
para sustituir por unidades de producción colectivizada a 
los productores campesinos individuales, dando oportunidades 

de empleo fuera de la familia a las mujeres y a las nuevas 
generaciones de jóvenes. El estigma tradicional con que se 
marcaba a las mujeres que trabajaban fuera del hogar ha sido 
eliminado. Hoy día parece ser cierto que la abrumadora ma- 
yoría de las mujeres chinas se han en realidad socializado 
en el sentido de considerar el trabajo fuera de casa como 
algo normal y natural. Las campañas de alfabetización masiva 
del gobierno beneficiaron más a las mujeres que a los hombres, 
pues las tasas de analfabetismo de las primeras eran inevita- 
blemente más elevadas que las de los segundos. Las políticas 
de planificación familiar y de control de la natalidad han 
cristalizado en una tasa de participación de las mujeres en 
la fuerza de trabajo agrícola en extremo alta. El efecto 
neto de ello les ha dado a las mujeres un mayor control sobre 
sus vidas, y una mayor igualdad frente a sus esposos, como 
nunca antes habían tenido.
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Sin embargo, aun cuando son innegables c1ertos pro- 
gresos en la posición y en la condición de las mujeres chi- 
nas, sería demasiado optimista decir que en realidad ellas 
“han conquistado la mitad del cielo." En China la lucha 
ideológica contra el sexismo ha consistido, fundamentalmente, 
en un intento por erradicar la creencia en la inferioridad de 
las mujeres. La mayor parte de los ataques se han dirigido a 

demostrar que las mujeres son tan eficientes como los hombres, 
y que son iguales a éstos en su capacidad para ejecutar el 
mismo trabajo. En lo esencial, no se han cuestionado la su- 
perioridad de los valores y del trabajo de los hombres. Se 
ha alentado a muchas mujeres a que se hagan cargo de las ocu- 
paciones que, desde el punto de vista tradicional, habían 
correspondido a los hombres, tales como la pesca, el ras- 

trilleo de los terrenos, la irrigación de los mismos, la 

construcción de diques, el manejo de tractores, etc. Por 
supuesto que a estas mujeres se les ha elogiado como los 
Equipos del Ocho de Marzo, las Mujeres Abanderadas con la 
Enseña Roja y las Muchachas de Acero. En la actualidad hay 
en China mujeres que son pilotos aviadores y operadoras de 
autobuses, pero tales casos (y no dejan de ser frecuentes) 

no pueden utilizarse como prueba de que exista la igualdad 
sexual. A pesar de los efectos posibles y positivos sobre 
la identificación modificada de las mujeres, la incorpora- 

ción de estas últimas a los papeles masculinos, sin una
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correspondiente redefinición de la jerarquía de valores exis- 

tente, no equivale a la liberación de las mujeres. 
Existe evidencia de todo tipo de sutil discriminación 

en las abundantes ilustraciones e indicaciones propagadas a 

través de los instrumentos ideológicos formales (medios masi- 
vos, educación, etc.) e informales (la familia, las personas 

contemporáneas, etc.). Una mirada a números recientes de 

Women of China revela la persistencia de ideas tradicionales 
sobre los papeles sexuales y sobre lo que se considera la 

“esfera de la mujer." Junto a artículos acerca de las contri- 
buciones de las mujeres a la investigación científica, cada 
vez más la revista anuncia en gran cantidad máquinas de coser 
valiéndose de mujeres como modelos, lo cual constituye una 
identificación tradicional muy clara de los papeles sexuales. 
También aparecen con regularidad recetas de cocina, historie- 
tas infantiles, secciones sobre tejzdo de tapetes y bordados. 
Y en efecto, en los discursos oficiales--según hemos podido 
observar--todavía se asocia a las mujeres, en primer lugar, 

con los niños, inclusive en la celebración del Ocho de Marzo. 

La socialización del papel sexual estereotipado contimúa, es 
obvio, desempeñando una parte importante en el mantenimiento 
de ciertas tareas consideradas como "trabajo de mujer," o 
bien como trabajo de hombre. La participación social de las 
mujeres es mayor en las áreas más cercanas a las de los inte- 

reses femeninos tradicionales: la salud pública, la educación
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elemental y los servicios sociales--instituciones y áreas 
económicas de prioridad y de condición social relativamente 
bajas. Predominan las mujeres que trabajan como profesoras 
en las escuelas primarias, como enfermeras, como azafatas, 
como empleadas en numerosas áreas de servicio, en el trabajo 
social, y en determinadas industrias como la textil y la in- 
dustria del bordado de la seda. Existe umausencia casi to- 
tal de hombres que se encarguen del trabajo de atender a los 
niños en las guarderías y los jardines de niños. "Después 
de todo, las mujeres tienen más paciencia," y "tienen un 

10 puede observarse que una buena parte trato más amable." 
del trabajo que a las mujeres se les alienta para que lo eje- 
cuten fuera del hogar tiende a ser indicativo de tareas que 
se espera desempeñen dentro del hogar. 

En el seno de la familia, los estereotipos femeninos 
no son muy diferentes, aunque cada vez más los acompañan los 
nuevos elementos de la imagen cambiante de la mujer. Por 
ejemplo, es todavía la mujer la que sabe coser. En ausencia 

de su esposa un hombre, de manera indefectible, busca la ayu- 
da de colegas o parientes femeninos. La ausencia del padre 
durante lapsos prolongados se considera relativamente acepta- 
ble, en comparación con lo indispensable que es la madre para 
los propósitos de la crianza de los niños. 

En las áreas rurales, a la mujer todavía se le identi- 

fica muchísimo con los papeles tradicionales. El cocinar,
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coser, llevar a cabo los quehaceres domésticos y cuidar de 

los niños rara vez son la responsabilidad del hombre. A 

causa de la naturaleza "temporal" de las mujeres en los po- 

blados (están "destinadas" al matrimonio y a vivir en el 

pueblo de su marido), se les asigna generalmente a las áreas 

que requieren de una calificación mucho menor y que, al mismo 

tiempo, son las menos prestigiosas de la producción. Las 

mujeres representan la inmensa mayoría de los trabajadores 

en equipo que requiere menos adiestramiento y menores habili- 

dades que otras ocupaciones agrícolas. En determinadas 

fases de la vida de una campesina (en especial durante el 

casamiento y el parto), su trabajo tiende a distribuirse en 

favor de los sectores doméstico y privado. Debido a la dicha 

"interrupción" de la vida laboral de una mujer, desde el prin- 

cipio a ellas se les asigna a aquellas áreas de producción en 

las cuales dichas interrupciones no se dejen sentir con tanta 

intensidad. Además del trabajo en el campo, en el cual los 

días de trabajo establecidos que requieren las mujeres refle- 

jan la prioridad que se concede a sus responsabilidades fami- 

liares, muchas de las demás tareas que llevan a cabo las 

campesinas (como por ejemplo la crianza de animales, la pro- 

ducción artesanal casera, la recolección de excrementos, la 

reforestación y la irrigación, etc.), les permiten determinar 

las horas de trabajo de una manera flexible, así como también 

quedarse en casa, en donde reside, según se cree, su primera
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responsab1lidad. 

En las ciudades han progresado las campañas para ase- 
gurar que las mujeres reciban igual pago por trabajo igual, 
pero en la mayor parte de la China rural, la fuerza física y 
la experiencia continúan dictando un modelo remunerativo di- 

ferente para hombres y mujeres. Además de ello, el hecho de 
que se asignen quehaceres y responsabilidades domésticas a 
las mujeres, significa que, evidentemente, son incapaces de 
rendir la misma cantidad de horas de trabajo en el campo que 
los hombres. Esto se racionaliza de manera conveniente me- 
diante el argumento de que, como cada familia consiste tanto 

de hombres como de mujeres, no habrá casa individual que su- 
fra pérdidas económicas... Por lo general, el punto de mayor 
importancia del problema no se ha establecido del todo, y se 
le ha planteado a medias de dos maneras: ya sea abriendo a 

las mujeres las ocupaciones tradicionalmente masculinas, o 
bien ajustando los salarios de las mujeres con los de los hom 

bres. No se ha enfocado la atención en redefinir las posibi- 
lidades y permanencia de las en la fuerza de trabajo campesina, 

ni en cuestionar los valores diferenciadores que se asignan 
al trabajo y a la contribución de hombres y mujeres al desa- 
rrollo del campo en su totalidad. 

La mayor parte de los ejemplos anteriores--que expresan 

actitudes discriminatorias convencionales en relación con el 

papel sexual--son Índices de la clase de valores que se in-
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culcan en el seno de la familia. El hecho de que semejantes 

valores se den por sentados (desde el momento en que a la 

pequeña se le ata el pelo con moños), significa que los cam- 

bios de valores, y su sustitución por otros, sólo pueden 

imaginarse a largo plazo. Dichos cambios deben empezar por 

que todos se den cuenta de que los tales valores no son más 

"naturales" que el atado de pies y, por último, que todo el 

mundo advierta que esto implica la liberación de todos, tanto 

hombres como mujeres.



CAPITULO 7 

LAS MUJERES, LA FAMILIA Y LA LIBERACION DE LA MUJER: 

CONCLUSIONES 

“La historia nos enseña que toda clase oprimida 
ha obtenido la emancipación de sus opresores a través 
de sus propios esfuerzos. Es necesario que la mujer 
aprenda esta lección, que se dé cuenta de que su 
libertad llegará tan lejos guanto llegue su poder de 
llevar a cabo su libertad." 

La opresión de las mujeres no es simplemente una 

consecuencia de la opresión general en lo social y en lo 

económico. Es una forma específica de opresión sexual e 

ideológica, que resulta de las condiciones únicas que afec- 

tan a la mujer como categoría social bien diferenciada. 

Afecta, en lo más íntimo, zonas privadas de la vida que 

van más allá de la cultura y de la historia.” Dicha 

opresión tiene su origen no sólo en la relación que se da 

entre las mujeres y el modo de producción, sino--de manera 

más fundamental--en el modo de reproducción, a través de 

sus asociaciones sociales y culturales. Así, la opresión 

de las mujeres no puede atribuirse a la propiedad privada, 

ni es posible asegurar su completa emancipación a partir 

de la destrucción del feudalismo, o del derrumbe del capi- 

talismo. El cambio a una economía socialista no significa 

por sí mismo una transformación de la ideología patriar- 

cal. Al contrario de las primeras expectativas teóricas
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marxistas, la participación económica no garantiza, de 
manera automática, la igualdad de condición y autoridad de 
las mujeres. Su entrada masiva en la fuerza de trabajo, 
ya sea en el socialismo o en el capitalismo, no altera por 
sí misma su posición en la sociedad. Es innegable que la 
participación en la producción social es una condición 
necesaria para mejorar la situación de la mujer, pero no 
es la única. Como lo señaló Simone de Beauvoir: 

Por cierto, no debemos creer que sólo un cambio en 

la condición económica de la mujer es suficiente para 
transformarla, aunque este factor ha sido y sigue 
siendo el factor básico para su evolución; pero hasta 
que no haya generado las consecuencias morales, sociales 
y culturales, entre otras, que supone y requiere, la 
nueva mujer no puede llegar a ser realidad. 

Tal como se ha señalado antes, la teoría marxista 
ha tendido a concentrarse en las relaciones de trabajo y 

ha descuidado el examen de las relaciones familiares. 
Parece haberse soslayado, o subestimado, el hecho de que 
cada persona proviene de una familia particular dentro de 
una sociedad determinada, y que concibe el mundo a través 
de las relaciones que integran la familia. Al asimilar la 
relación entre los sexos dentro del análisis marxista de 

las clases sociales, han quedado ocultos los mecanismos por 
medio de los cuales los patrones de desigualdad sexual se 

derivan de procesos psicológicos irracionales y en verdad, 

inconscientes. Por tanto, las diferencias entre la explo- 

tación de las mujeres y otras formas específicas de opresión
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basadas en la estratificación social no se han distinguido 

claramente. Al concentrarse tanto en los aspectos socio- 

económicos del papel de la mujer, la revolución china ha 
dejado, hasta cierto punto, sin analizar las estructuras 
fundamentales, las relaciones de autoridad y los patrones 
de socialización dentro de la familia, mismos que son cru- 
ciales para la formación de la personalidad y la diferen- 
ciación de papeles conforme al sexo. 

La experiencia china parece afirmar que, a pesar de 
la profunda restructuración social, la ideología de la su- 

premacía masculina sigue influyendo en, y limitando la pos1- 

ción femenina. Las nuevas instituciones creadas después de 

1949 para que facilitaran la participación femenina en la 
producción social y en la vida pública no promovieron, de 
manera invariable ni automática, cambios progresivos en las 

actitudes relacionadas con la mujer. Se ha evidenciado que 
la liberación de las mujeres consiste en algo más que la 
superación de obstáculos para que participen en la economía, 
o que el cambio de propiedad de los medios de producción. 
Existe en China la tendencia a interpretar la persistencia 

de la ideología "feudopatriarcal" como algo que se debe al 
"atraso" y al "conservadurismo" de las masas campesinas. 
No siempre se establece el nexo entre tales afirmaciones 
generales y la ideología sexista. No obstante, las eviden- 

cias sugieren que no sólo es la ideología la que ofrece un
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obstáculo a la liberación de las mujeres. Existen ciertas 

limitantes estructurales y materiales (que se han discutido 

en el Capítulo 5) que, al obrar junto a la ideología pa- 

triarcal, impiden cualquier redefinición más profunda del 

papel y de la condición de la mujer en la sociedad campe- 

sina. Ambos factores influyen entre sí de manera activa 

para su mutua reproducción. 
La familia continúa desempeñando un papel en verdad 

importante en la sociedad campesina china. A pesar de que 

su evolución se ha formado en gran medida debido a las polf- 

ticas del gobierno chino, también la familia ha influido en 

el efecto social de la política gubernamental (como en la 

socialización del papel sexual), al facilitar ciertos tipos 

de cambios--mientras servía como una barrera infranqueable 

para otros--y al asimilar nuevas presiones y oportunidades 

a los viejos modelos de actitudes y comportamientos. Quizá 

uno se arriesga al conjeturar que las más recientes políti- 

cas económicas chinas que refuerzan la estructura familiar 

como la principal unidad de producción y consumo en el campo 

puede promover el individualismo y la competencia por recom- 

pensas materiales, o sea como factores que se han identifi- 

cado como contradictorios para los objetivos socialistas. 

Cifras recientes sobre el condado de Longhai--en la provin- 

cia costeña suroriental de Fujian--revelan que, en 1981, 

cada campesino ganaba 156 yuanes por participar en el tra-
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bajo colectivo, mientras los ingresos que le dejaban sus 

parcelas particulares y otras ocupaciones secundarias du- 
plicaban aproximadamente esta cifra (Peking Review, 15 de 
marzo de 1982, página 19). Lo cierto es que, con la familia 
fortalecida como una unidad de producción vital en el campo, 
las mujeres chinas tenderán a continuar soportando el que- 
hacer doméstico y las responsabilidades del cuidado de los 
niños para permitir a los miembros masculinos de la familia 
dedicar su tiempo--mucho mejor pagado--a las labores del 

Campo. 
Pese a las diferencias del sistema y de la ideología 

chinos, es posible notar similitudes notables con las tenden- 
cias generales concernientes a las mujeres que han aparecido 
en otras sociedades. En lo fundamental, este parecido puede 
verse en la familia, unidad en la que las mujeres, en la casi 

totalidad de los casos, continúan soportando el "trabajo de 

  

la familia." Como ya se d1j0, la revolución china no ha 
examinado muchos aspectos de las relaciones entre los miem- 

bros de la familia mientras, en cambio--sobre todo en las 
ciudades--ha modificado de manera radical las estructuras 
familiares (es decir, el cambio de la familia muy extensa a 
la familia nuclear). Si, como lo proclama el marxismo, el 
contexto socioeconómico es lo más importante, todavía no 
queda claro lo que debe contener la sociedad transformada 
para contrarrestar los procesos discriminatorios que son 
parte inherente de todas las estructuras familiares cono-
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cidas por la mujer»? Ello no significa que, con el fin de 

resolver el problema, tenga que abolirse la familia. En 

verdad, la familia tal como existe en el presente, parece no 

contribuir ni a la igualdad sexual ni a la liberación de las 

mujeres. No obstante, ni la igualdad ni la liberación feme- 

nina quedan garantizadas por la desaparición de la familia. 

Lo que parece necesario es un análisis y una comprensión más 

profundos de su estructura y funciones en la reproducción de 

la especificidad de la opresión de las mujeres. Es necesario 

comprender que las diferencias biológicas según el sexo sólo 

tienen una importancia limitada en la asignación de los pape- 

les sociales; y que además, no existen los papeles masculinos 

ni femeninos, sino sólo los papeles humanos. La división de 

las funciones entre los diferentes sexos debe replantearse 

de manera simultánea y recíproca, de tal forma que elimine 

la preponderancia del papel masculino, y que dé a los hombres 

y a las mujeres las mismas oportunidades prácticas de parti- 

cipación en la sociedad en su totalidad. 

Es claro que ello conlleva el cuestionamiento y rein- 

terpretación de los papeles sexuales tradicionales. Debe 

otorgarse una plena reconsideración a la evaluación social 

del trabajo. En particular es importante que se efectúen 

profundos cambios en las estructuras sociales tradicionales, 

tales como la familia. Debe librarse a las mujeres de su 

identificación primaria con los niños y de su constante res- 

ponsabilidad en relación con el trabajo doméstico. Deben
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rexaminarse y volver a definirse las actitudes fundamentales 

y las relaciones personales. Puesto que las raíces de la 

supremacía masculina son profundas, la lucha no ha de ser 

sólo en contra de las instituciones que la mantienén, sino 

también contra la ideología social que la perpetúa, en es- 

pecial, las propias actitudes y autopercepción de las mismas 

mujeres. 

A la liberación de las mujeres se le ha relegado, de 

manera constante, como sólo uno--e incluso menor--de los 

muchos imperativos existentes en la totalidad del contexto 

social. Quizá se trata de un problema universal de conscien- 

cia el que los asuntos de las mujeres siempre se subordinan 

a otros asuntos "más amplios." En estas circunstancias las 

mujeres, en cuanto grupo--pues no existen soluciones indivi. 

duales--deben ser conscientes de su situación. Deben tomar 

la iniciativa para proteger sus intereses, si es que desean 

mantener un ritmo estable de progresos. Un análisis compa- 

rativo de diferentes culturas!” sobre la posición de las 

mujeres en la sociedad, realizado por Peggy Sanday revela 

que existe una relación muy estrecha entre la presencia de 

los grupos de solidaridad femenina avocados a los intereses 

politicoeconómicos de las mujeres, y el control femenino 

sobre el producto, la demanda o el valor asignado a la pro- 

ducción de la mujer y a su participación en actividades 

políticas. ? En China, la falta de una acción colectiva in- 

Ob inglés: cross-cultural analysis.
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dependiente--en particular a partir de los primeros años de 
la década de los cincuenta--ha sido un rasgo característico 
del movimiento de las mujeres. Quizá se debe a esa razón 
que las mujeres chinas raras veces han sido las principales 
promotoras sociales que han marcado el ritmo y fijado la 
forma de su propia lucha por su propia liberación. : Dada la 
asimilación del movimiento de las mujeres a la construcción 
socialista en general, en China el intento de emanciparlas 

se ha dirigido y definido en años recientes según los mode- 
los masculinos. Es difícil negar que las mujeres han per- 

  

manecido durante mucho tiempo "ocultas de la historia, 

Deben colocarse a sí mismas en el centro de su lucha, y no 

simplemente como objetos a los que llevan y traen los acon- 

tecimientos. La especificidad de la opresión de las mujeres 

exije que la lucha por sus reinvindicaciones siga su propio 

curso de desarrollo, dinámico y único, aun cuando se le re- 

conozca como una entre muchas otras formas de opresión. A 

las mujeres no se les "da" su emancipación mediante la revo- 

lución, sino que continuamente tienen que luchar por ella. 

Es innegable que las mujeres ya han empezado a "en- 

contrarse" a sí mismas. Prueba de ello son los mumerosos 

grupos feministas que hay en el mundo. El movimiento de li- 

beración de las mujeres no es de ninguna manera homogéneo, 

ni puede serlo, dadas las muchas diferencias que existen 

entre las condiciones y las circunstancias de las mujeres
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en las diferentes sociedades. No existe una teoría única 
  que pueda designarse como "feminismo." Sin embargo, todos 

los enfoques feministas concuerdan, en lo fundamental en la 

búsqueda de condiciones que amplíen la libertad de las mu- 

jeres para determinar sus propias vidas, y en que mejoren 

las oportunidades para lograrlo. No debe imaginarse la li.   
beración de las mujeres como un estado final claramente de- 
finido sino en cambio, debe concebirse como un proceso 
continuo de descubrimiento de las condiciones en las cuales 
pueden las mujeres ejercer de manera notable su libertad y 
control sobre su propia posición en la sociedad. Aquí es 

  en donde la familia--como parte de este proceso--se convierte 

en el foco de atención. Los mecanismos persistentes que re- 

producen la subordinación de las mujeres van más allá de las 
estructuras socioeconómicas y de las complejas estructuras 

ideológicas; subyacen en la médula de la reacción del indi- 
viduo para con el mundo, misma que se engendra, de manera 
inicial y fundamental, en su identificación personal con la 
familia.
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THE MARRIAGE LAW OF THE PEOPLE'S REPUBLIC OF CHINA 
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(Passed by the Third Session of the Fifth 
National People's Congress on 19 September 1980) 
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Contents 

General Principles 
Marriage 
Family Relationships 
Divorce 
Supplementary Articles 

Chapter 1 General Principles 

This law is the basic code for marital and family 
relationships. 
The marriage system based on freedom of marriage, 
monogamy and equality between the sexes is put 
into effect, 
The lawful rights and interests of women, chil- 
dren and old people are protected. 
The practice of birth control is to be carried 
out. 

Arranged and mercenary marriages, and all other 
actions which infringe the freedom of marriage 
are prohibited. The exaction of property in 
connection with marriage is prohibited. ' Bigamy 
is prohibited. Maltreatment and abandonment of 
family members is prohibited. 

Chapter 2 Marriage 

Marriage is based upon the complete willingness 
of the two parties, Neither party shall use 

compulsion and no third party is allowed to 
interfere. 

A marriáge can be contracted only after the man 
has reached twenty-two years of age, and the 
woman twenty years of age. Late marriage and 
late childbirth are to be encouraged, 
Marriage is prohibited in any of the following 
instances: (a) where the man and woman are direct 
relatives by blood or collateral relatives by 
blood within three generations; (b) in the case
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of leprosy or any other disease which is consid- 
ered by medical science to render a person unfit 
for marriage. 

Both man and woman wanting to get married are 
required to register their marriage in'person in 
the marriage registration office, If the proposed 
marriage is found to be in accordance with the 
regulations of this law, a marriage certificate 
will be issued on registration, immediately estab- 
lishing the relationship of husband and wife. 

After the registration of marriage and according 
to the arrangement between the two parties, the 
woman may become a member of her husband's family, 
or the man may become a member of his wife's 
family. 

Chapter 3 Family Relationships 

Husband and wife enjoy equal status in the home. 

Both husband and wife have the right to use his 
or her own surname, 

Both husband and wife are free to participate in 
production, work, study and social activities. 
Neither party is "permitted to limit or interfere 
with the activities of the other, 

Both husband and wife have the duty to practise 
birth control. 

The property accumulated by husband and wife 
during their marriage is the common ownership of 
both, excepting any other arrangement between 
the two parties. Husband and wife have equal 
rights of management over their common property. 

Each party has the duty to provide for me er. 
When one party fails to carry out his or 
duties to provide for the other, the peo Tn 
need has the right to demand the other to pay 
provision expenses. 

Parents have the duty to rear and educate their 
children; children have the duty to support and 
assist their parents,
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When parents fail to carry out their duties to 
rear their children, children who are not of age 
or who are unable to maintain an independent life 
have the right to demand their parents to pay 
expenses for their upbringing. 
When children fail to carry out their duties to 
support their parents, parents without labor- 
power or with economic difficulties have the 
right to demand their children to pay support 
expenses. 
Infanticide by drowning and any other cruelty 
towards infants are prohibited, 

Children ny adopt the surname of either the 
father or the mother 

Parents have the right and duty to discipline and 
protect their children who are not of age. In 
the case of children not of age harming the state, 
the collective, or others, the parents have the 
duty to compensate for economic loss. 

Husband and wife have the right to inherit each 
other's propert 
Parents and children have the right to inherit 
each other's property, 

Children born out of wedlock enjoy the same 
rights as children born in lawful wedlock, No 
person is allowed to harm or discriminate against 
them. 

The natural father of a child born out of wedlock 
should bear part or all of the cost of mainte- 
nance and education of the child until-the child 
can maintain an independent life, 

The state protects legal relationships o, op 
. The relevant regulations of his 

concerning the relationships between Daronts and 
children are applicable to the rights and duties 
of adoptive parents and children. 
The rights and duties between adoptive children 
and natural parents are eliminated due to the 
adoptive relationship. 

There should be no maltreatment of or discrimi- 
nation between stepparents and stepchildren,
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The relevant regulations of this law concerning 
the relationships between parents and children 
are applicable to the rights and duties of the 
stepfather or stepmother and the stepchildren 
reared and educated by them 

In the case of death of the parents, paternal and 
maternal grandparents who are able have the duty 
to rear their grandchildren who are under age. 
Grandchildren who are able have the duty to 
support paternal and maternal grandparents whose 
children have died. 

Elder brothers and sisters who are able have the 
duty to rear their younger brothers and sisters 
when the parents have died or are unable to pro- 
vide maintenance. 

Chapter 4 Divorce 

Divorce is permitted when both husband and wife 
desire it. Both husband and wife must apply for 
a divorce in person at the divorce registration 
office, After ascertaining that divorce is really 
desired by both parties, and that appropriate 
arrangements have been made regarding children 
and property, the divorce registration office 
should issue the divorce certificates without 
delay. 

When one party insists on divorce, the concerned 
departments may attempt a conciliation, or the 
party concerned may directly file a lawsuit for 
divorce in the people's court. 
In hesring a divorce case, the peoplels court 
should try to effect a conciliation; if a 
attachment has really been broken, and nediation 
is useless, divorce Should be permitted. 

In the case of an army member on active service, 
that army member's consent must be obtained be- 
fore his or her spouse can apply for divorce. 

During his wife's pregnancy and for one year 
after childbirth, the husband is not allowed to 
apply for divorce. In the case of a woman apply- 
ing for divorce, or when the people's court 
considers it imperative to accept and hear the
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husband's petition for divorce, this restriction 
does not apply. 

After divorce, if both parties desire a resumption 
of marriage relations, they should re-register 
their marriage in the marriage registration of- 
fice. The marriage registration office should 
grant registration. 

The relationship between parents and children is 
not eliminated due to divorce between the parents. 
No matter whether the father or mother has custody 
of the children, after divorce, the children 
remain the children of both parties. After di- 
vorce, both parties retain the rights and duties 
of supporting and educating their children, 
After divorce, the mother should, on principle, 
have custody of an unweaned child. After the 
weaning of a child, if disputes arise between the 
two parties over the custody of the child, and 
agreement cannot be reached, the matter should be 
decided by the people's court in accordance with 
the rights and interests of the child and spe- 
cific circumstances of the two parties. 

After divorce, the party not with custody of the 
child is responsible for part or all of the nec- 
essary cost of maintenance and education of the 
child. The amount and duration of such expenses 
is to be agreed upon by both parties, When the 
two parties are unable to reach an agreement, the 
people's court should render a decision. 
Án agreement or court decision concerning the 
cost of maintenance and education of the child 
does not prohibit the child, when in need, £rom 
reasonably requesting either parent to increase 
the amount decided on in the original agreement 
or judicial decision. 

In case of divorce, both parties shall agree 
about the management of common property. In the 
absence of agreement, the people's court shall 
render a decision in accordance with the specific 
situation of the property, taking as the guiding 
principle the care of the woman and children 

In case of divorce, debts incurred jointly by 
husband and wife during the period of their 
married life are to be paid off with common prop-
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I£ such property is insufficient to pay 
SEL ino debts, payment will be agreed upon by the 
two parties. When agreement cannot be reached, 
the people's court shall render a decision. 
Debts incurred separately by husband and wife 
shall be paid off by the party responsible. 

In case of divorce, if one party has maintenance 
difficulties, the other should provide suitable 
economic assistance. The concrete arrangement is 
to be agreed upon by both parties. When agree- 
ment cannot be reached, the people's court should 
render a decision. 

Chapter 5 Supplementary Articles 

For persons violating this law, each case will be 
dealt with according to its specific circum- 
stances, and administrative or legal punishment 
will be applied according to the law. 

In cases of refusal to carry out the decisions 
and rulings concerning support of children and 
parents and the division and inheritance of prop- 
erty, the people's court must compel imple- 
mentation according to the law. The concerned 
units of work should be responsible for assis- 
tance in implementation. 

The People's Congresses and the Standing Commit- 
tees of the People's Congresses of the National 
Autonomous Regions may enact certain regulations 
to adapt or supplement the principles of this law 
in conformity with the actual conditions pre- 
vailing among the national minorities with regard 
to marriage and the family. Regulations drawn up 
by the autonomous prefectures and counties must 
be reported for approval to the Standing Committee 
of the People's Congress of the Province or Auton- 
omous Region. Regulations drawn up by the Auton- 
omous Regions must be reported for the record to 
the Standing Committee of the National People's 
Congress. 

This law will come into effect on 1 January 1981. 

The "Marriage Law of the People's Republic of 
China" put into effect on 1 May 1950 will be 
anmulled as from the date of application of this 
la 

(Translated by Harriet Evans)
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